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Los Árboles de Abeto y el Estudio de la Biblia

Un propietario tenía muchos problemas con sus árboles de abeto muy a menudo. Más tardaba en plantarlos que los árboles en morir.  Al fin de cuentas, el hombre decidió discutir sus problemas con los dueños del vivero de la localidad.  Ellos le aconsejaron que plantara nuevos árboles en el mismo lugar, pero con el siguiente cambio: debería plantar el árbol con solidez y sostenerlo con cuatro alambres a igual distancia alrededor del tronco,  hasta que la raíz afianzara al árbol firmemente en el terreno. Después de unos cuatro meses,  los alambres deberían irse soltando poco a poco.  Así, el viento mecería al árbol cada día con más fuerza pero en forma gradual.  El soplar del viento estimularía el fortalecimiento de las raíces, que al extenderse darían gran resistencia al árbol.

El estudio de la Biblia puede ser algo semejante para el cristiano.  Por supuesto, se puede estudiar la Biblia de diversas maneras.  Una de ellas es en sesiones en las que los miembros del grupo comparten sus impresiones,  indicando lo que éste o aquel  pasaje significa para cada uno en lo personal.  También se puede estudiar en una serie de conferencias en las que un líder trata pasajes verso por verso.  Hay sin duda varios otros métodos,  combinaciones y variaciones,  pero cualquiera que sea el método,  una cosa es cierta: si el estudio de las Escrituras resulta ser muy fácil y cómodo, algo  no anda bien.

La Biblia no es fácil de entender,  pues es una colección de escritos que abarca de dos a tres mil años,  y fue escrita por diferentes personas y en diferentes contextos.  Dichas personas tenían diferentes maneras de ver las cosas y aún el universo mismo  de cómo lo vemos hoy.  Además, la Biblia  fue escrita en idiomas muy distintos al español moderno, y por eso es que tuvo que ser traducida para revelarnos su mensaje.  Algunas de las dificultades encontradas al traducir son muy claras cuando comparamos las varias versiones en existencia,  a veces esta palabra o aquella frase aparece traducida de diferente manera, aún cuando todas están escritas en español.

Mucho más importante es el hecho de que el estudio de la Biblia nunca puede ser fácil o cómodo,  porque de lo que se trata es nada menos que de la palabra de Dios.  Esa palabra que fue expresada en idiomas de pueblos de remoto pasado,  también nos habla hoy,  pese a que tenemos que luchar mucho para descubrir el significado de éste o aquel pasaje.  Al recibir la palabra de Dios nos enfrentamos con Dios mismo, tal y como lo hizo Jacob en el río Jaboc.  También a nosotros se nos reta a luchar con él cuando se trata de cuestiones de amor y odio,  de fe y pecado,  de vida y muerte.  Puede suceder que,  como le sucedió a Jacob,  todo parezca diferente cuando se termine la lucha.  En verdad,  no podemos permanecer indiferentes cuando nos hemos encontrado frente a frente con Dios en su palabra.
                                                                                                                                              1

Antes de Comenzar

Usted está a punto de comenzar a estudiar la Biblia.  Tal vez usted no haya  estudiado antes este libro en la forma en que será presentado.  Así pues,  conviene advertirle que tomará un poco de tiempo para que se familiarice con nuestro método. 

Primeramente,  nuestra forma  de abordar esta tarea enlaza la Biblia con el testimonio.  Es decir,  se trata de un estudio bíblico cuyas proyecciones están dirigidas a ayudarle a hacer algo con la información y los discernimientos que pueda encontrar.  También se trata de ayudarle a conocer la historia del evangelio en la Biblia para que así usted pueda referirlo a otras personas (sobre todo el efecto del evangelio de Jesucristo en su vida).

Este programa: PALABRA Y TESTIMONIO, ofrece treinta sesiones de estudio y práctica  en dar testimonio.  El material del testimonio aparece en un volumen  por separado que se titula: Compartiendo las Buenas Nuevas.
Segundo, en nuestro método se le da énfasis al evangelio.  El evangelio,  es decir las buenas nuevas,  es el tema de control de toda  Escritura.  Ese mismo evangelio tiene una historia, ha sido proclamado de varios modos, a diferentes públicos, y por muchas personas. Este estudio de la Biblia le guiará a través de esa historia, la misma historia que continuará en vivo en el acto de su propio trabajo en el evangelio.

Tercero,  nuestro método pone en el centro a la figura de Jesucristo.  Aún cuando habrá  disgresiones, volveremos a él constantemente. Otra manera de ver este método de estudio de la Biblia con su énfasis central en Jesús y el evangelio, es fijándose en los títulos de las siete partes.
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Tenemos ante nosotros estos dos factores en el estudio de la Biblia: una historia antigua y la siempre en el presente palabra de Dios. En los treinta capítulos de este estudio nos hemos propuesto tomar en serio ambos aspectos. Primeramente, porque la Biblia fue escrita hace miles de años,  en este estudio intentaremos entender lo que muchos de los pasajes significaban para el tiempo en que fueron escritos, lo que equivale a decir que fueron escritos para gente distinta a nosotros.  Segundo, aquí nos concentraremos en la palabra de Dios como mensaje de “Buenas Nuevas,” es decir, como evangelio.  Este mensaje llegó a nuestros antepasados y sigue llegando a nosotros.  Esto nos inspira a buscar las maneras de dar tales “Buenas Nuevas” a la gente de hoy.
Así comenzaremos a entender las formas que toma el evangelio según rendimos  testimonio cristiano en la actualidad.  Es por medio de los cristianos que Dios, en su voluntad de juicio y redención, encuentra al solitario, al desesperado, y aún al muy confiado. Nosotros nos sentimos responsables de efectuar tales encuentros, y por dicho sentido de responsabilidad es que estamos interesados más y más en estudiar la Biblia,  en la cual Dios nos habla en modos sorprendentes.

Este estudio ni es fácil, ni es cómodo,  no puede serlo, pues está dirigido a aquellos cuyas raíces en la fe se han afianzado de alguna manera, y quienes están listos para crecer y fortalecerse.  Y ahora, si ya están listos, suelten “los alambres” un tanto y permitan que “el viento sople.”

Foster McCurley  
John Reumann

Recursos Necesarios

En este estudio usted necesita su propia copia de la Biblia para las continuas referencias que a ella se harán, y para marcar pasajes importantes.  La versión Reina-Valera, revisada en 1995 o la Biblia de Jerusalam, en cualquier reciente edición es recomendada.

Según lea, tenga listo un bolígrafo, o lápiz, o marcador de tinta transparente, para marcar o subrayar tanto en su Biblia como este texto. Las anotaciones que sean necesarias para su uso se dejan a su discreción, lo que mejor guste y recuerde.

Practique la lectura de los pasajes bíblicos referidos en el texto en voz alta. Acostúmbrese a tener comunicación con las palabras de la Biblia de diversas maneras, ya sean leídas, escritas, o escuchadas. Así, tales palabras vendrán con mayor naturalidad en los momentos apropiados durante situaciones testimoniales.

Otras fuentes de estudio son situadas a veces al final de cada capítulo,  y en los textos en inglés del mismo programa.  Use estos materiales que estarán disponibles en su iglesia, o que usted mismo puede adquirir.  Algunos son: una buena concordancia y un buen manual de estudio bíblico como es el Manual Bíblico de Abingdon.
La concordancia le ayudara a entender ciertas palabras que se usan con frecuencia en la Biblia, dándole las otras referencias bíblicas en las que se usan también. Los diccionarios ofrecen explicaciones de palabras clave e ideas bíblicas, presentadas alfabéticamente. Para encontrar otros libros adecuados consulte con su maestro o pastor.
Primera Parte
El Evangelio de Jesús

1

 Jesús Vino Predicando el 

Evangelio de Dios

El santo evangelio según San Marcos, el libro más antiguo sobre la vida y el ministerio de Jesús,  nos introduce a la vida del hombre de Nazaret con lo siguiente:
“Después que Juan fue encarcelado,  Jesús vino a Galilea predicando el evangelio del reino de Dios, diciendo El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos y creed en el evangelio” (Marcos 1:14-15).

Jesús es representado proclamando el evangelio de Dios y exhortando al pueblo a creer en el mismo. Y por cierto, Marcos sugiere más adelante en su libro que Jesús mismo es el evangelio, o las Buenas Nuevas de Dios, y ahora presente en el mundo.
Antecedentes del Evangelio.

El evangelio de Marcos posee antecedentes muy ricos. Aún antes de que Jesús apareciera en escena, había referencias al evangelio como “tiempo agradable al Señor para su pueblo Israel.” Esta rica herencia anterior a Jesús la encontramos en las Escrituras hebreas, las que llamamos Antiguo Testamento.
En su propio tiempo Jesús denominaba el evangelio especialmente en términos del “Reino de Dios”, frase esta que posee sus raíces en los siglos anteriores a la actividad de Dios en Israel como la tenemos reportada en la Biblia. El reino de Dios al cual se le da énfasis en el Antiguo Testamento, cubre muchos aspectos de las actividades y enseñanzas de Jesús.

Después de los tiempos de Jesús, sus seguidores han moldeado las Buenas Nuevas en otros términos, además de “reino”. A través de los siglos los discípulos de Cristo han adaptado y re-adaptado el evangelio de diversos  modos para alcanzar los corazones de los oyentes en Siria y Asia Menor, Grecia y Roma, Egipto y España, los países del norte de Europa,  el vasto continente de África,  la península de la India, las Américas, el Oriente, y las muchas islas de los mares.  El evangelio avanza.
Hoy podemos escuchar el evangelio de Dios tal y como Jesús lo predicó, como sus antecesores tales como Isaías, Moisés, o los salmistas lo presentaron, o como los apóstoles y sus alumnos lo expusieron.  Así es que nosotros podemos rendir más claro al mismo Dios y Señor. Francamente, el evangelio ha tenido una larga y variada historia, en la cual, su médula ha sido siempre”…Mensaje a los hijos de Israel, anunciando el evangelio de la paz por medio de Jesucristo: éste es Señor de todos” (Hechos 10:36).

Jesucristo,  El Centro

¿Qué es el centro del Cristianismo?

Lo que Jesús predicó, añadido a lo que enseñó e hizo, lo que Él mismo era, una persona intrigante y de gran poder carismático, todo ello abarca el centro del cristianismo para la mayoría de las personas.  Los grandes credos de los primeros siglos del Cristianismo son más plenos y detallados cuando tratan de Jesucristo.  Los veintisiete libros del Nuevo Testamento giran en torno a Él. Dios y el Espíritu Santo son vistos en el Nuevo Testamento con la figura de Jesucristo en el centro (cristocéntricamente).  El testimonio es, antes que nada y sobre todo, un testimonio acerca de Él.  El Cristianismo es Jesucristo. Aún en la década de los sesenta, cuando algunos clamaban: “Dios ha muerto”, Jesús seguía teniendo seguimiento ferviente, y la “gente de Jesús” se extendía y trascendía barreras sociales, económicas y raciales.
Jesús es quien viene a nuestras mentes cuando pensamos en la palabra del evangelio. A Él es quien cantamos el “Te Deum: “Tú trascendiste la muerte y abriste el reino de los cielos a todos los creyentes”. Y de hecho, la vinculación hecha por el pueblo del evangelio y del reino, está tan exclusivamente relacionada a Jesús, que nos sorprende que “tiempo agradable” y “herencia real” de Dios sean frases que tuvieron historia por siglos antes de la aparición de Jesús en Palestina.  Pero obviamente, Jesús es el punto de partida en nuestro pensamiento y en nuestro corazón cuando se trata de la búsqueda del significado del evangelio.

¿Cuán revolucionario es el comienzo del libro de San Marcos (Mc. 1:14)? Esto es algo que no siempre ha sido ha sido tan bien apreciado.  Marcos estaba nada menos que señalando un nuevo comienzo y una interpretación diáfana de la historia de los tratos de Dios con su pueblo.

Con las palabras “Jesús vino… predicando el evangelio del reino de Dios, diciendo: el reino se ha acercado”, Marcos claramente sugirió un nuevo evento base para el evangelio, es decir,  Jesús y su mensaje.  Este evento guarda un marcado contraste con las versiones de las “Buenas Nuevas” de Dios en Israel.  Para Marcos, Jesús cumple los anuncios anteriores del evangelio de Dios, y va más allá de ellos. 

Implica también Marcos en 1:14,  que el evangelio estaba presente en y durante el ministerio de Jesús,  y no solamente después de su resurrección de entre los muertos.  En adicción Marcos sugiere que el evangelio de Jesús,  el cual comienza en galilea y tendrá repuesta en Grecia y Alemania,  en Georgia, USA, y  en Georgia, URSS. De hecho el evangelio será predicado a todas las naciones (Mc. 13:10), y en todo el mundo (Mc. 14:9).

Veamos más de cerca a  Jesús y lo que Él predicó en la provincia del norte de Palestina,  llamada Galilea,  cerca del año 29  A.D. Nos concentramos en el testimonio de los evangelios sinópticos,  Marcos Mateo y Lucas,  Concuerdan en tantas maneras al dar sus percepciones de la ocupación de Jesús,  que pueden ser impresas en columnas paralelas y ser examinadas juntas.  El evangelio de Juan,  sin embargo,  difiere de4 los sinópticos en una gran variedad de aspectos.  Trataremos del testimonio de Juan más adelante,  aunque el testimonio  es al mismo Señor.
Comenzando con el relato del Evangelio en Marcos

Marcos comienza su relato sobre Jesús en lo que se podría considerar un  prólogo.  Dicho prólogo es tan significativo,  a su manera,  como el más famoso del evangelio de Juan.  Este último habla acerca de Jesús  -El Verbo-, quien era con Dios y quien hecho carne vino al mundo y habitó entre nosotros (Juan 1:1-18).  Marcos escoge comenzar con eventos en la vida de Jesús en el tiempo en  que Él viajaba desde Nazaret hasta Galilea,  a ser bautizado por Juan en el Río Jordán, cumpliéndose así lo que habían señalado los profetas del Antiguo Testamento.

Marcos no trata la natividad (como Mateo 1-2,  y Lucas 1-2 lo hacen),  o con lo de Jesús en su  “ser con Dios” (Juan 1:1-4).  Pero  Marcos enfáticamente está de acuerdo con Juan en que nadie ha dado a conocer el reino de Dios como lo hiciera Jesús, ¡Jesucristo mismo,  su mensaje y su persona, es la Buena Nueva de Dios!

Prólogo en Marcos

    El prólogo en Marcos (1:1-15) puede ser analizado del siguiente modo:

1) El primer verso habla por sí mismo,  se trata casi de un modo de intitular: “Principio del evangelio de Jesucristo,  Hijo de Dios” (La frase Hijo de Dios está presente en muchos,  pero no en todos los manuscritos).

2) Sigue un breve prefacio acerca de Juan el Bautista,  quien prepara el camino con sus prédicas y su extraño rito de un bautismo de arrepentimiento para el perdón de pecados (1:2-8). Los versos 2 y 3 citan las Escrituras del Antiguo Testamento,  las cuales se cumplen con la aparición de Juan.  (lea Is. 40:3,  y Mal. 3:1).  El verso 4 presenta a Juan brevemente; el 6 lo describe;  7 y 8 es un resumen de su mensaje sobre un poderoso sucesor por venir.  La tremenda respuesta de la gente es indicada en el verso 5.

      3)   Los versos 9-11 dan un recuento del bautismo de Jesús por Juan, y aludiendo una          

      ‌      voz del cielo que da testimonio (a Jesús) que el hombre de Nazaret es “mi amado”
            Hijo”.

      4)   Un breve relato de la tentación de Satanás a Jesús sigue en los  versos 12-13.  No  

            se describen aquí las tres tentaciones particulares,  de las que sabemos por medio 

            de los otros evangelios sinópticos (Mt. 4:1-11;  Lc. 4:1-13). En Marcos se señala

            solamente  que  Jesús  resiste  la  tentación  de  Satanás  solo  con la ayuda de los

            Ángeles que le sirven.

5) El verso 14 indica que Jesús comenzó a predicar en Galilea, y el verso 15  resume su mensaje acerca del reino visto como el evangelio de Dios.  Estos dos versos no deben ser entendidos como el primer episodio en el ministerio público de Jesús, pero sí como el clímax del prólogo de Marcos y un resumen temático que destaca todo lo dicho y hecho por Jesús en todo el libro de Marcos. 
El prólogo de marcos no es suficiente para contestar todas las preguntas sobre los inicios del ministerio de Jesús.  Tampoco contestó todas las preguntas de los primeros cristianos.  Tal vez por eso Mateo,  Lucas y Juan principian su testimonio,  de Jesús de manera distinta.

Por ejemplo,  Marcos no nos dice mucho de la vida de Juan el Bautista.  El recuento de la muerte de Juan es pospuesto hasta 6:14-29.  Compárese esto a 9:13,  donde su significación como “Elías” es tomada en consideración.  Tampoco nos dice Marcos porqué Jesús fue bautizado.  Parece como si Marcos nunca hubiera considerado una pregunta tal como: ¿Practicaba Juan el bautismo para el perdón del pecado?  ¿Era Jesús un pecador ya que se dejó bautizar?  Marcos  está primordialmente interesado en decirnos quién es Jesús.  Su contestación es simple y directa: Jesús es aquel hacia quién las Escrituras apuntan,  atestiguado por el bautismo y por Dios mismo,  el que ha superado y vencerá a Satanás,  el tentador.  El mensaje de Su Hijo debe ser escuchado con atención.

Resulta atractivo relacionar los versos 1 y 14.  “El principio del evangelio” ocurre cuando Jesús  “vino a Galilea,  predicando el evangelio del reino de Dos”.  En un sentido, había “evangelio” en el Antiguo Testamento (véase Gal. 3:8).  Más adelante veremos también que en un sentido el evangelio comienza con la resurrección de Jesús de entre los muertos,  y su entronización como Señor (lo que se puede llamar el “evangelio de  Pascua”). Pero para Marcos la “Buena Nueva” parece ligada a la proclamación de Jesús del reino de Dios durante los plácidos días de Galilea. 

Otra forma de integrar el principio del libro de Marcos es relacionando el verso 1 con el verso 4, considerando los versos 2 y 3 como parentéticos: “El principio del evangelio de Jesucristo, el Hijo de Dios, (Como está escrito…etc.)”. Esto haría de Juan el bautista “el principio del evangelio”.  Como también se puede relacionar el verso 1 con 2 y 3,  e ir un poco atrás para ver “el principio del…” con el cumplimiento del Antiguo Testamento. También se podría hacer referencia al “Principio del evangelio” como título que recoge todos los eventos de Marcos 1:2 a 16:8. Muchas veces esto se llama todo el “evento de Cristo”.
Las escrituras señalan a Jesús,  el que fue atestiguado por Dios mismo, quién siempre venció y vencerá a Satanás.

Todo esto sugiere que la pregunta misma: ¿Dónde está el evangelio?,  se nos propone ya desde los versos iniciales de Marcos. Nos veremos obligados,  ya el cuestionarnos con mayor precisión el significado del evangelio,  a regresar a este tópico a lo largo de todo nuestro estudio de las Escrituras.

El Mensaje de Jesús en Marcos
Cualquiera que su principio pueda ser, el evangelio de Dios queda implícitamente apuntado por Marcos en su mensaje sobre Jesús (1:15).  El despegue cronológico comienza con Juan el Bautista; a partir de ahí Jesús está solo en escena. La fecha: 29 a. de J.C. El lugar: las villas,  las ciudades,  los campos de Galilea.  Jesús vino “predicando” (En griego,  el verbo sugiere un tecnicismo).  En partes del Nuevo Testamento  “predicando”  es un “acto de proclamación”  muy específico  y especializado.  También el verbo sugiere kerygma.  El “kerygma” de Jesús aquí es el “evangelio de Dios”, lo cual transmite la idea de “buena nueva acerca de Dios”, o “buena nueva de Dios.”  Así el mensaje de Jesús combina ambos aspectos;  es un mensaje cuya fuente y contenido es Dios.

¿Qué dice Jesús acerca de Dios?  Primeramente dice: “El kairós se ha consumado”. Los traductores han luchado mucho con la traducción de esta palabra.  Ella sugiere “el tiempo ha llegado por fin” o “se ha consumado”. El  “tiempo” en el sentido del “kairós” se refiere a “un punto significativo en el plan de Dios” (No significa un período o época,  los griegos tenían otra palabra para esa acepción de temporalidad, la palabra “chronos”, de la cual obtenemos la voz “cronológico”).  La aparición de Jesús en el mensaje sobre el reino es crucial,  es lo que puede ser llamado un “momento kairótico” en el programa de Dios para la salvación.  En la escala del tiempo de Dios es la medianoche, un nuevo amanecer se acerca.        
La gran noticia es que el reino de Dios “se ha acercado”.  El Reino de Dios, significa el bondadoso y soberano señorío de Dios. Dios es,  Dios fue,  y Dios será Rey.  En pocas palabras, Dios reina.  El reino de Dios se refiere más a la majestad o dignidad real que a la concomitancia  de reinado territorial.  El suyo es un reino antes que un dominio.  Se relaciona mayormente al poder que permea en todo espacio y tiempo y no a un espacio y un tiempo particular sobre los cuales el poder es ejecutado.
Hablar del reinado bondadoso de Dios no era nada nuevo.  Este es un tópico importante del Antiguo Testamento que más adelante exploraremos a profundidad.  Lo que era realmente nuevo era la aserción de que el bondadoso reino de Dios “se ha acercado”.

El significado exacto del verbo griego usado para describir la llegada del reino es algo muy debatido.  ¿Acaso significa “estar cerca”? La traducción exacta no puede ser determinada examinando la palabra griega aisladamente.  Dicha palabra debe ser vista en armonía con otras declaraciones de Jesús referentes a la cercanía de reino. (A estos respectos nos habremos de referir en el próximo capítulo).
Como veremos,  el propio Jesús parece haber visto en el “reino de Dios” tanto una temporalidad presente durante su propio ministerio, como un poder por venir.  Al presentar el punto del “reino de Dios” paralelamente a la idea de tiempo consumado,  Marcos parece estar implicado que para sus propios días y los de sus lectores,  el reino está, de hecho aquí.  “El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado”…de esta interpretación  literal del griego,  la implicación es clara: el “kairós” se ha cumplido porque el reino ha surgido.
La Gran Noticia es que  “El Reino de Dios se ha Acercado”
________________________________________________________________________ 
Como siempre, tal importancia de la buena nueva en la Biblia tiene implicaciones para el oyente. Dado precisamente al cumplimiento y a la llegada del reino, usted, el oyente debe (a) arrepentirse y, (b) creer en el evangelio.  Ambos verbos arrepentíos y creed están gramaticalmente en el modo imperativo. Son mandatos.
La secuencia de pensamientos es importante. Primero viene el anuncio de lo que Dios ha hecho y de lo que está haciendo,  luego viene el mandato.  Puesto en lenguaje más teológico,  primero viene el “kerygma”,  la declaración del cumplimiento de tiempo por Dios y el cumplimiento del momento “kairótico” en sus planes;  su reino  está siendo  instaurado.  Los  verbos  “se ha cumplido” y “se ha acercado” están en el modo indicativo.  Son declaraciones de hechos y de realidad.  Luego es que se nos presenta el modo imperativo: “arrepentíos”,  “creed”.  Tal secuencia indicativo/imperativo es el punto distintivo del pensamiento de ambos Testamentos.  Ya sea en los escritos de los profetas,  o en las cartas de San Pablo,  la  Escritura presenta primeramente lo que Dios hace por nosotros,  luego  reclama nuestra repuesta de fe.  Este patrón de presentación del poder del  Evangelio tiene fuertes implicaciones para nuestro testimonio a los demás.

“Arrepentíos” conjura un mandato dado al pueblo de Dios por los profetas hebreos.  Esto significa: “Cambiad de dirección, y alejaos de los habéis estado haciendo mal”.  El verbo “arrepentíos”  es común en los “Pergaminos del Mar Muerto”. También es usado por Juan el Bautista (Marcos 1:4).  El arrepentimiento es un acto necesario para los principiantes y para una reorientación diaria cuando nos desviamos del camino.  A los predicadores de la iglesia primitiva les gustaba concluir sus sermones con la llamada al arrepentimiento: citar Hechos 2:38 y 3:19.

Los propios discípulos de Jesús  “predicaban que los hombres se arrepintiesen” (Marcos 6:12). Pero, significativamente quizás,  Jesús mismo habló comparativamente muy poco de arrepentimiento.  Esto es especialmente cierto en Marcos,  quien no recurre a ideas más allá de las ya presentadas.  Donde Marcos cita a Jesús diciendo: “No he venido a llamar a justos,  sino a pecadores”,  Lucas en 5:32 añade (tras el vocablo “pecadores”) “al arrepentimiento”.

“arrepentíos”  conjura un mandato dado al pueblo de Dios por los profetas hebreos.  Esto significa: “Cambiad de dirección y alejaos de lo que habéis estado haciendo mal”.

Todo sugiere que Marcos empleó “arrepentíos” como un imperativo pertinente en su resumen de la predicación de Jesús; aunque habría que ver que posa el énfasis más bien en el término “creed”, “Tened fe”, “solo creed”; he aquí frases que Jesús usa en repetidas ocasiones.  Muchas veces dice: “tú fe te ha hecho salvo”, (5:34; 10:52; compárese a 2:5), nótese lo dicho en Marcos 5:30.  Ignorando lo que la gente decía sobre la muerte de una niña,  Jesús dijo al dirigente de una sinagoga (el padre de la niña): “No temas, solo cree”.  Esto es un ejemplo de principio de Pablo: “sino por la ley de la fe” (Romanos 3:27-28 y 11:20).  En Marcos 1:15 es significativo que el objeto de la fe sea el evangelio.  La conclusión de esta frase nos retrotrae a Marcos 1:1 y al todo de Marcos,  al centralizarnos en la proclamación de Jesús del reino de Dios.

Así pues, comienza Marcos el ministerio de Jesús,  con un sumario del mensaje de Éste último: cumplimiento de las pasadas promesas de Dios: la irrupción del reinado antiguo de Dios;  y la demanda de ajustar la vida y la fe,  dada la importancia del evento.  Ante todo se destaca el lema: el evangelio es principio.

Esta impresionante introducción de Marcos sufre algunos cambios en Mateo y Lucas. Pero diferentes demandan diferentes énfasis y hasta diversos modos de expresar las mismas verdades.

Comenzando la Historia del Evangelio en Mateo

La mayoría de los eruditos están de acuerdo en que el Evangelio de Mateo se compuso una década o dos con posterioridad a Marcos.  Los tiempos habían cambiado.  Jerusalén estaba en cenizas,  destruida por ejércitos romanos en el año 70 d. de J.C.  Muchos cristianos judíos en los barrios de las ciudades mediterráneas del este siguieron lealmente su fe en Jesús como el Mesías,  pero más y más gentiles fueron atraídos por la iglesia.  Los cristianos judíos estaban preocupados acerca de si los nuevos conversos fracasarían en el proceso de asimilación de la herencia del Antiguo Testamento, así como también en seguir los imperativos que el discípulado demandaba.  Fue en este contexto histórico-cultural que el “Santo Evangelio según San Mateo” fue organizado como un libro de estudio y como una guía para los primeros cristianos.

Mateo comienza su relato de Jesús con un fuerte recuento (recordatorio) de la herencia del Antiguo Testamento.  La genealogía de apertura (1:1-17) puede aburrir a los lectores modernos, pero para el público de Mateo era una apertura impresionante que legitimizaba el papel de Jesús como “Cristo, el hijo de David, el hijo de Abraham” (1:1).

El material de la natividad (1:18-2:23) puede fascinarnos,  pero quizás se nos pierde el sentido que tuvo para los lectores antiguos.  Dicho material les hablaba de quien era Jesús-Emmanuel,  quien es “Dios con nosotros” (1:23) y quien cumple la profecía de la Escritura (1:22; 2:5, 15, 17 y 23).

    Al igual que Marcos, Mateo también incluye material sobre Juan el Bautista al principio de su relato de Jesús (3:1-17).  Usando material de otras fuentes, Mateo trata de mostrarnos que el bautismo de Jesús no era necesario debido a algún pecado en la vida de Éste último, sino porque era parte del cumplimiento del plan de Dios (3:14-15).

Luego del recuento de la tentación en el capítulo 4 (mucho más completo que el de Marcos),  Mateo presenta su paralelo a Marcos 1:14-15.  El registro de Mateo del comienzo del ministerio de Jesús, el resumen de su mensaje,  es más largo y algo diferente al de Marcos.  Dicho resumen comienza diciendo en 4:12: “Cuando Jesús oyó que Juan estaba preso,  volvió a Galilea”. Reconocemos que esto está ligeramente re-escrito como en Marcos 1:14.  El verbo “volvió” es una expresión favorita de Mateo que tiene una variedad de traducciones en la lengua española (2:12, 13, 14, 22; y 12:15).  Mateo también difiere de Marcos cuando sigue diciendo: “y dejando a Nazaret, vino y habitó en Capernaum,  ciudad marítima, en la región de Zabulón y de Neftalí”.  Es posible no obstante, explicar sus adiciones.

Marcos simplemente menciona en 1:9 que Jesús se fue de Nazaret al Jordán para ser bautizado por Juan.  Mateo, no obstante, en su capítulo que trata de la niñez de Jesús dice que el infante y sus padres habitaron en Nazaret (2:23),  regresaron a Palestina luego de su ida a Egipto al escapar de la ira de Herodes el Grande. En el camino de regreso José evadió a Judea,  donde el hijo de Herodes, Arquéalo,  gobernaba entonces.  José siguió con su familia hacia Galilea y “vino y habitó en la cuidad que se llamaba Nazaret” (2:23). Ahora bien, en 4:13 Mateo representa a Jesús “dejando Nazaret” para habitar en Capernaum, ciudad marítima, de Galilea (Marcos 1:21 y 2:1),  excepto por un regreso sin éxito a Nazaret recontado en Mateo 13:54-58 (ve
se también Marcos 6:1-6).   
Mateo ve una significación muy particular en la mudanza de la cuidad natal de Nazaret a Capernaum,  donde estará su “base de operaciones”. Mateo 4:14-16 nos presenta una expresión clave de la cual los evangelistas están muy encariñados, una cita del Antiguo Testamento encabezada por la fórmula: “para que se cumpliesen lo dicho por el profeta Isaías” (compárese 1:22; 2:4, 15, 17, 23; 12:17, y demás).  Esta es la forma en que Mateo hace explícita la idea de que Jesús cumple las Escrituras.  Jesús se relocaliza en Capernaum “para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías”,  la cita es de Isaías 9:1-2.  La cita explica porqué Mateo en 4:13 describe a Capernaum como “ciudad marítima”,  en el territorio de Zabulón y Neftalí,  pese a que para el tiempo en que Mateo escribió,  estas dos tribus de las que Isaías había hablado hacía ochocientos años,  habían sido esparcidas por la invasión asiría.  La cita es apta para la descripción de Jesús que Marcos hará.

La aplicación de Mateo posee más sutilezas.  Cuando dice: “el pueblo asentado en tinieblas… y la sombra de la muerte” ha visto la “gran luz”, está proyectando a Jesús como “la luz” que ha brillado sobre ellos.  Aunque sutil, esta es una declaración de fe en Jesús.  Esta aserción cristológica  es solamente un paso del reclamo hecho en Juan 8:12 cuando Jesús dice: “yo soy la luz…”, no sólo de Galilea, pero “del mundo”.  También podemos considerar que la referencia de Jesús a “Galilea de las naciones” (gentiles) atrajo a Mateo y le sugería que el mensaje de Jesús debía ser eventualmente dirigido a “todas las naciones” (Mateo 28:19).  Esto encaja con su interés en evangelizar a los gentiles.
El Mensaje de Jesús en Mateo
Mateo 4:17 es el resumen del evangelio de la proclamación de Jesús: “Desde entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir: Arrepentíos porque el reino de los cielo se ha acercado”.  La frase de apertura  “Desde entonces”  es una clave importante para delinear el ministerio de Jesús en Mateo.  La misma fórmula aparece otra vez cuando Mateo quiere sugerir la fase final del trabajo de Jesús: “Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos,  de los principales sacerdotes y de los escribas…” (Mateo 16:21). Así de 1:1 a 4:16 se da una introducción.  Mateo  4:17 nos señala la inauguración del ministerio público de  Jesús, cuando se lanzó abiertamente a enseñar,  predicar y a sanar (4:35; 9:35). Y así,  con el cuidadoso delineamiento de Mateo, 16:21 nos introduce al ministerio privado de Jesús con los doce discípulos.  De los capítulos 4:17 al 16:20 se trata especialmente del reinado; 16:21 al 28:20 son concernientes a la pasión y resurrección de Jesús.
El mensaje de Jesús,  de acuerdo a Mateo, puede ser resumido en dos pensamientos: “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado” (4:17), “reino de los cielos”  es un modo de hablar de los judíos acerca del “Reino de Dios”. Mateo usa la frase “reino de los cielos”  para evitar el uso del sagrado nombre el término hebreo de cuatro letras: Y-H-W-H, para nombrar a Dios. Mateo prefiere usar “reino de los cielos”.  Jesús mismo pudo haber usado cualquiera de los dos términos, o ambos.
El mensaje de Jesús,  de acuerdo a Mateo, puede ser resumido en dos pensamientos: “Arrepentíos,  porque el reino de los cielos se ha acercado”.
Un sorprendente rasgo distintivo en el resumen de Mateo sobre el mensaje de Jesús nos llama la atención y parece contrastar con lo que hemos indicado.  Apuntábamos que el indicativo usualmente precede al imperativo.  En Mateo el imperativo (“Arrepentíos”) aparece antes del indicativo (“el reino se ha acercado”).  Es característico de Mateo el acentuar los mandatos de Jesús para el beneficio de los conversos que podrían evitar los imperativos del evangelio. Pero el contraste es solamente aparente y no real.  Mateo conecta su secuencia imperativo/indicativo con la palabra “porque”: uno se arrepiente porque el reino se  ha acercado (3:2).  En otras palabras: el reino viene primero, a base de ello: arrepentíos.

Mateo también hace algo realmente distintivo. Le atribuye a Juan el Bautista las mismas palabras usadas por Jesús: “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado” (3:2).  Por medio de esta divisa,  Mateo llama la atención sobre la continuidad que se da de Juan a Jesús.  Tal continuidad es llevada más allá cuando Jesús envía a sus discípulos a proclamar un mensaje similar (Mateo 10:7). Veamos aquí un énfasis favorito de Mateo,  la continuidad que conecta los portavoces de Dios del pasado,  tales como Juan,  junto a Jesús y sus discípulos.

Continuidad, cristología,  cumplimiento del Antiguo Testamento, acentuación de  los imperativos,  esos son algunos de los énfasis de Mateo en cuanto comienza a narrarnos la historia de Jesús. 

El Principio del Relato del Evangelio en Lucas

En cuanto a la proyección del ministerio de Jesús,  Lucas, es en mucho, el que más se diferencia de los primeros tres evangelios.  Literalmente,  Lucas escribió para un mundo diferente.  No se trata tanto de época,  sino del público.  El evangelio de Lucas fue escrito probablemente durante el mismo tiempo que fue escrito el de Mateo,  pero el público de Lucas era principalmente de gentiles.  La cristiandad para él no era exclusividad judía.  Sus fuentes difieren también,  y su estilo demuestra el refinamiento necesario para un público griego de cierta educación (véase su prefacio, Lucas 1:1-4). Lucas fue además capaz de planear y escribir un segundo volumen que llamamos “Hechos de  los apóstoles”.  Ahí nos demuestra como “la palabra del Señor crecía y se multiplicaba” (12:24) en los primeros tiempos de la iglesia.
Apunta el libro “Hechos” además: “así que las iglesias eran confirmadas en la fe,  y aumentaban en número cada día” (16:5).  Otras aseveraciones sobre los primeros tiempos de la iglesia están en “Hechos” 2:41; 6:7; 9:31; 16:5; 19:20 y 28:30-31. Tal aumento,  especialmente entre gentiles, cristianos greco-parlantes ayudó a moldear el modo en que Lucas cuenta los inicios del ministerio público de Jesús.

Inicia Lucas su evangelio con un prefacio tal y como cualquier historiador helénico-romano lo hubiera hecho (compárese Lucas 1:1-4 y Hechos 1:1).  Luego procede con el material de la infancia (Capítulo 1-2),  escrito en un estilo emparentado a las Escrituras del Antiguo Testamento no tanto en su original hebreo, sino en su traducción griega.

Todo el material de Lucas acerca de Juan el Bautista está concentrado en una sola sección (3:1-20),  incluyendo una referencia a su arresto (3:20).  ¡El bautismo de Jesús es descrito como si Juan no estuviese allí (3:21-22)! (¡Qué contraste entre Lucas y Mateo!). ¿Es ésta una manera de evitar las angustiosas implicaciones sobre Jesús, las cuales aparecían en el relato de Marcos?). Por el hecho de que Lucas escribió para un público predominantemente de gentiles, la necesidad de demostrar las ataduras de Jesús con un predecesor judío es minimizada.  De ese modo Juan el Bautista queda fuera de escena y no juega un papel tan importante en el bautismo de Jesús.  También,  y en contraste con Mateo 1:2,  en su genealogía de Jesús (3:23-38) Lucas va más allá de Abraham,  el patriarca hebreo,  finalmente va a Adán,  el hijo de Dios (3:38), de quien surge la humanidad.
No todo es contraste sin embargo.  El relato de la tentación es similar al de Mateo (Lucas 4:1-13; Mateo 4:1-11).  Siguiendo este relato,  Lucas presenta un paralelo a Marcos 1:14-15,  relacionado a los inicios del ministerio público de Jesús.  El paralelo es bastante cercano, pero inmediatamente Lucas se dirige hacia sus distintivos parajes.     
Lucas 4:14-15 reza: “Y Jesús volvió en el poder de Espíritu a Galilea,  y se difundió su fama por toda la tierra de alrededor. Y enseñaba en las sinagogas de ellos, y era glorificado por todos”. La frase: “poder del Espíritu” capta un énfasis muy típico de Lucas. De aquí que el Evangelio de Lucas sea llamado  “el Evangelio del Espíritu”. En 1:35 Lucas describe el papel desempeñado por el Espíritu en la concepción de Jesús;  en 3:22 nos dice cómo el Espíritu descendió “en forma corporal” a Jesús en el momento del bautismo;  y en 4:1 reporta que Jesús estaba “lleno del Espíritu Santo”.
Nótese que en 4:14-15 Lucas omite cualquier resumen del contenido de la proclamación de Jesús.  No hay mención al arrepentimiento, ni al reino, ni al evangelio.  Hay referencia a la difusión de “un reporte relacionado a Él”, y finalmente, al hecho de ser “glorificado por todos”. Esta última frase es una de las favoritas de Lucas.

La referencia a “sinagogas de ellos” parece distinguir los lugares de reunión de los judíos de “nuestras sinagogas” (aquellas de los cristianos). Esto puede reflejar una aguda ruptura entre los dos grupos ya en los tiempos en que escribió Lucas.

La palabra clave en los versos 11 y 15 es “enseñar”,  Jesús enseñaba.  ¿Pero qué enseñaba?  La referencia explícita al “reino” es pospuesta hasta 4:43, donde Jesús dice: “Es necesario que también a otras ciudades anuncie el evangelio del reino de Dios; porque para esto he sido enviado”.  Lucas, como habremos de ver,  relaciona la predicación del reino en un sentido más amplio: “Buena Nueva” y evangelio. Y lo hace en un estilo diferente al de Marcos y Mateo.
Así, la falta de referencia explícita al contenido de las enseñanzas de Jesús en 4:14-15 requiere que prestemos atención a lo que sigue. ¡Y qué escena! Jesús regresa a su tierra natal y es expulsado pero no después que ha tenido algo que decir.

El Mensaje de Jesús en Lucas

Lucas 4:16-30 expone varias perspectivas que dan forma tanto a su “Evangelio” como a sus relatos de la historia de la iglesia primitiva en los Hechos de los Apóstoles.  Se puede admitir desde el principio que aquí Lucas parece diferir radicalmente de Marcos y Mateo.  Estos últimos,  presentan la escena del rechazo de Jesús en Nazaret después,  en el ministerio de Galilea (Marcos 6:16, Mateo 13:54-58).  Lucas los presenta al principio del ministerio en Galilea como un preludio diplomático.  Algunos eruditos han sugerido que Lucas tenía aquí una fuente especial a su disposición.

Es necesario que…anuncie el evangelio del reino de Dios;…para esto he sido enviado.

En 4:16 vemos que Jesús asiste a la sinagoga en Nazaret, en el día sábado.  Al llegar el momento de la lectura hizo lo que cualquier lego maestro tenía derecho a hacer: leyó de las Escrituras. La Escritura citada combina a Isaías 61:1-2 y 58:6. No está bien claro si “halló el lugar donde estaba escrito” significa que Jesús seleccionó el pasaje o que encontró la lección asignada para ese día. El comentario único de Jesús,  luego de la lectura acerca de las funciones del “Siervo de Dios”, en quien el Espíritu de Dios está, de Isaías,  vemos fue: “Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de vosotros” (Lucas 4:21). La gente “estaba maravillada” de las palabras “de gracia” de Jesús, ya que le conocían simplemente como “el hijo de José” (verso 22).


Jesús responde al proverbio, “Médico, cúrate a ti mismo”, a la luz de la expectativa de que la gente de Nazaret demandaría los mismos milagros hechos en Capernaum.  Surge así: “ningún profeta es acepto en su propia tierra”.  En Marcos y Mateo,  para el tiempo en que se describe el rechazo de los de Nazaret,  varios milagros en el ministerio de Capernaum han sido relatados.  Lucas, sin embargo, para cuando escribe este relato de Jesús, no los ha descrito.  Pero Lucas “cubre” la situación por medio de la profecía de un evento futuro “sin duda me diréis este refrán”.

Los nazarenos esperan milagros.  Jesús acepta su reto recordándoles,  casi en forma poética,  que en el pasado los milagros de Dios fueron muchas veces reservados para los gentiles y no para los israelitas (4:25-27).


¡Esto parecía ser mucho! La implicación de que los nuevos milagros de Dios,  efectuados a través de Jesús, serían tanto para los gentiles como para los nazarenos, no fue bien recibida.  Ellos “se llenaron de ira”.  Planearon matar a Jesús, quien finalmente escapó  (4:28-30).

La implicación de que los nuevos milagros de Dios, efectuados a través de Jesús,  serían tanto para los gentiles como para los nazarenos, no fue bien recibida.    

¿Cómo podríamos discernir esta conmovedora escena de la sinagoga en la cual Lucas ha comenzado su relato del ministerio público de Jesús?

Toda clase de interpretaciones han sido presentadas. Una de ellas,  por ejemplo,  refiere que lo que ha sido presentado por Marcos y Mateo como un “rechazo”,  Lucas lo ha visto como una hazaña “exitosa” (aunque en realidad no es así).  Otra interpretación apunta que Jesús fue exitoso en Nazaret hasta que se negó a hacer los milagros deseados por la gente.  Otras interpretaciones señalan que lo que le molestó a los nazarenos fue el modo en que Jesús leyó las Escrituras,  Jesús terminó en Isaías 61:2ª: “y predicar el año agradable del Señor” cuando ellos esperaban que fuese más allá de estas “palabras de gracia” y hablará de “el día de la venganza de nuestro Señor”.  De esta manera Lucas 4:22 puede ser interpretado así: todos ellos protestaron y estaban furiosos porque Jesús habló solamente de “gracia” y omitió la venganza.  Esta interpretación,  no obstante, depende de tantas conjeturas que no es lo suficientemente persuasiva.

Muchas de estas interpretaciones ven las palabras de Isaías como una clave para entender el ministerio de Jesús en Lucas.  Hay algo en lo que Isaías dice al referirse al “año aceptable del Señor (Isaías 61:2; Lucas 4:19).  Puede haber aquí una alusión al “año del jubileo” del Antiguo Testamento;  tiempo este en que el decreto de Dios cambia todo y la vida surge nueva.  Levítico 25 discute las implicaciones del “año del jubileo”.  Las haciendas se han dividido,  muchos patrones establecidos caen en desequilibrio;  todo el sistema recibe un impacto terapéutico.  Citar Levítico 25:10, 23.

Sin lugar a dudas el aspecto más impresionante de la introducción de Lucas al ministerio público de Jesús es el modo en que se aplica literalmente la línea citada de Isaías a lo que se representa de la vida del Mesías: “El Espíritu del Señor está sobre mí” véase el bautismo de Jesús (Lucas 3:22) y su experiencia en el desierto (Lucas 4:1 y 14).  

“El me ha ungido” el verbo ungir es de la misma raíz  que proporciona el  término “el ungidor” (del griego “Christos” del hebreo”Messiah”) La implicación es que Dios  (no Juan el Bautista) ha ungido a Jesús.  Lucas sigue dando énfasis a este aspecto en su segundo volumen.  Nótese en Hechos 4:27, “tú Santo Hijo Jesús, a quien ungiste”, y Hechos 10:38, “como Dios ungió con el Espíritu Santo…”. 
Para que “anuncie la buena nueva a los pobres”, para “proclamar el evangelio” he aquí términos de Lucas (véase 4:43; 8:1; 9:6; 20:1; Hechos 10:36).  El interés de Lucas por los pobres es característica de sus escritos (ver 6:20; 14:13; 21:2).
“Me ha enviado (ver Lucas 4:43b) a pregonar libertad a los cautivos”, he aquí la referencia a la idea del “jubileo”. El griego es una lengua muy vívida: predicar “kerygma” de perdón (la palabra es la regularmente empleada en los sermones de Hechos para el “perdón de los pecados”, (véase Hechos 2:38; 5:31; 10:43).  Los cautivos aludidos en nuestra cita parecen ser aquellos en el cautiverio del pecado y de Satanás (ver Lucas 13:16 “una hija de Abraham que Satanás había atado dieciocho años”).
“…y restaurando la vista a los ciegos” Lucas recuenta las curaciones de Jesús de los literalmente ciegos (18:35-43),  pero la implicación puede referirse también a los espiritualmente ciegos.

“…libertad a los oprimidos, y proclamar el año agradable del Señor”, se trata del tiempo del jubileo,  tiempo de salvación efectuado con la llegada de Jesús, una “teología de la liberación” de Satanás y del pecado.

En un estilo dramático, distinto a las fórmulas de Mateo, o a las breves referencias de Marcos al “cumplimiento”,  Lucas presenta un cuadro detallado de cómo las Escrituras del Antiguo testamento coinciden.  “Cumplimiento” para Lucas posa en ese período único que él llama “hoy”,  el período de Jesús aquí en la tierra,  desde su nacimiento hasta su ascensión. Ese era el “tiempo del jubileo”, tal y como la humanidad no lo había conocido antes. 
Aún así, en esta escena Lucas está vaticinando el rechazo de Israel a Jesús (4:28), su pasión (4:29), el triunfo de su resurrección (4:30), y el hecho de que evangelio debe llegar a los no judíos, a los gentiles,  como El Libro de los Hechos de los Apóstoles lo describe.

Más que nada, vemos que Lucas ha presentado los inicios del ministerio de Jesús sin usar el término “reino” en los pasajes que aquí nos ocupan.  “Buena Nueva”, o evangelio, son los tópicos dominantes.  “Evangelio” puede tomar la forma de las aserciones de Isaías en el Antiguo Testamento y su reiteración en la vida de Jesús y en los propios días de Lucas.  Aún así, “reino” era el modo en que, como el mismo Lucas demuestra (4:43), el Jesús histórico expone la “Buena Nueva” de Dios.

    ¿De que se trataba el “reino” para Jesús?   Veamos.  .  .

 __________________________________

Nota en cuanto a las referencias. . . 
Por cuanto todos los libros y los demás recursos citados están en inglés, hemos decidido que será más apropiado que si se interesa en ver las referencias, las consulte en el texto en inglés original, al fin de cada capítulo.
                                                                                    Nota del traductor
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El Evangelio del Reino
El mensaje y el ministerio de Jesús se centralizaron en el reino de Dios (reinado).  Cobrar conciencia de esta idea central,  de este tema unificador,  no es tarea fácil y a que la mayoría de las personas tienen una serie de ideas vagas del Evangelio y de lo que Jesús sostuvo.  La carencia de unidad que poseemos en la significación amplia del Evangelio se debe en parte al hecho de el modo en que nos ponemos en contacto con las Escrituras es fragmentado.  Por ejemplo, la lectura de la lección del Evangelio los domingos en la iglesia muchas veces resulta caótica: unos pocos versos de Mateo una semana,  una escena de Lucas la otra,  un discurso de Juan el tercer domingo.  El leccionario de 1973 intentó remediar esto al concentrar la lectura en un solo Evangelio en secuencia por todo el año.  Una segunda razón podría ser que cada Evangelio tiene su propio modo de narrar la “Buena Nueva” de Jesús, y así la unidad se pierde ante el lector u oyente.
Por consiguiente,  es importante insistir en que  el “evangelio acerca del reino” es lo que caracterizó la vida ministerial de Jesús de Nazaret.  Mateo,  Marcos, y Lucas declaran esto en términos nada ambiguos. (Sí, el Evangelio de Juan también hace referencia al reino, pero presenta a Jesús mayormente en otros términos y dentro de otros temas a los cuales dedicaremos un capítulo aparte, capítulo 26, cuarto Evangelio). Por supuesto, necesitamos recordar que el mensaje de Jesús sobre el reino de Dios tomó tal modalidad que le llevó a la muerte en Jerusalén.  En ello los cuatro Evangelios están de acuerdo.  El hombre que hablaba en parábolas, que hizo milagros, que enseñó y predicó acerca del reino de Dios,   también reunió seguidores y representó tal amenaza que le llevaron a la cruz.
Enseñando, Predicando y Sanando

No hay evangelio de claridad mayor que Mateo en cuanto a que todo lo dicho y hecho por Jesús estuvo centralizado en el reino.  De los capítulos 4 al 10 Mateo íntegra este tema sistemáticamente a todas las actividades de Jesús y al trabajo de sus discípulos.  Es como si Mateo estuviese enmarcando su recuento del ministerio de Jesús en Galilea bajo dos versos sumarios acerca del reino.  Tanto 4:23 como 9:35 son composiciones del propio Mateo.  Después que Jesús se ubica en su “base de operaciones” en Capernaum (4:12-17),  y tras la llamada de los primeros cuatro discípulos, se nos dice que Jesús “recorrió . . . toda Galilea,  enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino,  y sanado toda enfermedad,  y toda dolencia en el pueblo” (Mateo 4:23).  Compárese el segundo verso sumario de Mateo, el cual es virtualmente palabra por palabra lo mismo: (9:35).

Podemos reconocer en estos versos reflejos de las condiciones sociales en los días de Mateo. Nótese el uso de “las sinagogas de ellos” (referencia a una tercera persona) y no “de nosotros”.  Nos percatamos del arte de Mateo si nos fijamos en la frase sumaria: “enseñando…predicando…sanando”.  En un verso paralelo Marcos menciona solamente dos actividades: “predicaba en las sinagogas de ellos y echaba fuera demonios” (1:39).  Así Mateo expande lo dicho por Marcos, quien no hace énfasis en la enseñanza del modo que Mateo lo hace.  Lucas simplemente apunta: “y predicaba en las sinagogas de Galilea” (4:44).  El singular énfasis de Lucas en la predicación también se refleja en el verso anterior al que aquí acabamos de citar, en el cual Jesús dice: “Es necesario que también a otras ciudades anuncie el evangelio del reino de Dios; porque para esto he sido enviado” (Lucas 4:43).  (La referencia de Lucas a “Judea”, de acuerdo a los mejores manuscritos, y no a Galilea,  demuestra que el ministerio de Jesús era para “todo Israel”).

Al parecer, Mateo tomó la actividad de la predicación (mencionada en los tres Evangelios Sinópticos), agregando lo de sanar (paralelo al “echar fuera demonios” de Marcos),  añadiendo  de su propia capacidad el énfasis de la enseñanza.  Y de hecho,  comienza con la enseñanza. Es actividad tripartita paralela a las instrucciones dadas por Jesús a los apóstoles cuando son enviados a predicar (10:7) y a sanar (10:8).  Curiosamente, en Mateo a los discípulos les es indicado lo de la enseñanza sólo hasta después que Jesús ha ascendido (28:20);  se trata obviamente de que mientras Jesús esté en la tierra hay un solo maestro, Él mismo (23:8).  Nótese no obstante, que “La Gran Comisión” (28:19-20) no menciona lo de sanar,  actividad tan prominente durante el ministerio de Jesús en la tierra.     
Así pues, en Mateo hay tres actividades de Jesús en lo referente al “reino”.  Estas son claramente expuestas en los capítulos 4 al 10.  “Predicando” significa “proclamar” “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado” (4:17).  Este es el mismo mensaje profético que se escucha de Juan el Bautista (3:2),  y el mismo “kerygma” anunciado por los discípulos (10:7).  Las parábolas de Jesús pueden también ser consideradas como parte de su predicación (tal en el capítulo 13) ya que mediante ellas también confronta a las personas con el reinado de Dios.
Junto a la predicación viene la enseñanza.  Las enseñanzas de Jesús sobre el reino están implicadas en “El Sermón del Monte” (Mateo 5-7). No sea que alguien no se percate de la conexión,  apuntemos que Mateo representa a Jesús “sentado” (en la pose típica del maestro judío); dice Mateo mismo: “El les enseñaba” (5:2).  Concluye el sermón con los comentarios “la gente se admiraba de su doctrina” (7:28); “les enseñaba como quien tiene autoridad” (7:29).
Tal como Mateo ha puesto en los capítulos 5 al 7 un gran registro de las doctrinas de Jesús,  en los capítulos 8 al 9 ha reunido una colección de relatos de milagros.  Hay diez recuentos distintivos de milagros,  y 8:16 añade: “Y cuando llegó la noche,  trajeron a él muchos endemoniados; y con la palabra echó fuera los demonios, y sanó a todos los enfermos”.
Los Diez Milagros

Milagro                                                                                  Mateo 8
Leproso sanado                                                                            1-4
Siervo de un centurión sanado                                                       5-13

Suegra de Pedro sanada                                                                4-15

Calma la tempestad en el mar                                                       24-27

Sana a dos endemoniados garderenos                                            28-34

                                                                                               Mateo 9
Paralítico sanado                                                                          1-8

Mujer enferma de hemorragia sanada                                            20-22

La hija de Jairo es resucitada                                                        18-26

(aunque Jesús alega que duerme)  
Dos ciegos son sanados                                                                27-31

Mudo endemoniado sanado                                                          32-34

Algunas de estas historias aparecen en otro Evangelios en escenarios completamente distintos. Por ejemplo,  la curación de leproso (primero de la lista de arriba) en Marcos,  ocurre durante un viaje de predicación en Galilea, entre residencias en Capernaum (1:40-45).  En Mateo el escenario no está tan claro.  Compárese también Mateo 8:5-13 con Lucas 7:1-10,  o Mateo 8:23-27 con Marcos 4:35-41.

Podemos suponer por lo tanto,  el agrupamiento sistemático que hizo Mateo al poner estas historias de milagros en un conjunto. Su mano puede también ser detectada en la fraseología de 4:23 y 9:35, “sanando toda enfermedad y toda dolencia”.  Este vocabulario procede de 8:17,  el cual es una “cita formularia” de Isaías 5:34,  citar Mateo 8:17 e Isaías 53: 4.
Mateo ve a Jesús cumpliendo la profecía de Isaías 53,  no precisamente en la cruz,  pero en el ministerio de curación del los desvalidos,  cuando Jesús toma sobre sí mismo las enfermedades,  las dolencias y lo demoníaco.
Hemos visto en detalle la predicación, las enseñanzas y las curaciones de Jesús tal y como son presentadas por Mateo.  El modo particularmente artístico en que es presentado el material puede ser contribución de Mateo a la narración de la vida de Jesús. Pero el enlazamiento de  la predicación, la enseñanza y las  curaciones con el reino de Dios, reflejan hechos históricos tal y como se comprueba en otras fuentes del Evangelio.  Jesús predicó el reino. Cuando sanaba estaba ejerciendo una demostración de poder.  De sus curaciones la gente o decía: “Por el príncipe de los demonios echa fuera los demonios” (9:34);  o podían aceptar su reclamo de: “Pero si yo por el Espíritu de  Dios echo fuera los demonios,  ciertamente ha llegado a vosotros el reino de Dios” (12:28) Podemos, pues, tomar las tres actividades como la promulgación de la soberanía de Dios teniendo efecto mediante el ministerio de Jesús.

Mateo ve a Jesús cumpliendo la profecía de Isaías 53, no precisamente en la cruz,  pero en el ministerio de curación de los desvalidos, cuando Jesús toma sobre sí mismo las enfermedades,  las dolencias y lo demoníaco.

Desafortunadamente, en ninguna parte Jesús define exactamente lo que quiere decir “Reino de Dios”. Simplemente lo  anuncia, lo proclama, y presenta muchas ilustraciones de lo que se le parece.  Pero en ninguna parte podemos encontrar una definición precisa.  Sin embargo, hay aspectos del Reino que son consistentes,  estos incluyen promesa, poder y presencia.  

Promesa, Presencia y Poder

Si la frase “Reino de Dios” significa el gobierno bondadoso y todopoderoso, tiene sentido para el de entendimiento común de que se trata de una esperanza futura antes que de un hecho presente. Las voces del Antiguo Testamento siempre habían mirado hacia un tiempo futuro cuando su Dios, Yahvé, impondría su poder y su reino. Citar Isaías 24:21-23.

Tales declaraciones les llegaba a los enemigos de Dios como una amenaza, sin embargo a la gente de Dios, muchas veces pisoteada y en desesperación,  llegan como promesa. Y por esas promesas es que la gente vive.  En ocasiones Jesús habla de la soberanía de Dios como una promesa relacionada con el futuro.
En otras ocasiones, sin embargo, Jesús habla del reino de Dios en términos de una presencia que ya está aquí y ahora,  ejerciendo influencia.  El reino está con nosotros.

… en ninguna parte Jesús define exactamente lo que quiere decir con “Reino de Dios”. Simplemente lo anuncia, lo proclama y presenta ilustraciones de lo que  se le parece.

“… Pero si yo por el Espíritu de Dios echo fuera demonios ciertamente ha llegado a vosotros el reino de Dios” (Mt. 12:18), una de las pocas veces que Mateo usa la frase “reino de Dios”.

“…el reino de Dios está entre vosotros” (Lucas 17:21).

“…hay algunos de los que están aquí que no gustarán la muerte hasta que hayan visto el reino de Dios venido con poder” (Marcos 9:1). Nos recuerda este verso de Marcos de otro aspecto del reino: poder. Ya sea en presente o en el futuro, el reino está realmente en el todopoderoso poder de Dios, el que ha sido siempre desde antaño. Se puede escasamente pensar en Dios (Yahvé),  tratándose del Antiguo Testamento, sin que el elemento de poder venga a nuestra mente; se trata de una característica perdurable.  El “poder del Señor estaba en Jesús,  para poder sanar” (Lucas 5:17).  La misma palabra milagro (“d‎‎ýnameis” en griego) en el poder y la autoridad de Jesús, enraizados en su relación con Dios, sobrecogió a sus contemporáneos. Al presentar énfasis a la noción de “reino”,  tal y como lo propone Jesús,  estamos tratando del poder de Dios.
Como promesa, presencia y poder, el reino de Dios en las enseñanzas de Jesús abarca el presente, el pasado y el futuro.  El poder eterno de Dios surge aquí y ahora, y es prometido para el futuro. Jesús proclama este reino en varias formas en sus predicaciones,  enseñanzas  y acciones todopoderosas.  Podemos añadir aquí también que los oyentes de Jesús eran retados a responder. Y la secuencia indicativo/imperativo continúa: Jesús declara lo que Dios hace y reclama la respuesta de las personas a través de varios mandatos.

Veamos algunos pasajes típicos que nos retornan al ministerio de Jesús y que ilustran el reino. Naturalmente, muchos términos muy queridos por nosotros (procedentes de la iglesia de la post-resurrección) no están presentes. Entre ellos se incluye el término mismo “iglesia”como también toda referencia a “comunión” o “koinonia”. El término “iglesia” aparece solo dos veces en los Evangelios: una vez en Mateo 16:18,  donde significa “la iglesia en todo  el mundo”, y otra  en Mateo 18:17, donde significa “comunidad local”. El término comunión significando “sociedad en el evangelio” (Filipenses 1:5),  o en el Espíritu (Filipenses 2:1),  o en el sufrimiento de Cristo (Filipenses 3:10),  nunca aparece en los Evangelios.  Más tarde el término vino a denotar “comunidad cristiana” que comparte en las cosas de Cristo. Regresaremos a la significación de estos términos en futuros capítulos. Aquí, por lo presente,  estamos interesados en el evangelio sobre el Reino tal y como Jesús mismo lo explicó.
Como promesa, presencia y poder el reino de Dios en las enseñanzas de Jesús abarca el presente, el pasado y lo futuro.  El poder eterno de Dios surge aquí y ahora,  y es prometido para el futuro.

La Bienaventuranzas

No hay cuadro imaginable más intrigante que el de las “bendiciones’, a las que llamamos “Bienaventuranzas” (Mateo 5:3-12).  Ellas aparecen tras el anuncio  de Jesús referente a  que el reino “se ha acercado” (4:17)  y constituyen la primera ocasión en que enseñó en Mateo. Este último comienza el “Sermón del Monte” con las Bienaventuranzas.  Lucas ofrece una colección menor de Bienaventuranzas en 6:20-23.  Marcos no ofrece ninguna.

La estructura formal de las bienaventuranzas es muy antigua,  ocurren frecuentemente en las Escrituras, introducidas por la palabra “bienaventurados”, o “felices”: citar Salmo 1:1 y Proverbio 3:13.

Hay en Mateo ocho bienaventuranzas similares en estructura (en tercera persona,  “Bienaventurados los que…”) y una novena bienaventuranza en la segunda persona (verso 11; “sois”).  En Lucas hay cuatro, todas en la segunda persona.  Citar las Bienaventuranzas Mt. 5:3-12, con Lc. 6:20-23.

La forma de la bienaventuranza fue particularmente común en expresiones apocalípticas escritas en tiempos críticos para anunciar una esperanza futura. “Bienaventurado el que espere,  y llegue a mil trescientos treinta y cinco días” (Daniel 12:12). “Bienaventurados de aquí en adelante los muertos que mueren  en el Señor”. (Apoc. 14:13)

Por supuesto que Jesús pudo haber hablado de las Bienaventuranzas del Evangelio en variadas formas y en diversos tiempos.  Aquellos que las han estudiado a fondo piensan, sin embargo, que  su pronunciación original fue empleando mayormente la segunda persona (la forma vosotros). Fueron habladas a personas como Pedro, Andrés, Jacobo, y Juan quienes habían acudido a su llamado.  Bienaventuranzas a la pobreza,  al culto,  al luto y al hambre forman el corazón.  La razón por la que esto se asume está en su afinidad con el pensamiento de Isaías (61:1-7)  

…El Reino de Dios promete consuelo, el fin del hambre, de la tristeza, del dolor,  para los abatidos y desposeídos.
Isaías 61, recordemos,  es el pasaje leído por Jesús en la sinagoga en Nazaret al comienzo de su ministerio tal y como lo refiere Lucas (4:17-19).  El pasaje también se transluce como el corazón de las Bienaventuranzas al comienzo de las enseñanzas de Jesús del modo en que es referido en Mateo.  Más importante, en términos de nuestros propósitos,  es el hecho de que las Bienaventuranzas son expresiones del reino.  Mateo 5:3 nos sugiere un paralelo con Lucas 6:20, y presenta la idea del reino como el tema de todas. Mateo 5:10 redondea las otras ocho bienaventuranzas en Mateo, las cuales son tan similares en estructura.
Las bienaventuranzas deben ser vistas sobre todo como promesas de Dios de lo que la vida bajo su reinado será algún día.  Nótese que el tiempo futuro aparece en muchas de las promesas, como en “ellos recibirán consolación”.

Finalmente, cada promesa depende de Dios.  Hacen bien algunas traducciones cuando traducen: “por Dios que les dará consuelo” (Mateo 5:4) o “recibirán la tierra que Dios les ha prometido” (Mt 5:5) (tomados de Dios Habla Hoy,  La Biblia, versión popular).

De acuerdo a las Bienaventuranzas, el reino de Dios promete consuelo, fin del hambre, de la tristeza, y del dolor a los abatidos y a los desposeídos.  Dicha labor será forjada por iniciativa de Dios.

La Oración del Señor

Sorprende poco, pues, el que Jesús enseñara a sus discípulos a orar por la venida del reino de Dios,  y por la llegada del mismo a ellos también.  La Oración del Señor nos llama la atención hacia lo que sigue.  Como en el caso de las bienaventuranzas, tenemos dos versiones de la Oración del Señor: una extensa en Mateo 6 y otra corta en Lucas 11.  Léase Mt. 6:9-13 y Lc. 11:2-4.

Es posible que Jesús haya enseñado ambas versiones. La de Lucas es sencilla, la oración incluye solamente cinco peticiones. Mateo es más complejo,  contiene siete peticiones y un final litúrgico añadido en manuscritos posteriores.  Este final pudo estar basado en el siguiente pasaje del Antiguo Testamento: 1 Crónicas 29:11-12.

De esta súplica proviene el pensamiento doxológico de que “el reino, el poder y la gloria”  son para siempre de Dios. Los discípulos de Jesús seguros de que la promesa del reino de Dios se manifestará algún día, piden que este reino venga a sus vidas.  Le pedimos a un Dios santo que rige sobre todas las cosas. Pedimos que su reino se manifieste en el orden del mundo existente y que haga nuevas relaciones con Dios  y nuestras relaciones con el prójimo (tal y como Dios padre perdona nuestro pecados y deudas a Él, y así como nosotros perdonamos las de otros). Tal súplica nos acerca más al reino de Dios que Jesús predicó. 
Los discípulos de Jesús, seguros de que la promesa del reino de Dios se manifestará algún día, piden que este reino venga a sus vidas.

Aquéllos que han dedicado años de estudio a esta Oración, aún después de haber intentado traducir del griego de Nuevo Testamento al arameo,  el cual fuel el que probablemente Jesús empleó, optaron por la versión más corta de Lucas como la más cercana a la versión original que Jesús enseñó.  De cualquier modo, los discípulos oran por la llegada del reino, junto a la santificación del nombre de Dios (es decir, de su propia persona).

La mejor parte de la “buena nueva” de Jesús fue no solamente la promesa del reino de Dios y las instrucciones a sus seguidores ce como orar por el mismo, sino también el anuncio de su presencia (del reino).  Hemos visto ya como sus predicaciones básicas proclaman la venida del reino de Dios (Marco 1:15). ¿Cuán cerca está el reino?, es algo que puede ser visto en algunos de sus dichos.  Hemos hecho referencia ya al pasaje de Mateo 12:28, paralelo a Lucas 11:20, ambos relacionados al conjuro de demonios.  Estos milagros exorcistas son la manifestación del poder de Dios como Rey. Lucas 17:20-21 añade que la llegada del reino de Dios no es cuestión de “señales” o predicaciones de tipo alguno, ni aún es cuestión de milagros; el reino viene súbitamente de Dios. Antes de que nos percatemos de ello, el reino habrá de estar “entre ustedes”.

Algunos Enigmas y Representaciones Vívidas
Algunos de los dichos de Jesús son enigmáticos, cuando menos.  Es posible que los dichos posean significados que todavía no se han revelado.  En el caso siguiente,  lo que presenta con cierta oscuridad es recompensado por la clara referencia a la presencia del reino:

        Mateo 11:12                                                                     Lucas 16:16

“Desde los días de Juan el Bautista                                 “La ley los profetas  era hasta
 hasta ahora, el reino de los cielos                                    Juan, desde entonces el reino

surge violencia, y los  violentos lo                                   de Dios es anunciado, y todos

arrebatan”.                                                                        Se esfuerzan por entrar en el”.  
Aquí hay otro ejemplo de material que tienen común en Mateo y Lucas, pero no en Marcos.  Ambas versiones asocian violencia con el reino. Pese a ellos, el “reino de Dios” en Lucas es proclamado como la “buena nueva” (evangelio).
Existen numerosas interpretaciones de estos pasajes. Algunos han aducido que Jesús estaba respondiendo a la acusación hecha por los fariseos que señalaban que el reino de Dios había sido atacado por pecadores que intentaban ingresar sin obedecer toda la ley de Dios. Otras interpretaciones apuntan que la violencia es reflejo del celo y empeño con que los oyentes de Jesús pretendían conquistar la entrada al reino por sí mismos.

El contexto de Mateo 11:12 sigue la discusión del fin de Juan el Bautista en 11:2-11.  Resulta atractivo aceptar el dicho como un anuncio de que el reino está aquí dada la proclamación de Juan el Bautista, y de la inminencia del mismo, planteada por Jesús: “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado” (Mateo 3:2; 4:17). Tomando esto en consideración se puede deducir, pues, que el reinado de Dios, afirmado por su portavoz y sus seguidores, está sufriendo “violencia”. Podría referirse esto al martirio de Juan el Bautista y al sufrimiento previsto por Jesús para sí mismo y para sus discípulos: “De un bautismo tengo que ser bautizado; y ¡cómo me angustio hasta que se cumpla! (Lucas 12:50). Citar también Marcos 10:38-39

Es también posible que las enigmáticas palabras de Jesús reflejen la idea del Antiguo Testamento de la lucha entre el reino de Satanás y el reino  de Dios. Compárese Lucas 4:5-6, donde los “reinos de la tierra” son vistos como “entregados” a Satanás. Jesús puede estar hablando de su lucha en fórmulas de pensamientos familiares a sus oyentes: y les dijo (Jesús): “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo” (Lucas 10:18). O por medio de imágenes se puede presentar a Satanás como “el fuerte” en oposición al más fuerte: “Cuando el hombre fuerte armado guarda su palacio, en paz está lo que posee.  Pero cuando viene otro más fuerte que él y le vence, le quita todas sus armas en que confiaba, y reparte al botín” (Lucas 11:21-22).
Estos versos también apuntan a la pasión de Jesús.  El murió porque proclamó la presencia del reino de Dios. La actividad de Dios como Rey es sentida en medio de la humanidad. Ser un heraldo de este Rey puede significar martirio.

A pesar de todos los dolores y de las angustias del parto, de acuerdo a Jesús, el reino de Dios irrumpe en el mundo de un nuevo modo.  Esto no significa que todo el mundo esté colmado de maldad por doquier. Pero sí significa que la llegada del reino expone las distorsiones en la creación.

Tratándose del aspecto positivo de las cosas, nótese como la visión de Jesús, del mundo y de la naturaleza era ciertamente placentera. Muchas de sus parábolas surgen del diario vivir  en la villa. Secciones completas del “Sermón en el Monte” vibran con reflejos del cuidado providencial. Véase, por ejemplo, Mateo 6:25-34, donde se nos habla del cuidado de Dios de las aves y de los lirios, ¡y de usted! Dios, aquél que dirige y es creador, es bondadoso.
Aún así,  la introducción del reino de Dios, del reinado anunciado por Jesús, expone lo que se ha perjudicado en la creación. Se trata de la distorsión del demonio.  Existe un reino del cual Satanás es príncipe y ese reino es activo (Mateo 12:26). Esta idea se desarrolló en la historia judía en los demonios (Belcebú) como “el amo de la casa” aparece en el ministerio de Jesús (Mateo 10:25). Es por ello que el anuncio de Jesús del reino de verdadero  Dios comienza con “Arrepentíos” (cambiad lustras vidas).

Potentes Actos

Este trasfondo ayuda a explicar como los potentes actos de Jesús fueron vistos como señales de la salvación y del reino que “se ha  acercado”.  Sobre todo, la expulsión de los demonios de otros actos de poder, demuestran el poder soberano de Dios en acción para sanar, ayudar y restaurar la vida.  Los actos todopoderosos de Dios reflejan el tipo de existencia prometida en la Bienaventuranzas. 
Hay muchas historias “maravillosas” acerca de Jesús en los cuatro Evangelio. Muchos lectores contemporáneos tienden a sentirse sorprendidos por algunas de ellas, y así seleccionan las que están  más dispuestos a aceptar.  Las historias de los milagros se desarrollaron en los tiempos de la iglesia primitiva  y muchas poseen significados que van más allá del simple relato de actos maravillosos.  No obstante esto, el hecho es que las fuentes evangélicas, y también las referencia judías tal y como nos presentan a Jesús fuera del Evangelio, están de acuerdo en que Él obró milagros a juicio de sus contemporáneos.  Es posible que algunos enemigos de Jesús explicaran la labor potente de Jesús como acciones del reino de Satanás y no del reino de Dios (Mateo 12:24-37).
Algunas veces las historias de milagros son largas y detalladas. La curación del “endemoniado gadereno” en Marcos 5:1-20 se presenta mucho como un relato sumamente detallado y lleno de testigos. Otras historias de milagros son abreviadas. Mateo 8:28-34, por ejemplo es muy similar a Marcos 5, pero más corta.  Aparecen otras historias  como simples esquemas y lo más breves posibles. Nótese Mateo 8:14-15, en la curación de la suegra de Pedro, o Mateo 8:32-34, donde el exorcismo es reducido a una cláusula subordinada para así concentrar el discurso en la repuesta de los espectadores. Usando una de las diez historias de milagros en Mateo (8-9), ilustramos aquí como dicha historia puede adquirir un mensaje particular. (Mt. 8:5-13 y Lc. 7:1-10)

En Marcos no aparece esta historia. Aunque, hay una historia similar en Juan 4:46-54 acerca de un oficial real en Capernaum: se trata de la curación hecha por Jesús del hijo del oficial. Ellos lo hacen a distancia, mediante su palabra poderosa. 
Es muy difícil adivinar lo que históricamente sucedió en cualquiera de los incidentes.  No obstante, las similitudes entre los recuentos en Mateo y Lucas son tan cercanas que podemos asumir la existencia de conexiones. Resalta el que Jesús le fura pedido sanar al sirviente (o esclavo) de un gentil y lo haga a distancia. En ninguno de los relatos Jesús entra en casa de un gentil.

El énfasis de Mateo está dirigido para hacer resaltar la fe del centurión. Esto es evidente de varias maneras: en el modo en que el centurión pide a Jesús con tanta confianza; de la manera en que él asegura la capacidad de Jesús de sanar por medio de un mandato (como soldado el centurión entiende lo que una orden significa, verso 8-9); de la manera en que Jesús lo elogia. El hecho de que el centurión no es israelita hace su fe mucho mas sorprendente, y lo dicho en los versos 11-12 (en otra parte de Lucas) subraya el hecho: “muchos del oriente y del occidente, (…) se sentará con Abraham e Isaías y Jacob en el reino de los cielos.
El milagro de la historia del centurión ha sido un medio de demostrar como los gentiles se salvan mediante la fe. Igualmente, la historia nos demuestra el poder de la palabra de Jesús. Originalmente tal poder podría ser una señal de la aproximación del reino, pero nuestros Evangelios están más interesados en usar la historia para demostración del acto de fe y del poder de la palabra. Los milagros fueron señales que trasmitieron el reino. Ellos despertaron la fe. No eran estaquillas por las que se podían hacer cálculos sobre exactamente cuándo llegaría el reino de Dios. Parte de la Buena Nueva es, en efecto, la sugerencia de abandonar los cálculos y tener fe. En términos de Marcos 1:15: “creed en el evangelio”.
Decisión y Discipulado 
¿Qué otra cosa pedía Jesús además de la fe en Dios (Marcos 11:22)? Arrepentimiento, de seguro. Ya hemos visto en Mateo 4:17 y Marcos 1:15 que el arrepentimiento es demandado; pero también podemos ver que el propio Jesús utilizó el término pocas veces. El llamado de Jesús se dirige más bien hacia la clara decisión y luego el discipulado. Una y otra vez, la palabra de  Jesús pide a sus oyentes la decisión por el reino de Dios. La venida del majestuoso reino de Dios significa “miseria y calamidad” para muchas personas que se creen seguras, que son ricas y que se sienten saciados en lo presente (Lucas 6:24-26).

El llamado de Jesús se dirige más bien hacia la demanda de decisión y luego el discipulado.

Estas “amonestaciones” de Lucas que citamos contrastan notablemente con las Bienaventuranzas. Aquellos que se llaman a sí mismo justos son blanco especial (Mateo 23:13-19). La catástrofe es inminente (véase la parábola del rico insensato: Lucas 12:16-20). El juicio espera  (Lc. 13:6-9). La llamada es para la decisión firme y acciones resolutas de la manera en que “el mayordomo infiel” responde en sus tiempos de crisis (Lucas 16:1-8). Discipulado significa una vida de construcción de cimientos firmes (Mateo 7:24-27), particularmente por medio de oraciones (Mateo 6:5-13), de perdones (Mateo 6:14-15), prácticas piadosas, limosnas y ayuno (Mateo 6:2-4, 16-18). Aún en los momentos en que Jesús se enfrentó a estilos de vida existentes, o a mandatos de la religión, se ocupó de enriquecer los mismos al buscar los motivos reales (Mateo 5:21-48) y al cuidarse de los legalismos.
Esto no significa que “todo está permitido”. Los diez mandamientos sí importan. Jesús los aplicó en sus encuentros con las personas; como en el caso del joven rico que preguntaba que hacer para heredar la vida eterna (Marcos 10:17-22). No obstante, cualquier interpretación de un Mandamiento que lleva a una persona a considerar que la obediencia es posible si examinar los motivos y los sentimientos internos, es un legalismo. Y Jesús condenaba los legalismos firmemente. Las interpretaciones legalistas, incluyendo aquellas atribuidas a Moisés, pueden oscurecer lo que supremamente importa, digamos la voluntad eterna y soberana de Dios (véase Marcos 3:35; 10:2-9; 7:21).

Misión y Comunión 
Ya hemos discutido lo concerniente a decisión y discipulado. La repuesta a Jesús también implicaba la participación en su misión y su comunión. Hemos encontrado ya varias regencias a los seguidores de Jesús (especialmente de los doce apóstoles) y de la muchedumbre que le seguía. Jesús envió a sus seguidores a predicar el mensaje del reino y a ejercer un ministerio como el Suyo. (Tratándose de la misión evangélica de los Doce véase Marcos 3:13-19; 6:7-13: Mateo 10; Lucas 9:1-6, Lucas 10:1-20 también describe la misión de un grupo de setenta).
La “participación en la comunión de Jesús”, pese a no ser descrita con el específico término griego “koinonia”, el cual era usado para describir la comunión en las primeras congregaciones cristianas, sí se proyecta hacia la “cena con Dios o su Mesías”. El Antiguo Testamento se ha referido a ello. Citar Isaías 25:6. Jesús también hizo referencia al asunto en la aplastante reprimenda contra su raza. Citar Mateo 8:11-12, y su paralelo en Lc. 13:28-30.
    Más específicamente, podemos decir que los milagro que tratan de la alimentación de los “cinco mil” fueron una prefiguración de este banquete  (Marcos 6:30-44 relata sobre la alimentación de cinco mil; 8:1-10 de cuatro mil).  Similarmente, la cena en el Aposento Alto (Marcos 14:17-25) es una prefiguración y una realización por adelantado del “comer y beber en el reino de Dios” (Marcos 14:25).
Las Parábolas

Las parábolas de Jesús nos traen de manera muy penetrante mucho del reino de Dios. Más de cincuenta parábolas son preservadas en los Evangelios. Los eruditos modernos están convencidos  de que es mediante las parábolas que podemos escuchar más claramente la auténtica voz de Jesús. Las parábolas son el modo de enseñanza característico de Jesús. El uso de historias coloridas con ejemplos conducentes a comunicar una verdad abstracta era un mecanismo retórico inclusive en los tiempos anteriores a Jesucristo. Véase el relato sobre Jotam acerca de los árboles en búsqueda de un rey (en Jueces 9:7-21), o la breve referencia en 2da de Crónicas 25:18-19) al cardo y al cedro en comunicación. Probablemente  a los lectores  más familiar es hoy  la historia de la devastadora acusación de Natán al rey David. Después del adulterio de David con Betsabé, Natán cuenta la historia de dos hombres, uno rico y el otro pobre; la historia termina con el reclamo dirigido a David: “Tú eres aquel hombre” (2da  Samuel 12:1-15).

Los maestros rabínicos  (judíos) de los días de Jesús usaban las parábolas. Pero fue Jesús quien elevó las  parábolas  a nuevas alturas literarias, como vehículo de enseñanza sobre la soberanía de Dios. “El reino de los cielos es semejante…” (Mateo 13:31-33, 45,47; Mt. 13:24).  
Muchas parábolas comienzan con una comparación (símil) por medio de la cual el reino es relacionado a cuestiones cotidianas y familiares del diario vivir. Otras parábolas no hacen mención directa del reino, pero tratan de su crecimiento o de la crisis causada por su aparición. (En cuanto al crecimiento véase la “Parábola del sembrador”, Marcos 4:3-9; en lo de la crisis véase “Los obreros de la viña”, Mateo 20:1-16, donde la bondad de Dios pone en reverso los valores humanos. Esta reversión se puede encontrar en los dichos de Jesús, como también en sus parábolas. Véase 8:35; 10:31).
Las parábolas de Jesús proveen un resumen del mensaje sobre el reino en toda su variedad de aspectos. Muchas se refieren a la venida (nótese la alusión a el árbol de la higuera en Marcos 13:28-29, también Lucas 21:29-31): “cuando ya su rama está tierna, y brotan las hojas, sabéis que el verano esta cerca: así también con el reino de Dios”. Otras parábolas toman en consideración el reverso de los roles humanos que surge de la llegada del reino. (Por ejemplo, los primeros son desplazados y otros son invitados: véase Lucas 14:16-24 y Mateo 22:1-10). Nuestra respuesta debe ser la de actuar y recibir el fruto (Mateo 21:33-43; 25:14-30). Un comentador (J.D. Crossan) ha resumido el mensaje de Jesús en una secuencia de tres pasos: (1) advenimiento (de un nuevo mundo de posibilidades nunca vistas), (2) inversión (de todo nuestro pasado), y (3) acción (expresión de un nuevo mundo y sus posibilidades).¹  Este resumen es fundamental en la secuencia encontrada en dos parábolas, “El Tesoro Escondido “ y “La Perla de Gran Precio”, “hallado, lo esconde de nuevo; y gozoso por ello va y vende todo lo que tiene, y compra aquel campo” (Mateo 13:44); “habiendo hallado una perla preciosa, fue y vendió todo lo que tenía, y la compró” (Mateo 13:45-46).

Tal y como Jesús las expresó, las parábolas tratan el reino de Dios. Como metáforas transmitidas desde los tiempos de la iglesia primitiva hasta nuestros días, continúan comunicándonos significados cada vez más amplios. Hay tanto lo antiguo como lo nuevo. Nótese en Marcos 13:52; todo aquél que es “docto en el reino de los cielo” trae “cosas nuevas y cosas viejas” de parábolas como ésta. Las palabras de Jesús sobre “El Buen Samaritano” repercuten a través de los tiempos, y nos motivan a identificarnos con el samaritano y a crear conciencia de las necesidades del prójimo. Nos podemos identificar con el viajero herido en el camino, la víctima, de tal manera vemos que de lo que se trata es del significado del reino. “Los Obreros de la Viña” (Mateo 20:1-16) nos señala la gracia de Dios, quien da el reino, aún revertiendo las expectativas humanas.

Las palabras de Jesús sobre “El Buen Samaritano”… nos motivan a identificarnos con el samaritano y a crear conciencia de las necesidades del prójimo.

Resumen

Jesús provee muchas maneras y modos de entender el “reino”. Hemos intentado resumir esto prestando atención a la predicación, la enseñanza y las curaciones tal y como se nos revelan en Mateo (discutiendo singularmente promesa, presencia y poder),  y a las cuales debemos responder. Las Bienaventuranzas y la Oración del Señor son excepcionalmente notables, son dichos bien conocidos sobre el reino. Las enigmáticas referencias a la violencia y al reino no deben llevarnos a la desesperación ante la naturaleza y el mundo. Hemos visto ejemplos específicos de cómo los poderosos actos de Jesús llevan a la fe, mediante la cual tanto gentiles como judíos pueden ser salvados. En adición a la fe y a arrepentimiento, cuatro Términos básicos son necesarios para captar el énfasis de Jesús: decisión, discipulado, misión y comunión. Finalmente, las parábolas son formas básicas y naturales del estilo de Jesús al comunicar sobre le reino.

En el evangelio de Jesús (Buena Nueva) sobre el reino de Dios todos estos elementos están relacionados: predicación, enseñanza, curaciones, promesa, presencia, poder, arrepentimiento, fe, decisión (respuesta), discipulado, misión, comunión. No hay fórmula que pueda poner todos estos elementos juntos. Ninguna de la Bienaventuranzas, de los milagros, de las parábolas, en fin, ningún verso de las  Escrituras puede hacer sí solo lo que todos estos elementos hacen juntos.

Todos ellos tratan del reino de Dios. Desde los tiempos del propio Jesús, como símbolo y como realidad, el reino de Dios ha movilizado a hombres y a mujeres a sueños y acciones. El misionero cristiano de África, David Livingstone (1813-1873), escribió:

    Cuando se trata  del  reino  de  Dios,  yo  no  le  daría  valor  a ninguna pertenencia que   
    tuviera  más  que  a  Él.  Si algo  puede  adelantar  el  reino  de  Dios  debe  ser  dado  o  
    guardado  si   el  darlo  o guardarlo  puede  promover  la  gloria  a  Él a quien debo mis  
    esperanzas en el tiempo y la eternidad. (2)

Los no cristianos también han sido inspirados por el Evangelio de Jesús. “El Sermón del Monte” causó una gran impresión en Mahatma Gandhi (1869-1948), el líder de la india, quien fuera inspirado en Mateo 5:38-48 en su filosofía de revolución sin violencia. Las especificaciones de Mahatma fueron aún más allá que las de Jesús cuando intentó poner a un líder hindú y a un mahometano a vivir bajo un mismo techo. Esto ocurrió en 1946, en las villas de Noakhali, al este de Calcuta. Cada líder emprendería un ayuno hasta la muerte si cualquiera de sus correligionarios atacaba a alguien de otra fe. Una parte del evangelio de Jesús inspiró tal en tierra no cristiana.

Bajo ningún concepto se podría decir que Jesús trató de tales escenas de vida o muerte. Jesús evitó movimientos revolucionarios, partidos religiosos judíos convencionales, el fanatismo de las comunidades de Qumrán en el desierto, los debates de los rabinos. En verdad,  Jesús no dejó legislación ni esquemas  o teorías sociales. Jesús estuvo en Galilea y Jerusalén predicando la Buena nueva, la palabra enviada por Dios sobre Su reino (véase el sumario de Pedro sobre el ministerio de Jesús en Hechos 10:36-42). 

Hemos podido notar que Jesús no define “el reino”. El comenzar con definiciones no era su método. Si embargo, su gente sabía muy bien hacia donde iba. Compartían sus conocimientos de lo que  las Escrituras hebreas decían del reino de Dios. Así mismo, hoy podemos entender plenamente lo que Jesús quería decir solamente después de explorar el reino de Dios como evangelio del Antiguo Testamento (véase la 3ª parte).

Hagamos nuestras propias definiciones para continuar la discusión. Aceptamos el siguiente método, aún entendiendo que tal no fue el método empleado por Jesús. Veamos,
pues, la Biblia como una totalidad orgánica e indaguemos un poco más en lo que realmente significamos cuando decimos Escrituras. Veamos la estructura de la Biblia, su abarcadora historia y su cualidad vivencial como la Palabra de Dios (3ª parte) Intentamos mediante ello apreciar la Biblia dentro de sus propias condiciones intrínsecas así como de su contexto, a la misma vez que la iremos apreciando en términos de cómo no habla hoy.  
Segunda  Parte
La Biblia, sus contextos y el Evangelio
.        
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La Biblia como Palabra de Dios

Por más de mil años la Biblia ha mantenido un lugar muy importante en la vida y en la fe de la humanidad. En el todo o en parte ha tenido y seguirá teniendo un papel clave en los pueblos cristianos y judíos. Y es por ello que la Biblia merece ocupar un lugar de honor en la historia de las religiones del mundo. Sobre todo es así cuando reconocemos su contribución al desarrollo de la literatura, del pensamiento humanístico en general y al de la vida de muchos en Europa, en el tercer mundo y en el ámbito hispánico y angloparlante. Recuerden también los muchos líderes en las tierras africanas y asiáticas que fueron educados en escuelas misioneras en las que la Biblia era el principal texto de instrucción.

La frase: “Sagradas Escrituras”, evoca una multitud de imágenes y tiene diferentes significados para una diversidad de personas. La existencia de tantas sectas, cada una reclamando su interpretación como la más correcta, la única correcta, quizás demuestra que nuestro estudio de la Biblia no es simplemente ociosidad intelectual. La obtención de un conocimiento claro de lo que la Biblia es, de cómo se formó, o de cómo debemos estudiarla, son tareas claves en las que nos debemos ocupar, antes de explorar los antecedentes del mensaje de Jesús sobre lo que es el reino de Dios y lo que significa “evangelio” en algunas partes de la Escritura.
¿Qué es la Biblia?

Vivimos en un mundo en el cual mucha gente ve la Biblia con una admiración supersticiosa. Dicha gente puede estar en las iglesias, a menudo iglesias muy fundamentalistas. También pueden estar fuera de las iglesias, muchas veces astutamente destacando la Biblia como la fuente de la verdad cristiana (en oposición a la iglesia). Sus opiniones pueden estar fundamentadas en un dogmático adoctrinamiento acerca de las Escrituras, o en simple ignorancia.

Otras personas pueden estar viviendo bajo una actitud de abierto desdén o silenciosa evasión de la Biblia; no muestran interés ni por la iglesia ni por las Escrituras. Tal vez estas personas tengan en sustitución de las sagradas Escrituras otros textos, como el libro de Mormón, las escrituras hindúes o el Corán. Es posible que algunas personalidades se guíen por las estrellas y los dictados de los mitos astrológicos; hay quienes buscan apoyo en los llamados “nuevos-mesías”, como el Rvdo. Sun Myung Moon, o en los gurús Haré Krishna. También es posible que prefieran la cientología a las enseñanzas del cristianismo. Cuando mucho, dichas personas tienen una vaga familiaridad con algunos de los términos bíblicos, tales como “amor”, “los diez mandamientos” o “reino de Dios”. Posiblemente conocen algunas  de las frases que circulan  en el habla popular, como “yo soy como santo Tomás, hasta no ver, creer” (Juan 20:24-29). “Ayúdate que Dios te ayudará”, no es de procedencia bíblica.

Cuando menos,  para algunas personas la Biblia es una joya literaria, rica en historia y en significado humanístico. Pero la Biblia por sí misma, se presenta como mucho más que eso. Sus palabras son vida, sus enseñanzas son verdad, su contenido puede darte la sabiduría que lleva a la salvación mediante a la fe en Cristo Jesús (2da. A Timoteo 3:15). Ulterior y óptimamente, la Escritura es un mensaje de Dios, un testimonio de su revelación… a decir verdad, una revelación en sí misma. 

Por un lado, la Biblia es una colección de documentos históricos que deben ser vistos dentro de una perspectiva igualmente histórica y dentro del contexto de las religiones del mundo. Así mismo, dentro de la comunidad de fe, las Sagradas Escrituras poseen el atributo real de Palabra de Dios para aquellos que escuchan y en verdad creen. Vista  desde su propio punto de vista, la Biblia es un texto teológico, se refiere a Dios y a su gente y lo que aquel dice a estos. Entendida como palabra de Dios, nos habla con autoridad y tiene una cualidad eterna. Es Evangelio anuncio de “Buena Nueva” proclamado a la creación divina. Hace mucho tiempo el profeta Isaías revelo: “secase la hierba, se marchita la flor; más la palabra del Dios nuestro permanece para siempre” (Isaías 40:8). Haciendo eco de estas palabras, San Pedro nos dice “Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada”. (1ra. Epístola de San Pedro 1:24-25)

Un Libro, Dos Testamentos

La Biblia se nos presenta hoy como un solo volumen. Puede estar resistentemente encuadernada en piel negra, puede ser simplemente una edición de bolsillo con una cubierta muy sicodélica. No obstante, dentro de la Biblia se encierran sesenta y seis libros: treinta y nueve en el Antiguo Testamento y veintisiete en el Nuevo. Cada uno de estos libros posee su propia historia: llegaron a ser lo que son durante las primeras décadas de la cristiandad. Este período histórico abarca los miles de años que se dieron el año antes de J.C. y el siglo posterior a Jesús, cuando la iglesia cristiana emergió de los tratos de Dios tanto con los judíos como con los gentiles. Así, el Nuevo Testamento apareció entre los años 30 y 130 a. de J.C.

La unidad de este conjunto de sesenta y seis libros, conocidos como la Biblia, tiene carácter único en su totalidad y no en sus partes. Como la declaración confesional luterana lo presenta en El Libro de Concordia:

    “Creemos, enseñamos y confesamos  que los escritos proféticos y apostólicos del Viejo    

    y del Nuevo  Testamento  son la  única  regla  y  norma de  acuerdo  a la  cual todas las   
   doctrinas y enseñanzas deben ser valoradas y juzgadas… (1).”.
La Biblia habla de siete unidades “Un solo cuerpo (la iglesia y un solo Espíritu, como una es  la esperanza a que habéis sido llamados. Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de Todos”, (Efesios 4:4-6), pero no habla de “un solo libro”. Esto se debe a que en el tiempo en que Efesios fue escrito, los documentos del Nuevo Testamento no se habían compuesto en su totalidad; la Biblia,  como colección  que comprende sesenta y seis libros en un volumen, no se va a completar hasta trescientos años más tarde.  Aún así, tradicionalmente los cristianos han añadido  a las siete verdades de Efesios 4, la noción  de ‘un solo libro”, como norma de fe.
La Biblia, como libro único, se compone de dos Testamentos: el Antiguo y el Nuevo. Los cristianos comparten con los judíos, como escritos sagrados, los primeros treinta y nueve libros de la Biblia, que conocemos como el Antiguo Testamento. Casi todo cristiano está de acuerdo en que los veintisiete libros del Nuevo Testamento son la base para interpretación de los libros del Antiguo Testamento. Se trata de una división en el centro de la cual podemos ubicar la persona de Jesucristo. La mayor parte del mundo ha aceptado una división similar en la historia al hablarse de antes de Cristo, A.D. anno domini (en el año del Señor), que se origina de una confesión cristiana de fe. (En la tradición judía se suele hablar de a.E.C., “antes de la era común”, y de E.C. “era común”).

En el griego, la palabra “testamento” se refería originalmente a la disposición que una persona hace de sus bienes para después de su muerte. Pero los griegos también usaban el vocablo para traducir el término hebreo para “alianza” de la lengua hebrea, el cual se refiere a una relación especial  entre Dios y su gente. En Gal. 3, San Pablo juega con el doble sentido de la palabra (v15 voluntad, y 17 convenio alianza). En un tiempo la palabra testamentum (del latín), que podía significar las dos acepciones que estamos discutiendo, empezó a ser aplicada para referirse a las dos partes de la Escrituras como un testimonio literario de las dos alianzas legadas por Dios para la salvación de la humanidad. Así, “alianza” es la voz más común en la Biblia. Y ello a pesar de que en la Biblia se nos presentan no solo dos alianzas (la del Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento) sino varias: con Noé (Génesis 9:8), Abraham (Génesis 15 y 17), con los patriarcas (Levítico 26:42), con Moisés (Éxodo 24), y con más recientes y menores personajes.
La Ley y el Evangelio

Otro par de vocablos, “ley y evangelio”, están íntimamente relacionados con los dos Testamentos, aunque ambos no deben ser vistos como idénticos de un modo simplista. Lo referente al Evangelio ya ha sido explicado como el anuncio de la “Buena Nueva”. En cuanto a la Ley, podemos decir que ella se refiere al mandato, dirección y orden de la vida. Los luteranos tienden gratamente  a aceptar el contraste entre ley y evangelio; se refirieren a la Ley como la  Palabra de Dios que nos muestra nuestras deficiencias, nos advierte del pecado y de nuestra necesidad de salvación. La Ley se ubica, pues, en un marcado contraste con el Evangelio, siendo este último manifestación de la palabra de  gracia proveniente de Dios, palabra que nos declara que somos perdonados y salvados. No obstante, cuando identificamos ley con el Antiguo Testamento  y evangelio con el Nuevo, nos enfrentamos con un sin número de dificultades. El Antiguo Testamento, por ejemplo, en ocasiones nos refiere al “evangelio puro”, como Lutero se gozaba en decir, Examínese Isaías 40:1-2, o 41:10, por ejemplo. Algunos  pasajes del Antiguo Testamento que tratan de la Ley  de Dios no la considera como “mala nueva” que nos condena por nuestros pecados, más bien proyectan la Ley como un obsequio de Dios para guiar nuestros pasos. El Salmo 119 es un buen ejemplo de ello. El Nuevo Testamento, por otra parte, no es todo Evangelio; también contiene pasajes que hablan de la Ley. Véase Romanos 1:18, 3:20, especialmente 3:19-20.

Consideramos, pues, que el contraste ley-evangelio es de utilidad para mostrar como las Escrituras han sido usadas. Sin embargo, dicho contraste puede dejar de ser útil cuando la palabra ley es esquemáticamente identificada con el Antiguo Testamento y cuando evangelio es declarado equivalente con el Nuevo. De mayor utilidad es la relación tripartita que nos habla de la “ley”(1) en el sentido de aquello que declara la voluntad de Dios, enseñando lo que nos falta y la necesidad de ser rescatados (tal y como ya hemos indicado); (2) el “Evangelio” como Buena Nueva de que Dios nos libra; y (3) algunos términos como “mandato” o “voluntad de Dios” que permiten el cumplimiento positivo de los planes divinos para los que han sido liberados, como vivir . (Véase Romanos 12). Así, el Evangelio visto  como lo que Dios hace para salvar y apoyar a los hombres, incluye los incisos (2) y (3) que arriba apuntamos. Queda ello proclamado por  Jesús cuando dice: “El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el evangelio” (Marcos 1:15). 
Estos señalamientos nos avisan de la necesidad de evitar esquemas arbitrarios para con las Escrituras. En este sentido, debemos permitir que los textos hablen por sí mismo. Finalmente, el evangelio significa la “Buena Nueva” la ley puede referirse a veces a la buena nueva, otras veces puede funcionar en un sentido negativo.

Tres Idiomas

Tres fueron los idiomas en los que la Biblia fue originalmente escrita. Como es bien sabido, los libros del Nuevo Testamento fueron escritos en un dialecto griego ampliamente usado a través de todo el mundo mediterráneo durante la cercanía de los siglos anteriores y posteriores a Cristo. La mayor parte de los libros del Antiguo Testamento fueron escritos en hebreo, una lengua semítica emparentada al ugarítico y al cananeo, una familia de dialectos que empezaron a extenderse por todo cercano oriente en la décima década a de C. El arameo llegó a ser común en el período tardío del Antiguo Testamento y fue muy común en los tiempos del Nuevo Testamento. Porciones del Antiguo Testamento fueron escritas en arameo (principalmente Daniel 2:4-7: 28; Es. 4:8-6:18; 7:12-26).  Un tipo de arameo fue usado por Jesús (véase “Talitacumi”  Marcos 5:41; “Efata”, Marcos 7:34; “Eloí, Eloí, ¿lama sabactani?” Marcos 15:34). 

Estos idiomas son muy diferentes de las lenguas modernas de Europa y América. Cada uno tiene su propio alfabeto, sistema verbal, reglas gramaticales y métodos de expresión. Ante tal diversidad de lenguas relacionadas a los orígenes lingüísticos de la Biblia, el cambio hecho por los judíos del lenguaje semítico al griego había sido un evento de suma importancia. La ubicación de los judíos en el mundo de los gentiles y el aprendizaje del griego que ello trajo consigo, preparó el camino para el desarrollo del movimiento cristiano que se difundió más allá  del ámbito palestino. Pero esta movilidad, de índole afirmativa, no deja de tener su lado negativo. Podemos comparar algunos de los efectos demoledores de este continuo cambio de lenguas a los horrendos resultados ocurridos cuando los luteranos emigraron de los países del Viejo al Nuevo Mundo, viéndose así obligados a súbitamente cambiar de las lenguas alemanas y escandinavas, a la inglesa. Lo mismo sucedió en el mundo hispano hablante y la transición de los idiomas indígenas  al español. Es así, como, tras este ejemplo, podemos comenzar apreciar algunos de los cambios y desarrollos que acarrean la mudanza del pensar semítico (en el Antiguo Testamento) a los modos de pensamiento y  expresión del griego (Nuevo Testamento). Se nos revela así la enorme dificultad de interpretar y traducir la Biblia al estilo de las lenguas modernas. Hacer que San Pablo nos hable requiere toda una serie de transiciones de lenguas y consecuentemente de modos de pensar.

Se ha señalado que los patrones del pensamiento semítico son totalmente distintos de los del griego. Como así también se ha indicado que la mentalidad semítica refleja la revelación divina, mientras que el modo griego de ver las cosas es pagano. Sabemos que el Antiguo Testamento refleja los modos de pensar hebreo. En el Antiguo Testamento, por ejemplo, la gente es vista como entes animados, llenos del soplo de vida; para emplear la descripción moderna, son seres sicosomáticos. En el mundo griego, en cambio los seres eran considerados como almas inmortales prisioneras de sus cuerpos. En el Antiguo testamento la vida es algo que debe ser disfrutada dentro del bien comunitario, con agradecimiento por todo lo dado por Dios, incluyendo el sexo y el fruto de la vida. Dios, el creador, no debe ser confundido con lo que ha hecho. En el mundo griego había un énfasis muy distinto en estos asuntos.
No obstante, y pese a estas diferencias, algunas de las expresiones del Antiguo Testamento eran comunes no solo entre los hebreos sino que también entre todos los pueblos semitas, y los griegos creyentes en Jesús pudieron haber usado estas expresiones sin mayor dificultad. Quedamos, pues, en que debemos indagar en el lenguaje de la Biblia para expresar la revelación divina. Pero no debemos forzar su lenguaje en demasía, o tratarlo como sí fuese parte de un mundo cerrado, o como si estuviese lleno de significados inaccesiblemente ocultos. Los idiomas de la Biblia son simplemente modos en los que el mensaje de Dios llega a nosotros.
La Palabra de Dios

Cuando se entra en discusión bíblica quizás no hay frase que incite tanto la emoción como la “Palabra de Dios” o “Mensaje del Señor”. ¡Y bien que sea así! Todo lo que podemos decir y lo que creemos de la Biblia depende de lo que queremos decir con “Palabra de Dios”. 

De acuerdo a San Juan, el primer capítulo del Evangelio apunta: “la palabra” existía “en el principio”; la “palabra” estaba “con Dios”; y señala que, de hecho, la palabra “era” Dios (Juan 1:1). Varios versos más adelante el mismo autor apunta: “y la palabra se hizo carne, y puso su morada entre nosotros” (v. 14). Así, rápidamente se trasluce que la palabra es Jesucristo (consúltese versos 15, 29, y 30). En primer lugar, y prominentemente, Jesucristo es la Palabra de Dios hecha carne. He ahí el significado primigenio de la Palabra para los cristianos.

En segundo término, la Palabra es mensaje acerca de Jesús y acerca de lo consumado por Dios,  sobre todo, en la vida, muerte y resurrección de Jesús. Es el mensaje sobre la identidad y la labor de Jesús, de las cuales el Nuevo Testamento da testimonio y para las cuales el Antiguo Testamento prepara el camino. En este sentido, Palabra de Dios es sinónimo de lo que hemos estado llamando Evangelio, las “Buenas Nuevas”. Ello se deja ver bien claro en la Epístola de San Pedro que citáramos anteriormente. (1ra Pedro 1:24-25).

En la epístola a los Filipenses también Pablo identifica la Palabra de Dios con el Evangelio y usa las dos acepciones indistintamente.

   “Quiero que  sepáis, hermanos,  que  lo  que  ha me sucedido ha contribuido más bien al  
    progreso del Evangelio”; de  tal  forma  que  se  ha hecho  público en  todo  el  Pretorio      
    y entre todos  los  demás,  que  me  hallo  en cadenas  por  Cristo.  Y  la mayor parte de    
    los  hermanos,  alentados  en  el Señor por  mis cadenas,  “tienen  mayor  intrepidez  en  
    anunciar  sin temor la Palabra”. (Filipenses 1:12-14;)
El avance del Evangelio y el hablar de la Palabra de Dios significa entonces una misma cosa. La Palabra de Dios es el mensaje acerca de Cristo en su forma oral.

Como veremos, “el Evangelio” tomará otras formas en los escritos del Viejo Testamento, los mensajes del Evangelio son también parte integrante de la Palabra de Dios junto a lo que se denomina la ley en ambos Testamentos. Esto se refleja en la tercera categoría en que usamos con anterioridad “Palabra de Dios”; esto es, la referencia a la totalidad de la Biblia, Antiguo y Nuevo Testamento por igual. Toda la Biblia debe ser vista como el testimonio a Cristo; su mensaje y el papel desempeñado por Él en el plan amplio y total de Dios. Ello queda evidenciado cuando nos percatamos de que cincuenta y ocho de los sesenta y seis libros hacen clara referencia a que Dios habla.
La gente se hace cristiana por el hecho de haber escuchado el mensaje acerca de Cristo, proporciona la fe para creer en Él. A muchos de nosotros este mensaje nos llega al ser bautizados en la infancia.Aquel día nos convertimos en hijos de Dios por causa de la muerte  y resurrección de Jesucristo. Así, la palabra como mensaje acerca de Jesucristo es central en todo lo que creemos y en nuestra identidad como cristianos.
Es a partir de ese mensaje, del cual el Nuevo Testamento da explícito testimonio, que los cristianos tienden una mirada retrospectiva hacia los escritos del Antiguo testamento. Aquí vemos que la Palabra, que finalmente se hizo carne, era, en varias formas, el medio por el cual Dios actuó y habló a su pueblo Israel. Siempre que Dios se dirige a alguien por medio de lo escrito en las Escrituras…he ahí su Palabra. A ellos se debe el que la Biblia en su totalidad sea llamada; La Palabra de Dios.

La Naturaleza de la Palabra
La frase “Palabra de Dios” aparece muchas veces en el Antiguo Testamento. En más de la mitad aparece dentro de la expresión “La Palabra del Señor vino a…”. Y de ahí en adelante aparecen las palabras del Señor al que se dirige. Por lo general la persona que escucha debe actuar como portavoz y debe entregar el mensaje a otra persona. Esto sugiere que la palabra de Dios es algo que debe escuchado; es comunicación de Dios a alguien.
Tal mensaje puede ser desolador o consolador. Imposible es determinar su contenido o sus efectos. Y es que esa es precisamente la naturaleza del  habla. Cuando un locutor “A” habla a un receptor “B”, este último no puede saber de antemano lo que precisamente el primero va a decir. Como tampoco “A” sabe del impacto que su mensaje pueda tener en “B”. Por supuesto que si “B” conoce a “A” muy bien,  “B” podría en algunos casos anticipar lo que va  oír, particularmente en situaciones de interacción cotidiana; tal podría ser el caso del saludo: “¡Buenos días!”, “¿Cómo estás hoy?”. Como así podría ser también en el caso de situaciones familiares: el caso del pedido a la hora de la cena “Mamá tengo hambre”. En la mayoría de los casos, sin embargo, la comunicación personal está exenta de posibles predicciones.

Al menos dos factores afectan en principio la comunicación humana. Una es la relación específica entre los dos interlocutores, y la otra es la situación en que el intercambio se da.

Tratándose de la relación de las dos personas entablando un diálogo, podemos suponer que la conversación entre dos desconocidos es de carácter diverso  a la de dos amigos o parientes. Dos desconocidos tienden a hablar con formalidad y generalmente acerca de algo inmediato: el estado del tiempo, la puntuación de un equipo de béisbol, la hora, etc. En la relación de amigos o en la familia se habla casualmente de tiempos pasados, de viejas amistades, de cosas que se están haciendo en el presente, de futuros planes y de las aspiraciones. Y tratándose del medio ambiente en que el diálogo se da, sabemos que la conversación que se podría dar en un pasadía (día de campo) es muy distinta a la que se podría llevar a cabo, digamos, en la reunión de un comité eclesiástico. Sabemos también que en tiempos de recesión económica la conversación es muy distinta de la que se comparte en tiempos de prosperidad. 
Tal situación de variedad discursiva es ejemplificativa de muchos y diversos contextos en que se manifiesta la palabra del Señor. Entre todas las veces que el Antiguo Testamento registra la expresión: “La Palabra del Señor vino a “X” (alguien), no podemos decir que hay dos situaciones idénticas. Dios se dirige a su oyente en situaciones muy particulares y distintivas. Cuando su pueblo se muestra rebelde o arrogante por los logros alcanzados, la palabra de Dios toma un giro sentencioso muy particular. Si su pueblo se siente deprimido, perdido de gente desamparada, entonces les brinda la palabra de fidelidad y amor.
Según cambie el contexto de la palabra de Dios, de acuerdo a las diversas situaciones en que encuentra su pueblo, cambia la forma. Por ejemplo, siempre que en “Isaías” se quiere describir la belleza de la salvación, se usa la forma poética. Nótese particularmente Isaías 11:1-9, donde se nos habla de las increíbles condiciones benignas que habrán de prevalecer ya que “un vástago saldrá del tronco de Jesé, y  un retoño de sus raíces brotará”.
Una proclamación similarmente poética se da en Isaías 35, donde el poeta describe la restauración de un área devastada en el centro de Jerusalén (el Monte Sión). Otra forma que da singular modalidad al mensaje es el anuncio de la miseria. Amos 6:1-7 e Isaías 5:8, 11, 18, 20, 21 y 22 son también buenos ejemplos. Esta forma aparece en otras partes del Antiguo Testamento, prominentemente en las enseñazas de Jesús tales  y como son referidas por Mateo y Lucas. Variaciones similares, en contenido y en forma, se encuentran en el Nuevo Testamento cunado Jesús habla en el Evangelio o cuando un apóstol escribe una epístola.
Vemos, pues, una increíble variedad de situaciones en la palabra de Dios. La variedad puede hasta reflejar contradicciones algunas veces. Por ejemplo, en el octavo siglo a. de J.C.,  en el reino norteño de Israel, Dios le pidió a Óseas tomar “una mujer dada al a prostitución” (Óseas 1:2). Un siglo más tarde, en la ciudad de Jerusalén, Dios ordenó a Jeremías; “no tomes mujer, ni tengas hijos ni hijas en este lugar” (Jeremías 16:2). Ciertamente ninguna  de estas órdenes puede ser convertida en mandatos absolutos, válidos para toda la gente, en todo tiempo y en todo lugar. Cada uno de estos mandatos ha sido dirigido a los individuos en situaciones muy específicas, y cada uno por lo tanto, debe ser apreciado dentro de su propia significación contextual. El NuevoTestamento puede prohibir el divorcio (Marcos 10:2-12) y en otras situaciones puede permitirlo dentro de ciertas circunstancias (Mateo 5:31-32; 19:3-9; Corintios 7:10-15). 
     Todo esto sugiere, pues, que la Palabra de Dios es dinámica y a la misma vez concreta; adquiere forma y sustancialidad de acuerdo a la posición que la gente ocupa con respecto a sí misma y de acuerdo a la voluntad de Dios. De aquí que la Palabra de Dios no pueda ser fácilmente codificada o puesta en forma atemporal.
El Público de la Palabra

Cuando los predicadores de hoy día preparan un sermón deben, por su puesto, estudiar el texto bíblico en el cual fundamentan sus homilías. Pero además de esto, ya que la Palabra de Dios siempre se dirige a situaciones concretas y específicas, es igualmente importante que los predicadores (maestros o evangelistas) estén conscientes de la particular situación de su público. Los predicadores deben conocer los programas de televisión que su público ve, los libros y revistas que leen, los malestares sociales y espirituales de la feligresía, así también como los regocijos. Además, el predicador debe estar al tanto de los asuntos locales, nacionales e internacionales relacionados a la vida de su congregación. Solo así la palabra de Dios adquiere y se nutre del dinamismo y concretividad necesaria. 

Se podría considerar el testimonio bíblico como prédica hecha de similar modo a lo que hasta aquí hemos estado indicando. La Biblia consiste de sesenta y seis libros compuestos por un gran número de autores y editores. Los discursos registrados por cada profeta, las narrativas escritas por cada teólogo, la contribución de cada sacerdote al material del culto, el recuento del Evangelio de la vida de Jesús hecha por los evangelistas, cada carta escrita en los primeros años de la iglesia…cada uno de estos agentes apuntados estaba en efecto por tanto y dirigiendo un sermón, haciendo un testimonio. En otras palabras, cada escritor bíblico dirigía la palabra de Dios a situaciones particulares en un tiempo y en un espacio concreto.

Por consiguiente, para interpretar la Biblia en todas sus partes, para entender cada narración, códigos y leyes, debemos hacer lo posible por aprender la situación particular en que cada parte fue creada. El clima social del Corintio antiguo, el estado psicológico de los israelitas exiliados en Babilonia, los conflictos entre los primeros gentiles y los judíos cristianos…todas estas y muchas situaciones más requieren ser estudiadas para el entendimiento de cada parte de los testimonios bíblicos. De igual modo, los actuales estudiantes de la Biblia se esfuerzan en entender los varios modos narrativos empleados en el Mundo antiguo, los métodos de composición de leyes y manuscritos, los modos de expresar el pensamiento que estaban en boga. Todos estos esfuerzos de interpretación del testimonio de la Palabra de Dios ayudan al entendimiento de ésta o aquella situación presentada.
La Biblia es la palabra de Dios y se dirige siempre a situaciones concretas. Aceptando esto como cierto, conviene traer a colación dos preguntas que nos debemos formular sobre todo texto bíblico. Primeramente, “¿Qué hace o dice Dios en este pasaje?”. La contestación debe tener, obviamente, a Dios como sujeto de un verbo activo. Y segundo, “¿Cuál es la situación en la vida de la sobreimpresión de la gente sobre la que Dios actúa o habla?”. Así, la contestación a esta pregunta debe contener una descripción de las circunstancias en que Dios habla o actúa. De esta manera podemos penetrar en las razones por las cuales se narra esta o aquella historia, o las razones por las que se compone esta o aquella carta. Ello nos permitiría determinar el significado probable del pasaje en cuestión y ver cómo éste nos habla de nuestras vidas actuales. 

En una calcomanía popular se lee: “Jesucristo es la respuesta”. ¡Y efectivamente!, ¿Pero cuál es la pregunta qué motiva tal respuesta? ¿Cómo se enfrenta una persona a la inflación? ¿Cómo gana un equipo de béisbol un partido? ¿Porqué las aves emigran al sur en el invierno? Preguntas muy difíciles de contestar en términos bíblicos. Pero hay otras preguntas para las cuales Jesucristo es la respuesta: ¿Quién es mi Creador?, ¿De qué modo logro armonía con Dios?, ¿A quién adora la Iglesia?...

La Biblia es la Palabra de Dios, y la Palabra de Dios siempre se dirige a situaciones concretas.

Dicho de otro modo, la situación concreta en que Cristo o la Palabra de Dios se ubican debe ser interpretada por el predicador de tal manera que las condiciones específicamente humanas sean traídas ala superficie y directamente confrontadas. Una pregunta psicológica requiere una contestación psicológica. Una pregunta sobre el desempleo requiere el uso de teorías de economía. Así mismo, si los cristianos proclaman una respuesta teológica, esto es, una declaración acerca de Dios y su pueblo, deben formular preguntas sobre el desempleo aceptando el uso de teorías de economía. Así mismo, sí los cristianos proclaman una respuesta teológica, esto es, una declaración acerca de Dios, y su pueblo, deben formular preguntas de carácter teológico. Toda la recolección de datos psicológicos, sociológicos, económicos e históricos debe ser usada; no obstante, se debe ir más allá de lo que estas disciplinas proponen. Sobre todo, se trataría de meditar sobre como estos campos del saber contribuyen al discernimiento de los dilemas teológicos de la vida. Será así entonces que los cristianos podrán promulgar de una manera más clara y relevante que Jesús es la respuesta.
Para entender el mensaje de Ezequiel, por ejemplo, no es suficiente decir que entre el 586 y 538 a. de J.C. el pueblo de Israel estaba exiliado en Babilonia, aseveración ésta que sería cierta, pero insuficiente. La palabra de Dios pregonada por Ezequiel estaba dirigida a los dilemas teológicos que el exilio imponía. Dilemas tales como:

    ¿Está Dios muerto?

    ¿Ha anulado Dios la alianza hecha con los antepasados?

    ¿Por qué Dios nos ha castigado?

    ¿Puede Dios vivir fuera del templo de Jerusalén?
Hoy día, para entender la Biblia y para pregonar la Palabra de Dios, los cristianos deben siempre interpretar la vida y el tiempo de la situación en específico, a la luz de la condición humana ante Dios.
Pregonar la Palabra de Dios en la actualidad no nos hace diferentes ni nos mantiene distantes de lo atestiguado por tantos  en los tiempos bíblicos. Esto significa para nosotros dos cosas. Primera, la Palabra de Dios llega a la gente por medio de lo enunciado por sus mensajeros, y segunda, tal acto conlleva la “inspiración”, la presencia y ahí el trabajo del  Espíritu.
A pesar de los prejuicios y errores humanos, de las peculiaridades gramaticales y de los regionalismos dialectales, Dios se expresa a su público por medio del habla humana. La perfección de la palabra divina no puede ser separada de la imperfección del habla humana ya que el último es precisamente el medio escogido por Dios para ponerse en contacto con nosotros. Las palabras pueden, de hecho, ser ambiguas, pero no se olvide que es el medio de comunicación de menor ambig‎üedad. Así pues, la palabra de Dios nos llega en sermones, conversaciones y en el diálogo.
La Inspiración

La inspiración: algo muy usado pero muy poco entendido. El profeta de los tiempos bíblicos y el predicador o evangelista de hoy tienen en común la característica llamada inspiración. De no poseerse la inspiración para enunciar la palabra de Dios en su aplicación a situaciones particulares, uno no se aventuraría a tal. ¿Por qué los predicadores de hoy y de antaño hablan bajo la inspiración? ¿Y cómo llega uno a inspirarse? Pues, la inspiración acude al escuchar la Palabra que está acompañada del Espíritu de Dios. ¿Y cómo se escucha la palabra del Señor? Por medio de la palabra de alguien que convive dentro de una comunidad henchida de Espíritu. Y así, la inspiración viene de Dios a través de sus  predicadores y proclamadores de todas partes. Dios siempre trabaja por mediaciones.

Pero inspiración en este sentido significa que la persona es inspirada,  y como en los tiempos bíblicos, la gente se encuentra con un reto al transmitir la Palabra de Dios al  público. Precisamente lo que el predicador dice, y cuándo y cómo lo dice, depende de la situación, de la imaginación del hablante y de la naturaleza del público. No se trata simplemente de que las palabras en sí mismas estén inspiradas; ¡se trata del locutor, de quien las dice! Es éste quien escoge las palabras que mejor  transmiten el mensaje dentro de un contexto particular, aún cuando el mensaje, bien podemos decir, procede ulteriormente de Dios.
Hemos hasta aquí sugerido que el Espíritu que habla aquí y ahora es el que ha hablado en tiempos anteriores. El Espíritu que estuvo activo en la proclamación y testimonio de los oradores bíblicos es el mismo que se manifiesta en nuestro quehacer presente. Por supuesto, hoy día no canonizamos, ni apreciamos o valorizamos lo que los oradores contemporáneos dicen de la misma manera que lo hacemos con Isaías y con Pablo.
Hemos estado insistiendo en que la Palabra de Dios viene a través de la labor de su Espíritu en las personas y no por los decretos caídos del cielo o por manuscritos que los apóstoles, los profetas o Jesús,  memorizaron y luego los entregaron sin tomar en cuenta la situación particular o la concurrencia. La Palabra de Dios es mejor vista en sus  resultados; ello es: no como una entidad en sí misma sino como un poder que causa que algo suceda.

Tal perspectiva  del poder de la Palabra de Dios y del Espíritu emerge no solo de la abundancia de pasajes de la Biblia, sino también, y específicamente, de dos de los versos más citados tratándose de la inspiración. Al describir la “palabra profética” en su 2da. Epístola, San Pedro mismo nos dice: “ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada…” y también se nos dice: “porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo”. Aquí claramente las referencias son hechas claramente a personas que en un tiempo pasado hablaron bajo la influencia del Espíritu y las interpretaciones que hoy día se hacen bajo el mismo Espíritu. Cuando en Segunda a Timoteo (3:16) se añade que literalmente: “Toda Escritura es inspirada (exhalada) por Dios”, el énfasis está realmente en la función. En la misma 2da. a Timoteo se indican cuatro áreas donde la Escritura es de utilidad: “para enseñar, para redargüir, para corregir y para instruir en justicia”. La gente de los tiempos bíblicos, movidas por el mismo Espíritu que nos mueve hoy, habla con propósitos tanto positivos (enseñaza e instrucción) como negativos (redargüir y corregir).

La Biblia es así Palabra de Dios solo cuando tiene la oportunidad, de lograr el  efecto que sus autores originales le asignaron. Henry Ward Beecher, en una ocasión llegó a decir: 

    “La Palabra  de  Dios en el libro es  letra  muerta. Es papel,  escritura,  tinta. En voz del 

    predicador, esa  Palabra se transforma en lo que fue cuando  era hablada por el profeta,  

    sacerdote o apóstol. La Palabra de  Dios  emana de ellos como si estuviera prendida en 
    su corazón, y como si estuviera movido por el Espíritu Santo para darle salida”. ²
Tal proclamación de la Palabra de Dios no es de ninguna manera una explicación acerca de Dios y sus atributos. Evangelizar  o predicar significa hablar en nombre de Dios; así Dios encuentra su público por medio de la Palabra en boca del predicador. En tal proceso algo ocurre, ya sea por vía del enjuiciamiento severo o por la palabra de aliento.

La Efectividad de la Palabra

El mismo primer capítulo de la Biblia deja ver bien claramente la efectividad de la Palabra de Dios. El mandato “Sea (el, la…) simplemente lo logra. Quizá no hay declaración más hermosa sobre este poder de la Palabra de Dios que el siguiente pasaje del profeta Isaías 55:10-11 “Porque como desciende de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino que riega la tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla al que siembra, y pan al que come, así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié”.

Viendo esto es que podemos entender la definición de Pablo del evangelio como “poder de Dios para salvación de que todo aquel que cree” (Romanos  1:16). El evangelio que concierne a Jesucristo efectúa la salvación de todo aquel que tiene fe; el evangelio en sí mismo es poder.
El poder de la Palabra de Dios nos es demostrado en los dos sacramentos: el Bautismo y la Sagrada Comunión, los que llamamos “medios de gracia”. Las palabras “Yo te bautizo en el nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo” en realidad realizan la incorporación del niño o del adulto en la muerte y resurrección de Cristo. “Porque somos sepultados juntamente con Él para muerte con el bautismo, a fin de que como cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva” (Romanos 6:4).

Las palabras “El cuerpo de Cristo, dado por ti” y “La sangre de Cristo, derramada por ti” en verdad efectúan el perdón de los pecados para el que las recibe. “Bebed de ella todos; porque esta es mi sangre del nuevo pacto que por muchos es derramada para remisión de los pecados” (Mateo 26:27-28).

Estas acciones o sacramentos no solamente simbolizan una idea. También son un simple recordatorio de la vida de Jesucristo. Los sacramentos cumplen lo mismo que es proclamado por sus palabras, esto es, el perdón de los pecados. Y esto es manteniendo el testimonio del Antiguo Testamento del poder de la Palabra de Dios tal y como se declara en Isaías 55:10-11.

Lo mismo es cierto para otros tipos de proclamaciones. En sermón formal o en una conversación inter-personal: el hablar de la Palabra hace a Dios presente para cumplir su voluntad en la vida de las personas. Un testimonio cristiano a una persona perdida o desamparada no solamente índica el perdón de Dios; en verdad, lo otorga.

Un testimonio cristiano a una persona perdida o desamparada no solamente índica el perdón de Dios; en verdad lo otorga.

Y así es con el rico y variado testimonio de la Biblia. Los trabajos de los profetas, narradores, poetas y escribas de cartas que han sido preservados para nosotros, proclaman la Palabra con poder. Sus mensajes también pueden ser efectivos para nosotros hoy. Escuchar una lección durante un servicio formal, oír a un miembro de la familia leer un pasaje antes de la cena, o sencillamente sentarse solo y leer con concentración en las palabras de las Escrituras… todo esto provee a la Palabra de Dios la oportunidad de dirigirse a nosotros por medio de un mensaje que comprendía en una ocasión sermones para otros. El estudio de la Biblia, el uso litúrgico o privado de sus partes, permite a Dios hablarnos de un modo personal y efectivo.
En la Comunidad de la Fe

Por esta razón el estudio de la Biblia no puede ser cuestión de curiosidad ociosa para el cristiano. Penetrar dentro del significado de la Biblia y sus partes es hacer un compromiso de fe con Dios, el mismo que en ella habla. Las diversas partes de la Biblia fueron compuestas por personas de fe que vieron a Dios obrar en sus vidas. De aquí que para entender su mensaje, la Biblia debe ser leída y estudiada por personas de fe que creen que la voluntad de Dios de hecho se dirige a todos ellos y causa efectos en sus vidas. 

La frase “personas de fe” nos trae un tópico final y crucial. Muchas veces Las Escrituras son estudiadas aisladamente por individuos que carecen de la profunda emoción de compartir los descubrimientos con los otros. Esto reduce la oportunidad de aprender con mayor profundidad de otros que han estado en contacto con la Palabra. La Biblia clama por una comunidad de fe, por gente comprometida quien estudia este libro. Tanto la Biblia como la oportunidad son recíprocas, relacionadas la una con la otra.

    La Biblia ----------------------------------------------------------------------------( La Iglesia            

                   (--------------------------------------------------------------------------
En el énfasis particularmente proporcionado por los luteranos tanto la Biblia como la iglesia se ubican bajo la Palabra de Dios, es decir, Cristo y el mensaje acerca del Él, o como este trabajo enfatiza, como el evangelio. Ya que nuestro interés en este estudio es también ver la Palabra de Dios en relación a la voluntad de Dios para el testimonio, nuestra gráfica puede ser expandida:
Palabra de Dios

                                                           (El Evangelio)

    La Biblia ------------------------------------------------------------------------(La Iglesia

                   (----------------------------------------------------------------------
El Mundo
4

Mala Nueva y Buena Nueva

    La Biblia es un libro muy humano que nos habla de la palabra de Dios. Su mensaje básico es la buena nueva, el evangelio proclamado por Jesús acerca de la venida  del reino de Dios. Pero el mensaje total que ofrece la Biblia también incluye la mala nueva.  Esta mala nueva ofrece tanto un análisis franco de la problemática humana, como también un recuento  nada lisonjero de los esfuerzos humanos en el establecimiento de comunidad, seguridad, y cultura que muchas veces culminan con eventos desastrosos.

“Pecado” es el término tradicionalmente usado para resumir la mala nueva de Dios sobre nosotros mismos y nuestras pretensiones. “Juicio”, “la ira de Dios”, “mal”, “desobediencia”, son términos relacionados. A Lutero le gustaba describir nuestra problemática como “el corazón replegado en sí mismo”, alejado de Dios.

En el “Breve Orden Para La Confesión y el Perdón”, del libro luterano del culto, hay un franco reconocimiento de la condición humana tan claramente descrita en la Biblia:

Confesamos que  estamos  en  la  servidumbre  del  pecado   y   no  nos  hemos   podido liberar. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y acto, por lo que hemos hecho y por lo que no hemos hecho.  No te  hemos  amado con  todo  nuestro  corazón;  no  hemos  amado  a  nuestro   prójimo  como   a   nosotros  mismos.  Por  tu  Hijo,   Jesucristo, ten misericordia de nosotros. Perdónanos, renuévanos  y guíanos para que podamos deleitarnos en tu voluntad y para caminar por tus senderos dirigiéndonos hacia la gloria de tu sagrado nombre. Amén. (Texto no oficial)                
Durante la Segunda Guerra Mundial un grupo de jóvenes en la Holanda ocupada  por Alemania, encontraron apoyo y regocijo en el estudio de las Escrituras. Expuestos a diario a la carga de propaganda nazi, rindieron a la Biblia este supremo cumpliendo: “Es el único libro que no miente sobre las personas”. En esos frecuentes períodos de la historia humana en los que la verdad sobre la naturaleza humana es tergiversada o suprimida, la palabra de Dios tiene la nada agradable faena de “decirnos las cosas como son”. Con diáfana honestidad, la Biblia nos confronta con la mala nueva acerca de nuestras vidas, nuestros corazones,  y del mundo tal y como es visto por Dios. De hecho, esto es exactamente lo que encontramos en esas historias de Génesis que siguen el relato de la creación.
En esos frecuentes períodos de la historia humana en los que la verdad sobre la naturaleza humana es tergiversada o suprimida, la palabra de Dios tiene la nada agradable faena de “decirnos las cosas como son”.

Antes de ver detenidamente algunas de esas historias de Génesis acerca de la naturaleza y las consecuencias del pecado, debemos entender como Jesús y Pablo, su gran interprete, veían estos aspectos.

Jesús  y La Mala Nueva

A primera vista, tal parece que Jesús tuvo, sorprendentemente, muy poco que decir del “pecado”. Muchas personas no lo incluyen entre aquellos que proclamaron la mala nueva sobre el escenario humano ya que Jesús parece concentrarse más en el mensaje de la buena nueva y en representar un cuadro del “brillante porvenir” en el reino. Como maestro Jesús parece estar más interesado en la descripción del tipo de comportamiento que place a Dios que en el señalamiento de lo que hemos hecho mal.

Pero Jesús no pasa por alto lo problemático de la humanidad. En el transcurso de un argumento se refiere Jesús a la gente como “malos” (Mateo 7:11; Lucas 11:13). Asume Jesús que nosotros cometemos “violaciones” contra Dios (Mateo 6:14-15) En el “Padrenuestro” enseña a sus discípulos a decir, “perdónanos nuestros pecados” (Lucas 11:4). Sus parábolas son muchas veces historias sobre desastres de la vida  o del juicio final; tal en “La sal de la tierra” (Mateo 5:13), “El rico insensato” (Lucas 12:16-20), “la parábola de la higuera estéril” (Lucas 13:6-9) o “la parábola de las diez vírgenes” (Mateo 25:1-12). Sin lugar a dudas, el mensaje  básico de Jesús sobre el reino de Dios  asume que algo negativo ha sucedido al requerir que la gente se arrepienta (Marcos 1:15)

¿Por qué habló Jesús tan poco del pecado como tópico de discusión y sin embargo creía que la problemática humana era tal en Israel que requería arrepentimiento y perdón de los pecados? Una explicación de ello puede estar en los antecedentes  señalados en las Escrituras hebreas, sobrentendidos por Jesús. Porque el Antiguo Testamento comienza no solo con la historia de la creación, sino con un cuadro de la caída en la creación (léase Génesis 3:11).
Hacia estos primeros capítulos de la Biblia es que debemos dirigirnos, si queremos entender la mala nueva dentro de la desesperada problemática de la humanidad que fluye a través de todo el Libro. Esta familiar visión bíblica, la cual han desarrollado ciertos escritores  judíos y el Antiguo Testamento, fue sustentada por Jesús, aunque éste fue más allá. Jesús vio el pecado como un errar tanto en intensión como en malas acciones, lo cual profundizó más el significado del pecado. Lo dicho por Jesús en “El Sermón del Monte” (Mateo 5:21-48) es un criterio mucho más radical de la demanda divina de la desobediencia humana de lo que muchos judíos en su tiempo estaban acostumbrados a concebir; el pecado podía ser cometido también con el pensamiento, sin ejercer acción exterior alguna.

Pero el evangelio proclamado por Jesús proveía la salida de la tragedia humana. A la luz de su muerte en la cruz, donde vertió su vida, lo dicho por Jesús en la “Institución de la  Santa Cena”, en cuanto a su sangre “derramada para remisión de pecados” (Mateo 26:28), vino a ser entendido como la buena nueva, en contraste con la mala nueva, del pecado humano.

La Descripción Más Profunda de Pablo

El escritor bíblico que quizás más agudamente ubica la mala nueva como antecedente y pista necesaria para entender la buena nueva es Pablo. En sus cartas, especialmente en Romanos, deliberada y sistemáticamente, Pablo describe cuán terrible  es la tragedia humana para así poder proclamar el evangelio con mayor efectividad. Simplemente, la versión de la insidia del mal en Pablo anuncia que “todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23). La buena nueva señala: “siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús” (Romanos 3:24). A través de sus escritos el apóstol desarrolla sus puntos sobre el pecado y la gracia no tanto en forma de historias, sino en cierto tipo de lógica implacable. Por ejemplo, en Romanos 6:5-7 Pablo escribe “Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en su resurrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado” (nótese también Corintios 5:14-15; Timoteo 2:5-6; Romanos 5:6;  14:19).

Pablo nos obliga a cobrar conciencia sobre la gravedad de la mala nueva sobre nosotros mismos, y la difícil situación del pecado humano de tres maneras:    
1. En Romanos 1-2 describe como los seres humanos en términos de Dios, en realidad pecan y transgreden. Los gentiles son el sector del mundo que no conoce la ley de Dios y fallan porque confunden las cosas que Dios creó con el Creador mismo. Terminan entronando a alguien o a algo muchas veces a sí mismos en sustitución de Dios. Romanos 1:18-32 ofrece detalles sobre las terribles corrupciones en las que tales idolatrías, particularmente aquellas que reverencian el sexo, pueden caer. La acusación de Pablo, como misionero cristiano al mundo greco-romano tiene todo el peso requerido. Romanos 2 acusa también a los judíos como aquellos que poseen la ley de Dios, lo cual les hace blanco de mayor ataque porque…”tú que juzgas haces lo mismo” (2:11). El argumento de Pablo también se aplica a aquellos miembros de la iglesia que, pecadores al fin, se llenan de soberbia sobre sí mismos al compararse con los demás.
2. Como era de esperarse, Pablo apela a aquellos pasajes de la  Biblia que destacan la mala nueva sobre la humanidad. Romanos  3:10 y sig. Es una cadena de citas, mayormente de Salmos, sobre como “no hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno” (verso 12). Las citas aluden a las varias partes del cuerpo como si se dijera que el pecado se ha apoderado de la persona entera.

3. Junto a estos argumentos extraídos de las experiencias y de las Escrituras de Pablo propone un tercer asunto de difícil aprehensión para el hombre moderno. En Romanos  5:1-11 se refiere el apóstol a como un hombre, Jesucristo, murió para salvarnos  (justificarnos) a todos. Luego sigue Romanos 5:12-21 que nos revierten al Libro  de Génesis. Dice Pablo que la buena nueva viene como contrapartida de algunas malas nuevas que allí se encuentran, a saber: “el pecado entró  en el mundo por un hombre (en hebreo Adán significa “hombre”), y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron (5:12). La frase final, “todos pecaron”, refleja una vez más el argumento fundamentado en la experiencia actual.

La frase  traducida  como  “porque” (“por cuanto”) en  el  pasaje citado de la Biblia 

que usamos, y de la mayoría de las biblias, tiene una interesante historia. La Vulgata Latina traducía esta frase: “en quien”, referida arriba. De esa interpretación, destacada por San Agustín, se desarrolló la idea del pecado original. Este concepto sostiene que de alguna manera la totalidad de la humanidad está inmiscuida con Adán y los principios de la historia humana. Desde entonces, en virtud de la caída de Adán, toda la humanidad hereda una inevitable inclinación al pecado y un común estatus pecador.

Ciertamente Pablo puede contrastar a Cristo con Adán (véase 1ra Corintios 15:45-49) y, como todo semita, Pablo puede también  pensar en una unión personificada en términos corporativos. Su buena nueva se refiere entonces a que podemos ser redimidos “en  Cristo”. La mala nueva es que por naturaleza somos “en Adán”. Pensaba Pablo que el pecado y la muerte abunda no solamente porque pecamos, sino porque así ha sido desde Adán. Pero el apóstol nunca fue tan lejos como para decir como un judío contemporáneo en su oración a Dios:
    Tú  posaste   en  el   (Adán)  uno   de  tus   mandamientos;   pero   él   lo   transgredió, e 

    inmediatamente Tú le propusiste la muerte a él y sus descendientes…Porque el  primer 
   Adán,  (el  traductor no la  tiene) cargado  de  un  corazón  perverso,  transgredió  y  fue 
   vencido como lo fueron todos los que él descendieron (2 Esdras 3:7, 21,  carta apócrifa   
   de tiempos neotestamentarios).
En su discusión del pecado, Pablo se refiere al recuento de Génesis, y así somos revertidos una vez más a los capítulos de apertura de la Biblia, para estudiar la naturaleza de la mala nueva, la cual es parte de la palabra de Dios. Génesis da detalles de la condición humana en forma de narrativa. Los capítulo 3-11 están  compuestos de historia de personas que se vieron cara a cara con la mala nueva de sí mismos: Adán y Eva, Caín, los constructores de la Torre de Babel, los ahogados durante el diluvio, así también como los del arca.
La Historia de la Humanidad

El primer episodio de Génesis sobre el hombre y la mujer, después de haber sido creados por el Señor, comienza con la historia de la mala nueva. Este incidente no es un simple recuento que inmiscuye a la primera pareja; es la historia de cada uno de los seres humanos. Distintamente del resto  de la mayoría de los pasajes en los relatos que comprenden Génesis 3-11, la humanidad se presenta como el sujeto de la acción. Algunas de las hazañas de la gente grabadas en genealogías, son logros culturales positivos, como la construcción de ciudades (Génesis 4:17; 10:11-12), la crianza de ganado (4:20), la creación de música  (4:21), trabajos con metales (4:22), plantaciones de viñedos (9:20). En todas estas narrativas, no obstante, las acciones de las personas toman tal giro que los resultados son siempre desastrosos.Tan persuasiva y característica es la naturaleza de las acciones humanas que toda la humanidad atrae para sí el juicio de Dios. Esa es la mala nueva.

Historia tras historia describe la naturaleza rebelde de los humanos en su intento de borrar la línea divisoria entre ellos mismos y Dios. La naturaleza del pecado, tal y como se explica en los relatos de Génesis 3-11, está enraizada en la insatisfacción de la gente en ser lo que Dios les hizo ser. El pecado en sí mismo es el fútil intento de burlarse de Dios; la respuesta de Dios a tal universal rebelión es tajante y nada ambigua.

Sin embargo,  Dios castiga a sus pecadoras criaturas, pero  lo hace evitando la completa aniquilación. En medio de los desastres de “mala nueva” traídos por los hombres a sí mismos, Dios sostiene algunas medidas de “buena nueva” para los rebeldes. La última palabra es la gracia de Dios, y no el castigo que en realidad se auto impone la gente mediante sus actos. La historia de auto-glorificación en Génesis 3-11, facilita el camino para una nueva historia a ser iniciada en Génesis 12. Ahí, en una serie de promesas dadas a Abraham, Dios se convierte en el sujeto de la acción; el Señor elige a Israel para ser testigo en el mundo, para así poder cambiar la maldición universal en una bendición para todas las familias de la tierra.
En medio de los desastres de “mala nueva” traídos por los hombres a sí mismos, Dios sostiene algunas medidas de “buena nueva” para los rebeldes. La última palabra es la gracia de Dios, y no el castigo que en realidad se auto impone la gente mediante sus actos.

La Tarde del Primer Día

De acuerdo a Génesis 1-2, Dios creó todo en su mundo para servir funciones particulares y para compartir en relaciones específicas. El lo hizo todo bien. Y lo hizo libre. Nosotros los seres humanos, en  los cuales Dios propuso el resto de su creación, no éramos robots como “R2-D2” de “la Guerra de las Galaxias”. Fuimos hechos personas  libres, capaces de ejercer decisiones responsables sobre nuestra actividad en el mundo y particularmente sobre nuestras relaciones con Dios y unos a los otros. Todo lo que vino de las manos  de Dios era bueno, hermoso y completo.

Sin embargo, como señala Lutero, esa escena armoniosa de buena nueva y de regocijo duró hasta “la tarde del primer día”. La primera decisión hecha por la pareja inicial fue a base de intereses personales antes que de fundamentarse en una conducta propia de lo exigido por la voluntad de Dios. Ocurrió así:

Adán y Eva, vagando libres por el paraíso toda la mañana, se separaron el suficiente tiempo como para que la serpiente se acercara a ella con la pregunta: “¿Con que Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto?” (Génesis 3:10). Eva contestó que ello era completamente falso. La pareja podía comer de cualquier árbol del paraíso. Bueno…había una excepción, de todos menos del árbol del conocimiento del bien y el mal que estaba en medio del paraíso. Señaló Eva que si comían, o hasta si tocaban la fruta del árbol, morirían. La serpiente, astuta como era, “corrigió” la orden de Dios. “No moriréis; sino que sabe Dios que el día  que comáis  de él, serían abiertos vuestros ojos y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal” (Génesis 3:4-5). Con esa nueva información la mujer se dirigió hacia el centro del jardín, tomo la deliciosa  fruta y la mordió. Le dio a probar la fruta a su esposo al encontrarlo en un paraje, y así el comió también.

Las incitantes palabras de la serpiente proveen la razón explícita para la primera desobediencia de la pareja: querían ser como Dios. Y emprendieron el deseo comiendo de la fruta del árbol del conocimiento del bien y del mal. La fruta, como les indicara la serpiente, era precisamente lo que les haría como Dios.

¿Qué es lo representa  el árbol del conocimiento del bien y del mal? Ciertamente tiene que ver con el deseo intelectual de poder distinguir entre las cosas buenas y malas. Puede también simbolizar la habilidad de poseer la percepción intelectual de todas las cosas existentes. Pero la concepción hebrea de lo que es el conocimiento abarca mucho más que la comprensión intelectual. La concepción hebrea del significado del término se relaciona más a la experiencia. La misma palabra hebrea es usada en Génesis 4:1 donde se nos dice: “conoció  Adán a su mujer Eva, la cual concibió y dio a luz a Caín”. La palabra también aparece  en Amos 3:2 donde se nos dice que el Señor dijo a Israel: “A vosotros solamente he conocido de todas las familias de la tierra”. En ambos casos, el vocablo hebreo describe una relación íntima basada en la experiencia personal. Así, parece ser que el árbol del conocimiento del bien y del mal representa el deseo de tener experiencia con todas las cosas, sin restricción, y por lo tanto, de ser completamente libres.

Obviamente, Dios creó a los seres humanos para ser libres. Se podía disfrutar de todos los placeres del paraíso y juguetear en paz en el Edén. Se podía tener todo lo que Dios había creado en el paraíso para beneficio del hombre, solamente con una excepción: la fruta de aquel árbol del conocimiento del bien y el mal. Se trataba de una excepción que ponía límites a la libertad humana, y era precisamente esa limitación la que establecía bien claramente la diferencia entre Creador y criaturas. Cuando los humanos buscaron el tener experiencia con todas las cosas y comieron de la fruta prohibida, ejercieron nada menos que una rebelión contra Dios y contra la vida tal y como Él la definió.

Como resultado de esa rebelión, la armonía del Edén fue distorsionada. Primero, Algo ocurrió en la hermosa relación que existía entre  hombre y mujer. Estos, quienes querían experimentarlo todo, ahora sabían que la vergüenza y la culpa eran análogas. Y así, reconociendo la desgracia, al posarse desnudos uno frente al otro, se cubrieron con hojas de higuera.

Y eso fue solamente el principio de las consecuencias. Cuando el Señor descubrió al hombre y a la mujer escondiéndose entre los  árboles, era bien claro que el acto prohibido había ocurrido. Bajo el criterio de desresponsabilizarse echándole la culpa al prójimo, Adán culpó a “la mujer que me diste por compañera” (3:12), y Eva apuntó con el dedo a la serpiente. En orden reverso, Dios describió la mala nueva.

La serpiente había de sufrir más que los otros animales. Sería destinada a arrastrarse sobre su pecho y a comer polvo. Para más, la hostilidad definiría ahora las relaciones entre la serpiente y los humanos.

    Y pondré  enemistad  entre ti  y la mujer,  y entre tu simiente y la suya; esta te herirá en       
    la cabeza, y tú le herirás en el calcañal (Génesis 3:15).

           Las referencias a la tercera persona son usadas en un sentido general. El conjuro a la serpiente habla de la hostilidad que continuara a través de todas las generaciones.

           Con la mujer, Dios no usa la palabra “maldición”. En vez, anuncia la mala nueva de dos maneras. Primero, La experiencia de dar a luz los bebés será dolorosa. “Multiplicaré en gran manera los dolores de tus preñeces; con dolores darás a luz  los hijos” (3:16) Segundo la relación de igualdad mutua en la creación entre el hombre y la mujer es distorsionada; “habrá subordinación de la mujer al hombre” (3:16). La jerarquía resultante en desigualdad de los sexos es por lo tanto consecuencia del pecado humano, y no un intento en la creación divina.

La mala nueva para el hombre  es la de una relación de pugna y sufrimiento con el suelo del que salió. El suelo es maldecido por razón misma de la rebelión. Así, el hombre obtendrá beneficios de la tierra con gran esfuerzo y sudor. Mientras que desde el principio el hombre tuvo la responsabilidad de labrar la tierra (2:15) ahora ese trabajo le resultaría en gran esfuerzo ya que lo trabajado no rendiría los beneficios proporcionales (3:17-19).


Con esto, el juicio de Dios parece haber terminado, pero no es así. Ya que los seres humanos habían comido del árbol prohibido, Dios decidió que algo se debía hacer para prevenirles de comer del árbol de la vida. Había solo una cosa que hacer. Dios expulsó al hombre y a la mujer fuera del paraíso y estableció una barrera que imposibilitaría alcanzar el árbol de la vida. ¡La inmortalidad pertenecía únicamente a Dios!


La pareja primigenia no murió como resultado directo de la rebelión, tal y como Dios había indicado. Adán y Eva caminaron en sus propios pies fuera del paraíso para vivir separados de los beneficios que este ofrecía. Después de todo, parece (en cierto sentido) que la serpiente dijo bien: “No moriréis” (3:4).

Pero en efecto, ¡sí murieron! Vida y muerte en la Biblia se definen por nuestra relación con Dios. La vida ha de ser en su presencia, relacionada a Él como las criaturas que nos hizo ser. La muerte ha de estar separada de Él, debe existir sin su presencia. Adán y Eva murieron el mismo día que ostentaron ser Dios, pues fueron expulsados del paraíso, lugar en que estaban en contacto y tenían la experiencia de Dios de modo íntimo. Ahora tenían la experiencia con la muerte al “Este de Edén”, frase esta usada por John Steinbek como título para la novela que tan acertadamente demuestra la desarmonía y la muerte.

Sin embargo, el amor  y la gracia de Dios por la gente continúan hasta fuera de su presencia. Cuando la pareja se preparaba para abandonar el paraíso “Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer una túnica de pieles, y los vistió” (3:21). Inclusive en el “este del Edén “, bajo la condición de la muerte, Dios les proveyó los medios para mantener calor en sus cuerpos.

La Segunda Generación

El relato en Génesis 4 es acerca de los hijos de Adán y Eva y demuestra la continua rebelión de los humanos contra Dios. Todo comenzó en el altar del sacrificio, culminó con hermano matando hermano. Caín, el primogénito, era agricultor; Abel era pastor. Ambos ofrecían sacrificios a Dios que representaban sus ocupaciones. Por razones no explicadas en la Biblia, el Señor vio favorablemente las ofrendas de animales, contrariamente a las ofrendas agrícolas de Caín. Pareciéndole esto  injusto a Caín, se encolerizó; su sentir fue obvió para el Señor, creyendo necesario el tener una conversación con aquel acerca de cómo dominar las emociones y los malos pensamientos. Sin ser persuadido por el consejo, Caín mató a Abel.

Cuando el Señor le preguntó a Caín sobre el paradero de su hermano, el asesino  contestó con una mentira familiar: “No sé”: ¿Soy acaso guarda de mi hermano? (4:9). Pero Dios sabía lo que había sucedido. Caín  se había burlado  de Dios al darse a sí mismo el poder sobre la vida  y la muerte. ¡La mala nueva era inevitable! Caín, el agricultor, trabajaría la tierra sin provecho. Mientras que el castigo de Adán por su rebelión incluía sacrificio y arduo trabajo para obtener el fruto de la tierra, el enjuiciamiento de Caín se extendía al extremo de no incluir alimento alguno. El primer asesino fue expulsado en términos de ser “errante y extranjero” en la tierra (4:12). Caín temía que su destino fuera el ser fácil presa de cualquier otro asesino.

Pero en medio de mala nueva la gracia de Dios se repite una vez más. Prometió proteger a Caín poniéndole una marca, aparentemente en la frente (véase Ezequiel 9:4,6). Cualquiera que viese la marca se percataría de que Dios tomaría venganza si Caín era matado. Así, aún hasta al primer asesino Dios extiende su mano protectora y continua su modo de gracia.

Un Asunto de Inmortalidad

En Génesis 6:1-4 aparece un relato que en la superficie parece algo cómico, pero que en la realidad transmite un mensaje muy serio. Una cosa es cierta: ¡la descripción del casamiento entre “los hijos de Dios” y “las hijas del hombre” no es la documentación histórica de la primera visita de los extra-terrestres! A decir verdad, es una vieja historia de la antigüedad usada para resaltar la idea que encontramos en los previos relatos de Génesis: la distinción entre lo divino y lo humano debe ser mantenida.

El Antiguo Testamento contiene cierto número de pasajes que sugieren que una vez Jehová el Señor  era visto a la cabeza de una corte celestial que incluía los “hijos de Dios”, esto es dioses menores sobre los cuales Él reinaba. Se creía que estos dioses se congregaban en una asamblea por varias razones concernientes a asuntos humanos (Job 1:6; 1ra de Reyes 22:19-23) y para alabar al Señor  (Salmo 29:1-2). Tales visiones luego desaparecieron durante el período del Antiguo Testamento.

De acuerdo a la historia original, esto “hijos” o seres divinos se enamoraban de las mujeres y seleccionaban algunas entre ellas. Esta confusión entre humanos y los de procedencia divina, particularmente en las relaciones sexuales y en el engendramiento de súper-héroes, trajo como resultado un claro decreto de Dios: “No contendrá mi espíritu con el hombre para siempre, porque ciertamente él es carne; más serán sus días ciento veinte años” (Génesis 6:3). Lo que le interesaba a Dios era la posibilidad de la inmortalidad que podría surgir si los seres divinos transmitían sus cualidades a las mujeres humanas o a los engendros de éstas. Es precisamente en este asunto de la inmortalidad que Dios trazó la línea divisoria para Adán y Eva; su posición a estos respectos es perfectamente consistente.

Lo que sigue en Génesis son algunas declaraciones cortas que se refieren al total estado de corrupción en la tierra y el pesar de Dios por haber creado a los humanos; siguen los planes de destruir la creación por medio de un diluvio. Solamente un hombre llamado Noé, “varón justo…perfecto en sus generaciones” (6:9), fue protegido por Dios del diluvio. Ese “varón” y su familia era el medio de manifestación de la gracia de Dios en medio de la mala nueva por venir. A través de Noé y su esposa, Dios continuaría y comenzaría de nuevo la creación a punto de ser destruida.

El Diluvio
La historia del gran diluvio es muy común en el antiguo. Varios recuentos, en muchos respectos similares al de la Biblia, han sido descubiertos y traducidos durante la pasada centuria. La mayoría de ellos vinieron de la antigua Mesopotamia y fueron escritos entre los años 2500 y 1500 a. de J.C. La historia del diluvio más antiguo procede de los sumerios, siendo esta sorprendentemente similar en detalles a Génesis 6-8, nos refiere a un hombre llamado Ziusudra, a quien los dioses salvaron del diluvio y le dieron la inmortalidad. En otra de las historias, llamada “Épica de Gilgamesh”, los dioses escogieron al humano Utnapishtim, cuyo nombre significa “el que encontró vida”, para sobrevivir al diluvio (en este relato los dioses también confieren la inmortalidad). 
En la Biblia, como se sabrá, no hay excepciones a la mortalidad. Ni aún a Noé, el héroe del diluvio, le es permitida la vida eterna. No se trata de que el asunto sea evitado por los escritores bíblicos en una conspiración de silencio. Al contrario, el mensaje es claro. “Y fueron todos los días de Noé novecientos cincuenta años; y murió”. (9:29).

Y así, aunque el Antiguo Testamento repita una historia común, los escritores la presentan de modo único. Aquí en la Biblia, no se trata de explicar la historia de una excepción en la mortalidad humana; tratase de una historia que demuestra toda la seriedad con que Dios toma en consideración la rebelión humana y la necesaria distinción entre Él mismo y sus criaturas. Tan serio es el juicio de Dios que toda la creación regresa al estado acuático inicial (Génesis 1:2).

Pero tan inmenso es el interés de Dios por la humanidad que con el mortal  Noé y su familia la creación fue comenzada una vez más. Y fue al propio Noé a quien Dios prometió nunca más destruir la tierra por medio de un diluvio (9:9-17). Otra vez un vestigio de luz apareció en la oscuridad de la mala nueva; una medida de la gracia de Dios transformó a una caótica escena hacia una nueva vida.

La Última Palabra

La historia final de nuestro examen de la historia de la humanidad y del pecado en Génesis es el recuento de “La Torre de Babel” (Génesis 11:1-9). El escritor bíblico comienza con el anuncio de que en una ocasión todo el mundo hablaba “una sola lengua”. Algo ocurrió luego, llevando esto a la dispersión de la gente y a la multiplicación de sus lenguas. He aquí un informe de lo sucedido.

Al emigrar la gente hacia el oeste, se localizaron en una planicie llamada Sinar, palabra empleada aquí y en otros lugares por Babilonia (Génesis 14:1). Allí decidieron construir una ciudad y una torre tan alta que pudiera alcanzar el cielo. Mediante tal espectacular construcción se harían de un hombre que de por sí les permitiría mantener a la gente junta. Al ver Dios lo que estaban haciendo, se dirigió a la corte celestial en unos términos que reflejaban las mismas preocupaciones que demostró en el suceso del paraíso:

    He aquí el pueblo es uno, y todos estos tienen un solo lenguaje; y han comenzado la obra, y nada les  hará  desistir  ahora  de  lo  que  han  pensado hacer. Ahora, pues, descendamos, y confundamos, allí su lengua, para que ninguno entienda el habla de su compañero. (Génesis 11:6-7)
Luego el Señor esparció la gente por toda la tierra, y como la ciudad era el lugar donde confundió sus lenguajes (La palabra hebrea es “balal”) fue llamada Babel.

A primera vista la historia parece reportar una acción injusta por parte de Dios. Todo lo que la gente quería hacer era construir un monumento arquitectónico. De malo podría esto tener lo que de malo tiene comerse una fruta. Sin embargo, la acción tenía a fondo la misma rebelión que llevó a Adán y Eva a su locura. Los habitantes de Sinar pretendieron burlarse de Dios. Veamos un par de cosas.

En primer lugar, el intento de construir una torre que alcanzara el cielo presuponía que la gente podría penetrar las alturas que ellos mismos creían reservadas para Dios. Todavía para los tiempos de las teorías de Copérnico en el siglo XVI la gente creía en un universo de tres niveles. Se creía que Dios moraba arriba  en el cielo, la gente abajo en la tierra, y los muertos bajo tierra. ¡Pobres seres humanos!  Se vieron atrapados entre los dos reinos. En el intento de penetrar en el reino de Dios por medio de la torre, las personas que sostenían dicha visión del mundo estaban demostrando una vez más su insatisfacción en ser criaturas con una variedad de limitaciones. Su pieza construida era un acto de rebeldía contra Dios, el Creador.

De acuerdo a muchas religiones del mundo antiguo, principalmente en Mesopotamia donde Babilonia estaba localizada, un santuario construido sobre la montaña que intentara alcanzar el cielo era un lugar donde concurrían el mundo divino y el humano. Por el hecho de creer que los humanos eran fortalecidos por los seres divinos mediante la conexión, tal lugar era considerado el “centro umbilical del mundo”. Esta idea se refleja en Génesis  28:10-17, donde se nos dice que Jacob vio a los ángeles de Dios descendiendo y ascendiendo en la antigua y familiar escalera (de hecho, una rampa o montículo), y dijo: “¡Cuán terrible este lugar! No es otra cosa que casa de Dios, y puerta del cielo” (verso 17). Y de hecho, en vez del juego con la palabra “balal” (confusión) y “Babel” en Génesis 11:9, el significado real de este último es “puerta del cielo” Sabemos que en la antigua ciudad de Babilonia había una torre llamada Etemenanki, la cual parece haber sido el lugar de comunicación entre el mundo celestial y el terrestre.

De acuerdo al narrador bíblico, tal torre era una afrenta a Dios que presuponía la pretendida habilidad de los humanos para penetrar en los dominios de Aquel. Dicho atentado es descrito con deliciosa ironía. Pese a que la gente pensaba que la torre podía alcanzar el cielo, el Señor tuvo que “descender” para ver lo que hacían. Tal es la naturaleza ilusoria de los alcances humanos.

Nótese también que la gente de Sinar  reclamaba que su trabajo les  “haría un nombre”. Tal ilusión se fundamenta en la creencia de que nuestra importancia se debe a lo que hacemos. Sin embargo, queda bien claro a través de toda la Biblia, particularmente en Génesis 12:2, que es Dios quien nos hace importantes. El hace grande nuestro nombre al cumplir las promesas hechas a la gente y por la relación que se establece en tales promesas.

Y de este modo, pretendiendo penetrar en el dominio de Dios y creyendo que la gente se hace fama por sí sola, los de Sinar trajeron el juicio de Dios sobre sí mismos. Los efectos de su auto-castigo llevan a la dispersión del lugar de la comunicación con  Dios y a la incapacidad de comunicarse unos con los otros. Mientras que con anterioridad “toda la tierra tenía una sola lengua”,  ahora la gente vive dispersa y en desarmonía como consecuencia de su incapacidad de entenderse. Anteriormente vimos una ruptura entre esposo y esposa, luego entre hermano y hermano. Y ahora, aún en la nueva creación comenzada por Dios con Noé, la rebelión sigue y el juicio continúa.

La Mentalidad Bíblica 

Al estudiar estos relatos bíblicos nos vemos forzados a reconocer que ellos contienen un tipo de “mentalidad bíblica”. El punto de vista de la gente de los tiempos bíblicos era, por supuesto, muy distinto al nuestro. Su idea del universo de tres niveles es uno de los ejemplos característicos. Para esos tiempos también la gente consideraba que el mundo era plano, con cuatro esquinas y ventanas superiores que se abrían para dejar caer la lluvia (Génesis 7:11). Hoy día, por supuesto, podemos percatarnos de la redondez de la tierra  por medio de los tele-satélites espaciales. Sabemos algo sobre el espacio sideral y el interior de la tierra: también podemos causar explosiones en las nubes para provocar la lluvia.

No obstante, lo de la “mentalidad bíblica” no debe ser pasado por alto. Muchas de las creencias en la Biblia no eran exclusivamente israelitas o cristianas; eran compartidas en todo el mundo antiguo. Muchas de ellas estaban pasando por cambios en los siglos del período bíblico. El Nuevo Testamento refleja un esquema mucho más elaborado donde hay tres cielos (2da. Corintios 12:2); la epístola a los Hebreos proyecta una idea casi platónica de dos mundos, uno superior y otro inferior (8:1-15).

En una ocasión la gente pensaba en Dios en términos de causa directa de todas las cosas (véase Amos 3:1-8). Pero en tiempos del Nuevo Testamento, al menos en algunos períodos griegos, la noción de causas secundarias  y de fenómenos naturales había surgido (véase Lucas 12:54-56). Este paso contribuyó al desarrollo de patrones mentales de los cuales nuestras metodologías científicas emergieron. En muchos respectos, pues, en los tiempos bíblicos la gente pensaba de manera diferente a la nuestra. Pensaban de acuerdo a lo que les ofrecía la época. Pero no debemos confundir las ópticas de sus tiempos con la esencia de la fe bíblica. La manera de ubicarnos en una justa perspectiva tratándose de las figuras bíblicas, no es tanto el jugar al semita o aceptar su visión del mundo; se trata de vernos a nosotros mismos en nuestra situación y luego en la de nuestros antepasados, ante el mismo Dios.

La manera de ubicarnos en una justa perspectiva tratándose de las figuras bíblicas no es tanto el jugar al semita o aceptar su visión del mundo; se trata de vernos a nosotros mismos en nuestra situación y luego en la de nuestros antepasados, ante el mismo Dios.

Así, la historia de “La Torre de Babel” no debe ser usada para argüir contra las expediciones especiales como si estas estuviesen profanando la territorialidad de Dios. Tenemos una visión distinta del universo, la misma que se fundamenta en consideraciones científicas. Para más, no describimos lo celestial como una especialidad “allá arriba”, pero como en los relatos del paraíso, de Caín y Abel, de los casamientos divino-humanos, debemos entender la historia de “La Torre de Babel” como un ejemplo del interés de Dios en mantener una clara distinción entre Él y sus criaturas.

La Continua Gracia de Dios

La gracia de Dios continúa ofreciendo bendiciones a la gente aún cuando estos traen el juicio a su vida. Según esta historia universal termina en Génesis 3-11, tal parece que no vemos esperanza y que todo mundo esta bajo una maldición. ¡Pero la maldición no es nunca la última palabra de Dios! Lo que sigue a la historia de “La Torre  de Babel” es el llamado a Abraham y la promesa de Dios de que en él “serán benditas (mucho…) todas las familias de la tierra” (Génesis 12:3).

Y así, Dios comienza una nueva historia, no una historia de mala nueva en la cual los humanos son el sujeto, sino una historia de buena nueva en la cual Dios mismo labora con amor para transformar la maldición en bendiciones para todos. Cuando la promesa sea finalmente alcanzada en el evangelio de Jesucristo (Gálatas 3:8), el camino será allanado para revertir los efectos de la torre de Babel. Después de la ascensión de Cristo a su Padre, el Espíritu de Dios descendió sobre los discípulos, y cada familia en la tierra “les oía hablar en su propia lengua…las maravillas de Dios” (Hechos 2:1-11). ¡La palabra final de buena nueva pertenece a Dios!
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El Relato del Evangelio:

Su Historia en el Antiguo Testamento

Una persona se hace cristiana porque, de una forma u otra, alguien se ha hecho ya cristiano, y ha pasado a tradición. Esta cadena nos lleva retrospectivamente a Jesús, y en un sentido, va más en retrospección hacia un plan total de Dios para todas las cosas. Cuando decimos “de una forma u otra”, incluimos el bautismo efectuado en la infancia. Este acto es en sí mismo un modo de transmitir lo que creyentes anteriores han sentido y vivido. El bautismo es un medio de gracia ya sea cuando es efectuado en la infancia o en la adultez. 

Promesa y Cumplimiento

Todo este proceso de ninguna manera puede ser nítidamente amarrado en un atractivo paquete y ser fácilmente enviado. Pero en el Antiguo Testamento nos encontramos con tal “paquete”. Aquí se encuentra el mensaje sobre Jesús que es apropiadamente llamado el cumplimento sin promesa, como un matrimonio sin noviazgo o como una serie mundial de béisbol sin una temporada de juego que le preceda. Ya que es el Nuevo Testamento el que rinde testimonio del cumplimiento de Dios, es el Antiguo Testamento el que testifica la promesa de Dios. 

¿Qué es “la promesa”? El diccionario define promesa como un voto que se da a otro  para hacer o no hacer algo específico. Otra definición que se da es base de la esperanza, la expectativa y hasta (en algunos) la seguridad de un éxito futuro. Ahora bien, el Antiguo Testamento esta lleno de promesas en las que se indica que Dios hará esto o aquello, o que se refrenará de hacer esto o de aquello. ¿Cuál de estas es la promesa? 

Hay un modo consistente de pensar a través de estas muchas y variadas promesas: Dios mismo actuará para y sobre su pueblo, y en última instancia, para y sobre toda la humanidad. Así, la promesa de Dios, la cual se cumple en la persona y en el trabajo de Jesús, no es otra que la fiel presencia y actividad misma de Dios. Y en efecto, Dios mismo es la promesa. Su presencia en el pueblo, su actividad y  la historia de estos es la base para la esperanza y para la certeza de que Dios algún día llevará todo al cumplimiento. El Antiguo Testamento registra como esta promesa se desarrolla de varias maneras en la historia del pueblo de Dios, tomando así la apariencia de que se trata de varias promesas. Estas promesas son la palabra de Dios dirigida a cada situación particular de un modo nuevo. Este registro de la promesa y de las promesas de Dios es el modo de operación del evangelio en el Antiguo Testamento. Este cubre casi dos mil años de historia. Por medio de excavaciones arqueológicas y por medio de modos sofisticados de tratar con la antigua literatura, mucha de esta historia en la que la  promesa de Dios ha sido registrada ha salido a la luz.

La promesa de Dios, la cual se cumple en la persona y en el trabajo de Jesús, no es otra que la fiel presencia y actividad misma de Dios…Su presencia en el pueblo, su actividad y la historia de estos es la base para la esperanza y para la certeza de que Dios algún día llevará todo al cumplimiento.

En el Principio

El Antiguo Testamento comienza, en efecto, con una serie de relatos que no son históricos, esto es, son eventos no registrables en la escala del tiempo. Los primeros diez capítulos de Génesis son muchas veces tildados de pre-históricos ya que tratan de situaciones comunes de la humanidad antes de que Dios fijara la historia para cumplir sus propósitos a través de su pueblo. Los relatos de Génesis 1 al 11 tratan preguntas tales como: ¿Cuál es el secreto de la vida humana?, ¿De dónde procede todo?, ¿Cuál es la función y el fin de todo? , ¿Porqué las personas son tan violentas y crueles?, ¿Porqué hay gente con diferentes lenguajes, color de piel y facciones? La contestación a estas y otras preguntas subrayan el papel de Dios y su relación con la gente en general. El resultado final, así parece ser en Génesis 11:1-9, el relato de La Torre de Babel, es que Dios ha traído un conjuro universal a la humanidad dada la continúa rebelión de la gente. La gente no se puede comunicar entre sí, y menos relacionarse con Dios, ya que Él, el juez, los ha confundido.

Los Patriarcas

Génesis 12:1-3 comienza la historia de la promesa de Dios con su gente. Dios le habla a Abraham y le promete prosperidad, fama y bendiciones, en lugar de maldiciones, para todas las familias de la tierra. A partir de aquí no relacionamos con una historia que habrá de continuar hasta que el período del Antiguo Testamento llegue a su fin, una historia de manifiestas promesas de Dios. Estos tratos ocupan e libro de Génesis, están enmarcados bajo la promesa de descendientes y bendiciones, y apuntan hacia el obsequio de una tierra que es prometida en Génesis 12:7.
El período de los patriarcas hebreos (Abraham, Isaac, y Jacob) es generalmente asignado al medio milenio entre los siglos XX y XV a. de  J.C. Sabemos por medio de las investigaciones de los arqueólogos que este período fue de grandes migraciones. La familia de Abraham se mudó de Ur, en el  sur de Mesopotamia, a Harán, al noroeste de Mesopotamia (Génesis 11:31, y de Harán fue a Canaán (12:5). Esto es típico de las migraciones amoritas durante los siglos diecinueve y veinte a de J.C. Estos amoritas, entre los cuales Abraham vivió por un tiempo (14:13), se extendieron desde Mesopotamia hasta el Mar Mediterráneo.  Hay muchos relatos de las vida de los patriarcas, tales como el del uso de siervas para procrear hijos (Génesis 16:1 ff), relato este de paralelo en los documentos antiguos. Demuestran estos paralelos que algunas costumbres pertenecían a ciertos tiempos, no siendo así en tiempos posteriores. De igual modo, movimientos masivos de arameos ocurrieron entre 1900 y 1500 a. de J.C. Todo esto pone en perspectiva la referencia a Jacob en Deuteronomio 26:5, “Un arameo a punto de perecer fue mi padre”. Durante estos años las familias de los patriarcas hebreos crecieron y crecieron en la tierra de Canaán donde se mezclaron con otras gentes que habían vivido allí desde antes o eran también inmigrantes de otras partes. La promesa de Dios de que los patriarcas hebreos tendrían muchos descendientes se estaba convirtiendo en una realidad. Pero Canaán era una tierra de un clima impredecible y de sequías severas. En tiempos difíciles mucha gente se mudaba  con su ganado y sus rebaños a Egipto, donde el Río Nilo ofrecía  una mayor oportunidad de sobre vivencia. A través de los  años se desarrolló tal horda de extranjeros que algunos faraones emprendedores, Seti I (1309-1290 a. de J.C.), y su hijo Ramses II (1290-1224 a. de J.C.), los usaron como esclavos para la construcción de las ciudades de Tanis (la Pithom bíblica) y Raamses.
Moisés y la Otra Promesa

Fue en el temprano período del reino de Ramses II que Dios comisionó a Moisés para servirle como instrumento que llevaría a cabo otra promesa: “he descendido para librarlos de mano de los egipcios, y sacarlos de aquella tierra, a una tierra buena y amplia, una tierra que fluye leche y miel…” (Éxodo 3:8). Mediante una serie de encuentros con el faraón, Dios demostró su poder superior y finalmente llevó a su pueblo fuera de  Egipto, a través del Mar de los Carrizos (el llamado Mar Rojo). Así, Dios cumplió la primera parte de su promesa.

El camino entre Egipto y la tierra prometida era largo, duró cuarenta años de acuerdo a la Biblia (esto es toda una generación). Después de esta larga y complicada jornada a través del desierto, cerca del año 1250 a. de J.C., los refugiados de Egipto y aquellos que se le unieron entraron a Canaán. Allí en parte por medio de la conquista, y probablemente por medio de tratados pacíficos, el grupo ocupó partes de la tierra, se unieron a otros que habían reinado en Canaán y que habían hecho de ella residencia permanente. Muchos de los grupos que habían residido allí por años se habían agrupado en tribus, y con la entrada del nuevo grupo se formaron tribus nuevas.
Finalmente, doce tribus pudieron formar una federación llamada anfictionía, que en griego significa construir alrededor el uno del otro. Las reglas y tratados de esta federación aparecen en Josué 24. Allí se nos dice que en la ciudad de Siquem, Josué agrupó las tribus para lo que se puede llamar “la convención constituyente”. La primera estipulación de esta liga de tribus era deshacerse de otros dioses y servir a Jehová.

Nos relacionamos con una historia que habría de continuar hasta que el período del Antiguo Testamento llegue a su fin, una historia de manifiestas promesas de Dios.

Durante doscientos años o más Dios se relacionó a su pueblo por medio de una estructura intertribal. Este período 1200-1000 a de J.C., es llamado El Período de los Jueces debido a que Jehová rescató a su gente de las amenazas foráneas, al desarrollar una serie de líderes carismáticos llamados jueces, quienes dirigieron a la gente a luchar contra el enemigo. Los villanos durante este tiempo eran los cananitas (Jueces 4-5), los medianistas, los moabitas, y especialmente  los filisteos, la “gente de mar”, de la región egea. Alrededor del 1200 a. de J.C., estos filisteos habían saqueado a los hititas en Asia Menor. Entonces se dirigieron al Norte de Siria, a la costa de Palestina, a Chipre, y hasta intentaron atacar a Egipto. Aparte  de algunos festivales ocasionales, estas batallas regionales parecen haber proveído el único contacto entre las varias tribus de Israel.
Nombrando Reyes
Para los fines del undécimo siglo a. de J.C., la gente intento lograr alguna estabilidad nombrando un rey. Dada una impresionante victoria sobre los filisteos, un hombre llamado Saúl se convirtió en el primer rey por autorización de Dios. Durante el reinado de Saúl, un joven héroe llamado David se destacó como guerrero contra los filisteos. El resultado fue una rivalidad entre Saúl y David, que terminó en la locura de Saúl y el destierro de David a las montañas de Judá.

Luego que Saúl fue muerto en batalla, David se convirtió en rey de la región sur, que pertenecía a la tribu de Judá (2da. Samuel capítulo 2). El hijo de Saúl, Isboset, gobernó por varios años el resto de Israel. Durante  este tempo hubo  luchas constantes entre el sucesor de Saúl y David. Cuando Isboset fue muerto David se convirtió en el rey del norte y del sur, unificándose así la monarquía. La fecha de este suceso es fácil de recordar: año 1000 a. de J.C.
Nunca más se relacionaría Dios con su pueblo por medio de anfictionías, jueces, o reyes carismáticos. Ahora Dios trataría a Israel por medio de una dinastía.

Una de las primeras acciones de David como rey fue seleccionar una capital nueva. Su decisión, basada en el interés de evitar la alineación entre el norte y el sur, fue la de nombrar a Jerusalén. Esta ciudad no pertenecía a ninguna de las tribus; era de un grupo de cananitas llamados jebuseos. David hizo prosperar a la nueva capital. Construyó un magnífico palacio, venció de una vez por todas a los filisteos, y trajo a la ciudad el objeto sagrado más famoso del pasado de Israel: El Arca de Dios (2da Samuel 5-6). En medio de todo este lujo David se empezó a sentir culpable ante el hecho de que mientras él vivía  en un palacio, el Señor y su Arca-trono, estaba allá fuera en el viento de la montaña, en su pequeña tienda. Al principio el profeta de David, Natán pensó que era una buena idea el construir un templo para Dios, pero después Dios envió un mensaje distinto: el proyecto debería ser pospuesto por un tiempo. Antes de permitir que David construyese una casa, el Señor construiría una dinastía de David. Esta dinastía, dijo Dios, perduraría para siempre; serían los sucesores de David los que construirían el templo (2da Samuel 7:13). Una nueva promesa estaba ahora en efecto. Nunca más se relacionaría Dios con su pueblo por medio de anfictionías, jueces, o reyes carismáticos. Ahora Dios  trataría a Israel por medio de una dinastía. 

Salomón fuel el sucesor de su padre David en el año 961 a. de J.C. La construcción del templo empezó un poco después. Era una estructura exquisita que aparentemente avivaba el apetito de belleza y de esplendor. Toca clase de proyectos arquitectónicos, como también el intercambio en el mercado internacional y sus beneficios, trajeron a Salomón y a su imperio que seguía expandiéndose, el esplendor y la gloria. Sin embargo la vida no era completamente color de rosa para Salomón y su gente. Para lograr muchos de los tratos internacionales, Salomón adquirió para sí esposas de otras naciones que trajeron a Jerusalén sus ídolos, sus extraordinarios gustos por la suntuosidad y una comitiva de sirvientes extranjeros. Adicionalmente, Salomón ofendió a muchos en el reino, particularmente en el norte, con sus fuertes impuestos. Aún hasta acudió al trabajo forzoso para mantener la construcción que continuamente se expandía.

Como consecuencia, al morir Salomón el  año 922 a. de J.C., su hijo Roboám no pudo preservar la cohesividad del reino. El norte de Israel se separó con su propio rey, Jeroboám, quien para desligarse aún más, construyó santuarios en Betel y en Dan que rivalizaran con Jerusalén y el templo. Con tal situación, los israelitas del norte no tendrían que ir a Jerusalén ni aún para las festividades anuales.

Las siguientes dos centurias fueron muy impresionantes. Del 1er libro de los Reyes 12, al 2do libro 17, los reinados del sur están en columnas paralelas con los reyes del norte. Aún cuando el principio dinástico continuó en el sur, los reyes del norte llegaban la trono por elección, o por medio de las intrigas, y aún hasta por asesinatos.

Los Enemigos del Exterior  
A mediados del octavo siglo a. de J.C., el mayor problema no es ya el de los feudos entre norte y sur; es el terror que impone el Imperio Asirio, el cual bajo Tiglat Pileser III, se expandía hacia el oeste. El intento de Israel y Siria de apoderarse de Judá para así unir los esfuerzos contra Asiría (735 al 734 a. de J.C.) fracasó. En el Año 722 o 721 a. de J.C., el reino del norte sucumbió bajo el ataque del nuevo rey de Asiría, Sargón II. Las prácticas usuales de los asirios siguieron al evento. Los habitantes nativos desterrados a otras partes del imperio  y se trajeron extranjeros a Israel (véase 2da de Reyes 17:24). Esta política aseguraría a los asirios que ningún brote de nacionalismo surgiría en los varios segmentos del imperio.
Al mismo tiempo que Israel caía en ruina, Judá se desplomaba a los pies del rey asirio. En estos tiempos del profeta Isaías, Asiría obtuvo grandes tributos  de la súbdita Judá. Para agregar  al agravio, objetos religiosos como altares, y otros, fueron instalados en el templo de Jerusalén por el rey Acaz, para demostrar que la soberanía asiría lo abarcaba todo (2da de Reyes 16:10-16). Pero dada la promesa de Dios, la dinastía de David permaneció en el trono, a pesar de todo lo que pasó durante todo este tumultuoso período.

Una rebelión del rey de Judá, Exequias (715-687 a. de J.C.), duró muy poco, y bajo su hijo y sucesor, Manasés, el vasallaje a Asiría volvió una vez  más en toda su magnitud. Con el tiempo una serie de reyes débiles rigieron el imperio de los asirios y su basto y temible poder se empezó a tornar en pérdidas de territorio hasta que la misma Nínive cayó en el año 612 a. de J.C., en manos de los medos y los babilonios.

Durante este tiempo el rey Josías de Judá estaba llevando a cabo reformas impresionantes. Centralizando toda actividad política y religiosa en Jerusalén, Josías extendió sus dominios hacia el área del norte en un nostálgico atentado  de reconstruir el imperio salomónico. Pero en el año 609 a. de J.C. este buen rey fue asesinado en Meguido por el faraón egipcio Neco, y Judá cayó bajo el vasallaje de Egipto hasta el año 605 a. de J.C. Fue en este período que el profeta Isaías entró en escena.

En el año 603 o 602 a. de J.C., el rey Joacim de Judá fue hecho vasallo de Nabucodonosor, regidor de Babilonia. Así comenzó un nuevo estado de dependencias y subyugación que duraría más de 60 años. Un intento de rebelión por parte de Joacim resultó en una trágica expatriación en 597 a. de J.C. Los ciudadanos  principales y los artesanos especializados fueron llevados a Babilonia, junto con los tesoros de Jerusalén. Por los siguientes diez años Sedequías fue rey de Judá. A fines de este período vino otra invasión del ejército babilónico y otra expatriación de gente importante. Esta vez, la supresión de una rebelión en 587 a. de J.C. significó la total destrucción de la ciudad de Jerusalén, incluyendo el templo del Monte Sión. Así es que ciento treinta y cinco años después, Judá compartió el devastador destino del reino del norte.

Exilio y Esperanza   
Precisamente qué ocurrió en Jerusalén por los próximos cincuenta  años es difícil de determinar. La mayoría de  los documentos existentes parecen proceder de los exiliados en Babilonia. Allí, bajo fuertes sentimientos de abandono de parte de Dios, el profeta Ezequiel, entre los primeros expatriados, predicó la palabra de Dios. Bajo la desesperación y la angustia de que Dios estaba muerto, o al menos distante de los exiliados en Babilonia, un grupo conocido como los deuteronomistas compusieron un largo relato. Este incluye  el marco de Deuteronomio como introducción. Luego siguieron los libros de Josué, Jueces, de Samuel y de los Reyes (en nuestra Biblia son dos de cada uno de los dos últimos). Puede haber sido también que un grupo de sacerdotes trabajaron en este tiempo para presentar su manera de entender los principios del mundo y la temprana historia de Israel como piedra de toque a las largas regulaciones del libro de  Éxodo, Levítico y de Números. Pero el más sobresaliente testigo de la Palabra de Dios en Babilonia fue ese profeta anónimo que llamamos “el segundo Isaías”, cuyas prédicas son registradas en Isaías 40-55. Fue él quien anunció que el exilio había llegado a su fin y que el Señor venía a dirigir a los exiliados a su hogar en Jerusalén. Todos estos testigos en el exilio continuaron proclamando la promesa de Dios: que Dios estaba de hecho con su pueblo a través de las palabras de sus mediadores y que restauraría la tierra  a su gente.

Todos estos testigos en el exilio continuaron proclamando la promesa de Dios: que Dios estaba de hecho con su pueblo a través de las palabras de sus mediadores y que restauraría la tierra su a gente. 

Restauración
Dios mantuvo su promesa. El exilio llegó a su fin. En el año 538 a. de J.C. Ciro el rey de Persia obtuvo la victoria sobre los babilonios y proclamó un decreto oficial que permitiría a los israelitas regresar a Jerusalén. Ese decreto, conocido como el Edicto de Ciro, está escrito en el idioma arameo oficial en Esdras 6:3-5. El decreto proveyó los fondos para la reconstrucción de las sagradas vasijas que Nabucodonosor se había robado hacía ya cincuenta años.

Por supuesto que durante los cincuenta años en Babilonia muchos israelitas habían construido hogares y se habían establecido allí de varios modos. El edicto que les permitía regresar no fue recibido con abrumadora respuesta positiva. Pero aparentemente  un pequeño y débil grupo se dirigió de regreso a su hogar ancestral inmediatamente. Estos y otros empezaron a trabajar en la tarea de reconstrucción del templo, pero el progreso era penosamente lento y nada entusiasta. En el año 520 a. de J.C., el templo fue terminado y dedicado. Pese a que este no se comparaba al esplendor del templo de Salomón, sí proveía un punto central para el “remanente de Israel” que pudo recordar la promesa de Dios de la restauración. 

Cerca del año 450  a. de J.C., llegó a las cortes de Persia la información de que los asuntos en Jerusalén iban mal. No había seguridad contra intrusos, las prácticas religiosas se habían abandonado a la laxitud y la tolerancia, la gente estaba desesperada. Un judío llamado Nehemías era para ese tiempo copero del rey persa. Al oír los clamores de sus hermanos en Jerusalén, pidió al rey que lo enviara como líder de un grupo para poner los asuntos en orden. El benévolo rey no solo complació el pedido de Nehemías sino que lo nombró gobernador de Judá.
Para el año 440 a. de J.C., el nuevo gobernador estaba en escena instrumentando un trabajo tras otro. Lo más crucial era la reconstrucción de la muralla de Jerusalén. Un buen y piadoso hombre como lo era Nehemías, también trabajo arduamente en el establecimiento de principios religiosos y prácticas que incluyeran lealtad a la Ley y apoyo al templo. La apasionada lealtad de Nehemías a la herencia religiosa de Israel empezó a restaurar la identidad judía en Palestina.

Pero fue dejado a otro judío de Babilonia, Esdras, el cumplimiento en las áreas de pureza religiosa, lo que Nehemías no había logrado. Esdras, un sacerdote en Babilonia, vino a Jerusalén con la comisión de ajustar la situación religiosa por medio de la enseñanza de las leyes de Moisés, y administrando el distrito de tal manera que las leyes fueran obedecidas. Uno de los más rigurosos eventos para purificar la práctica religiosa y para el establecimiento de la identidad judía fue la disolución de los matrimonios mixtos. A fines del quinto siglo a. de J.C. Esdras había reconstruido la comunidad judía sobre la base firme de la ley, y junto con Nehemías había restablecido el orden.  
Un Nuevo Opresor

El benéfico reino de los emperadores persas llego a su fin en el año 331 a. de J. C., cuando Alejandro el Grande extendió su poder hasta cubrir la mayor parte del cercano oriente. Instituciones griegas, estructuras griegas, filosofía griega, y todo lo demás de los griegos comenzó a esparcirse por el mundo antiguo, incluyendo, por supuesto, a Israel.

Al morir Alejandro en el año 323 a. de J.C., el vasto imperio que había creado se dividió en pequeñas partes. Ptolomeo, gobernador de Egipto bajo Alejandro, ocupó Palestina y tuvo que vencer a todos aquellos que habían demostrado un interés particular en esta área. A partir del año 312 a. de J.C., el área de Palestina estuvo bajo control del estado tolemaico, cuyo centro era Alejandría en Egipto. Siempre hubo tensiones en lo que se refería al área de Palestina, ya que otra rama del imperio (los seléucidas con su base de poder en Siria) constantemente buscaba influir sobre Palestina.

Durante la tercera centuria, cuando Palestina estaba bajo control el control de los tolomeos egipcios, muchos judíos se establecieron en Alejandría. Allí adoptaron la lengua griega y mucho  de su pensamiento y cultura. Muchos de estos judíos greco-parlantes atrajeron muchos conversos a la fe, a quienes se le llamaba prosélitos y quienes no sabían ni hebreo, ni arameo. Así surgió la necesidad de ciertas traducciones griegas de los perícopes (lecturas en público de las Escrituras) usados en las sinagogas. Finalmente, allí se desarrollo una traducción del Antiguo Testamento, la que llamamos “La Septuaginta”, nombre que procede de la voz latina “setenta”, ya que supuestamente setenta eruditos la produjeron.

Cerca del año 198 a. de J.C., los tolomeos perdieron el control sobre Palestina y Fenicia. En el estado Seléucida, en Siria, surgió un rey llamado Antíoco III (223-187 a. de J.C.) quien después de muchos años de lucha, finalmente se apoderó de aquella parte del imperio que le pertenecía. Las relaciones entre Antíoco III y los judíos no eran malas sino hasta el 175 a. de J.C., cuando Antíoco IV, Epífanes (el revelador) llegó al trono seléucida. La vida y el pensamiento judío representaban una amenaza contra la uniformidad cultural que él esperaba lograr en su imperio. Criado bajo criterios de la tolerancia en asuntos de religión, Antíoco IV se puso de parte  del judaísmo, el cual estaba abierto a los griegos y al pensamiento helenista. Era tan liberal en ideas acerca de lo religioso que quizá no se percató de lo que pasaría cuando profanó el templo en Jerusalén.

Esto lo hizo en el año 167 a. de J.C. al cometer “la abominación de la desolación”, algo parecido a sacrificar un cerdo en el altar, y así prohibir de ahí en adelante cualquier sacrificio por parte  de los judíos (el sacerdocio judío era muy activo en el sacrificio de animales, de acuerdo a las leyes ceremoniales). La propia ley judía fue declarada ilegal, nadie podía poseer una copia, y el acatamiento sabático era igualmente ilegal.  Para hacer cumplir estas prohibiciones estableció una guarnición de tropas dentro de la ciudad de Jerusalén. Fue en este contexto que le libro de Daniel fue escrito para animar a los judíos a ser fieles.

Uno de estos judíos fieles fue un hombre llamado Matatías, un sacerdote del pueblo denominado Modín. De manera dramática, Matatías derribó a un oficial sirio que había venido a exigir un sacrificio helénico a los de la villa, y a un judío que se propuso cooperar. Matatías y sus cuatro hijos entonces  huyeron a las montañas para comenzar las guerrillas contra el enemigo. La familia  llegó a ser conocida como los asmoneos, por el abuelo del sacerdote. También fueron llamados los macabeos, que significa “martilladores”, un apodo de su hijo mayor, Judas. La lucha de esta familia es descrita en detalle en los libros apócrifos de los Macabeos. Los asmoneos tuvieron gran éxito. Tres años después de la profanación del templo, en diciembre del año 165 a. de J.C., se apoderaron del templo una vez más. La restauración de la libertad de culto fue registrada con la Fiesta de la Dedicación, la cual ha sido celebrada por los judíos desde entonces como Hanuka, Fiesta de las Luces.

En cuanto a los sirios, estos tenían sus manos llenas de conflictos internos tras la muerte de Antíoco Epífanes, y estuvieron muy dispuestos a ceder a los judíos la libertad religiosa. Mientras que algunos bondadosos defensores de la fe estaban dispuestos a aceptar este acuerdo, los macabeos continuaron luchando por la libertad política también.

Buenas Nuevas 

La historia de Israel  a partir del siglo VIII a. de J.C., fue una escena penosa. El pueblo escogido fue avasallado por amo tras amo. Pero en medio de esta penuria, la buena nueva o evangelio era que Dios, la Promesa, continuaba actuando sobre y en favor de su gente para así brindar muchas promesas que eran parte de su propio cumplimiento. A pesar de un desastre tras otro, Dios mantuvo a Israel como su pueblo para cumplir la promesa dada a Abraham: “serán en ti benditas todas las familias de la tierra” (Génesis 12:3). Esta promesa, cumplida por Dios en el evento de Cristo, era de acuerdo a Pablo, “la buena nueva dada a Abraham” (Gálatas 3:8).
Dios, la promesa continuaba actuando sobre y a favor de su parte para así brindar muchas promesas que eran parte de su propio cumplimiento.

6
El Relato del Evangelio:

Su Historia en el Nuevo Testamento


En la era del Nuevo Testamento la promesa de Dios es cumplida. El envía  su hijo: “Pero cuando vino el cumplimento del tiempo, Dios envió a su hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley”, (Gálatas 4:4). Tanto amaba Dios al mundo que él había hecho, a pesar de toda la terquedad y perversidad que habían este (Juan 3: 16).

“Porque no por la ley fue dada a Abraham o a su descendencia la promesa de que sería heredero del mundo, sino por al justicia de la fe” (Romanos 4:13). La promesa de Dios comienza a realizarse a través de Jesús y la iglesia. Jesucristo, a quien Pablo, Silvano, Timoteo, los otros apóstoles y sus ayudantes predicaron, es aquel en quien “todas las promesas de Dios son… Sí” (2da Corintios 1:20). En Mateo 1:23 Jesús es llamado Emanuel, esto es “Dios con nosotros”. Esta es una cita  de Isaías 7:14, y es una aproximación griega del hebreo “Emmanuel”. Jesús es designado “Señor”, reflejando así toda la veneración que el antiguo Israel rendía a Dios mismo. Dios, la Promesa, alcanza su cumplimiento en Cristo, y Jesús es la revelación misma del Padre (Juan 1:1; Hechos 1:13). Jesús da a conocer a Dios (Juan 1:18).

Pero la promesa cumplida de Dios engendra nuevas promesas. Aquel que manda  al Emmanuel prometido dice: “…y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días” (Mateo 28:20). Él, quien revela al Padre, promete “otro Consolador” como él mismo, “el Espíritu de verdad” (Juan 14:16-17). Aún después que la luz del mundo ha surgido, la gente debe caminar por fe y no de vista (2da Corintios 5:7) Un apóstol sabe y conoce en quien ha creído, aunque no lo ha contemplado cara a cara. Él Confía en Dios para que vigile sobre aquello que le ha sido entregado, lo que todavía no ha alcanzado (2da Timoteo 1:11-12; Filipenses 3:12). Los santos hechos justos por la fe, todavía no heredan la tierra, pero deben descansar confiados en lo que es una realidad futura de la promesa de Dios (Mateo 5:5).


La historia del evangelio continúa antiguas promesas cumplidas y nuevas hechas desde el tiempo de Israel hasta Cristo, a  nosotros, y hasta la eternidad de Dios. Pero el corazón de todo para los cristianos es el cumplimiento único alcanzado en Jesús alrededor del año 30 A.D., y los nuevos patrones hacia el cumplimiento de futuras promesas desatadas por  “el evento de Cristo”.
En la Víspera de la Llegada de Cristo

La era del Nuevo Testamento es notablemente corta y muy intensa. Comparada al período del Antiguo Testamento que cubre cerca de dos mil años, el Nuevo Testamento abarca cuando mucho trescientos años. Si nos enfocamos en el ministerio de Jesús, fue de tres años. Si tomamos las décadas en las que la mayoría de los escritos del Nuevo Testamento fueron compuestos el  lapso es  de cerca de 50 años (50-100 A.D). Si extendemos el tiempo del nacimiento de Jesús (7 a. de J.C., lo más temprano) al del último escrito del Nuevo Testamento, 2da. De Pedro (quizá tan tarde como 150 A.D.), estamos considerando un siglo y medio. Podemos doblar el número de años solo si añadimos el período de la independencia macabea, que comenzó en el año 166 a. de J.C.
El Período Macabeo

Como hemos visto, el período macabeo comenzó cuando Matatías y su hijo desarrollaron una lucha por la libertad religiosa y política. Esta lucha duró desde la revuelta de la primera guerrilla en el año 166 a. de J.C., hasta Simón un hermano de Judas Macabeo, quien fue sucesor de otro hermano (Jonatán). En el año 142 a. de J.C., Simón aseguró de parte de Siria el reconocimiento de un estado judío independiente. Esta situación no cambio sino  hasta el año 63 a. de J.C., cuando los romanos tomaron el control. Así terminó el último período de independencia para los judíos, hasta la creación del Estado de Israel por las Naciones Unidas en 1948 A.D., después de la 2da. Guerra Mundial.

Los cristianos son muchas veces desastrosamente ignorantes de la historia judía que comprende desde los tiempos de los macabeos hasta el presente. La historia de los judíos es muy vívida e importante, incluyendo el  holocausto durante la 2da. Guerra Mundial, la era atómica, y hasta las tensiones del Medio Oriente de hoy. No tendremos la oportunidad en el curso de la historia que nos ocupa, de trazar las glorias y los sufrimientos del pueblo judío, más allá del período del Nuevo Testamento. Pero este nos da las bases para reconocer que la salvación vino de los judíos (Juan 4:22), y que a los cristianos  (si son gentiles) se les injertó en el árbol de olivo de Israel (Romanos 11:17).

En el período macabeo, los regidores judíos provenían de los asmoneos, Judas, dos de sus hermanos, Jonatán y Simón, su hijo, Juan Hircano, y una sucesión de reyes que vivieron muy poco, siendo de estos el más notable Alejandro Janeo. Este extendió sus posesiones nacionales al extremo de que se dice rivalizaban con las del imperio de David, hacía ya casi un milenio. Se debe incluir una reina extraordinaria, Alejandra, quien se había casado  con un rey, escogió a Janeo, y finalmente rigió sola entre los años  76 al 67 a. de J.C. Estos monarcas asmoneos lograron algo  no alcanzado por los regidores anteriores: la combinación de los oficios de rey y de sacerdote. Aún después de la llegada de los romanos, un alto sacerdote  asmoneo continuó en el poder por un tiempo.


¿Qué evangelio o “buena nueva” estaba presente durante el período del estado asmoneo? Los cristianos no están acostumbrados ni a preguntar tal pregunta. Pero había “buenas nuevas” y los judíos del período macabeo vehementemente declararon como procedentes de Dios, lo que engendró promesas y esperanzas para ellos. Los regidores políticos  consideraron a Jerusalén, Sión, el templo, el sacerdocio, y el trono, así como la nacionalidad, como el cumplimiento de las antiguas promesas hechas a David (2da. Samuel 23:5).


Esto significaba una religión nacionalista y aquellos que no eran gobernadores políticos, reaccionaron en una variedad de modos. Por ejemplo, los fariseos vieron estos reclamos con piadoso horror y centraron su religión en las oraciones, las festividades, y en buenas obras. Aún más molestos estaban los pietistas más extremos. Estos vieron con espanto la alianza entre templo y corona. Dejando la ciudad, se fueron al desierto del sur de Jericó, cerca del Mar Muerto, a establecer una comunidad desarrollada sobre la base de su manera de entender lo que era la alianza  y las nuevas y futuras revelaciones de Dios. Este es el grupo del Qumram, donde se escribieron “Los Pergaminos del Mar Muerto”. Otros judíos  en Jerusalén, los Saduceos, mantuvieron una visión conservadora de la Ley, su lealtad al culto del templo, y muchas veces hicieron concesiones en cuanto a prácticas gentiles. Tal era la situación religiosa que encontraron las legiones romanas al llegar a Palestina.

La Roma del Primer Siglo    

Los  romanos fueron el primer poder político dominante en el mundo occidental desde el año 63 a. de J.C., hasta la caída de Roma 476 A.D. No necesitamos aquí decir como las ciudades-estado en los bancos del Río Tiber llegaron a ser un poder mundial, marcando sus huellas desde Escocia hasta Mesopotamia. Basta con decir que en los tiempos de los macabeos, Roma se extendió hacía el este, y Judea fue solo uno de los muchos estados absorbidos por ellos en el  proceso de conquista. Fue un punto crucial en la historia humana cuando un general romano que se llamó Pompeyo el Grande, se apoderó de Jerusalén cuenta la historia que Pompeyo sacudió su cabeza en asombro al ver que no había estatua de ninguna clase del Dios de los judíos ni en la más íntima capilla del templo de Jerusalén.

Las decisiones sobre Palestina no fueron conclusivas sino hasta varios años después. Mientras que los muchos desiertos fronterizos en los flancos orientales del imperio eran flexibles. Palestina era un problema especial. La razón era que al este, más allá de la zona desértica, estaba el imperio persa, la nación que rivalizaba  con Roma en ese tiempo.


Los persas gobernaban desde el Eufrates hasta la India, y habían infligido un desconocido número de derrotas a los ejércitos romanos en el 53 y el 36 a. de J.C. Su reino abarcaba los muchos judíos del exilio babilónico, que tenían lazos familiares con los judíos de Palestina. Alrededor del año cuarenta se apoderaron de Jerusalén por un tiempo corto. Los romanos vivieron con esta realidad una amenaza apocalíptica  más allá del horizonte oriental, que podría en cualquier momento penetrar y destruir al gobierno romano. Este hecho explica en parte el por qué en el año 40 A.D., los romanos dieron la bienvenida a un aventurero militar muy eficaz, Herodes de Idumea, al sur de ese Mar Muerto. El senado romano lo proclamó “rey de los judíos”.


De aquí en adelante, la historia política de los eventos del Nuevo Testamento cae dentro de la órbita romana. También cabe decir  que el imperio romano pasaba por una época de transición en la que pasaba de la república romana a una nación bajo una serie de gobernantes rigurosos, los últimos dos de los cuales, Julio Cesar (asesinado el 15 de marzo, del año 44 a. de J.C., y Octavio, quien venció  a los rivales de Cesar, incluyendo a Marco Antonio y Cleopatra, fueron de gran importancia  para nosotros. Este último, Octavio, creó un nuevo tipo de gobierno que él llamó “principado”, gobernado por él como “primer ciudadano de Roma”. 


La próxima transición fue de la dictadura al imperio. Roma gobernó sobre muchos pueblos y culturas. Augusto (grande, majestuoso), fue el nombre que Octavio adoptó para sí mismo. Octavio Augusto gobernó del 27 a. de J.C., al 14 A.D. El es el gobernador mencionado al darse el nacimiento de Jesús (Lucas 2:1), como “Cesar”, originalmente nombre de la familia de Julio, y que sería más adelante análogo a lo que se conoce como Káiser o Zar. A partir  de aquí, el poder estaba localizado en el emperador de Roma. Además de Augusto tres otros  emperadores son importantes  en la historia del Nuevo Testamento: el recluso Tiberio (14-37 A.D., Lucas 3:1), el demente Calígula (37-41 A.D.) cuyo intento de colocar una estatua suya en el templo de Jerusalén causó reacciones en los judíos que no habían sido vistas desde los tiempos de Antíoco Epífanes y “la abominación de la desolación” (capítulo anterior), y Claudio (41-54 A.D.), durante cuyo reinado hubo hambre en Palestina (Hechos 11:28).

Palestina Bajo Roma

El emperador romano, por supuesto, nunca vino a Palestina. Roma gobernaba a través de un sistema muy eficiente y algo justo desde el punto de vista civil, aunque no completamente exento de corrupciones.


Desde el punto de vista administrativo, Palestina era un remoto distrito del imperio en lo que concernía al emperador. Al principio Judea fue incorporada como una provincia de Siria, con un sumo sacerdote asmoneo a la cabeza. Cuando surgieron intrigas y al invadir los persas, Roma cedió el paso a la cruel y eficiente mano de  Herodes el Grande, quien gobernó del año 37 a. de J.C. al 4 a. de J.C.


Fuera del Nuevo Testamento hay muchas historias de las crueldades de Herodes y sus escándalos. Tuvo diez esposas con muchos descendientes. El Nuevo Testamento registra uno de sus actos crueles: la matanza de los infantes en Belén (Mateo 2:16). A pesar de todo esto, es necesario señalar que él fue uno de los gobernadores más importantes que los libros de la historia reconocen, pues  él trajo a Judea nueva prosperidad y fama; lástima que sus hijos no hayan seguidos sus pasos.


Arquéalo (Mateo 2:22) duró solamente del 4 a. de J.C., al 6 A.D. como etnarca del lugar de procedencia de su padre. Un “etnarca” es un gobernante elegido dado a ataduras raciales y de familia con la gente que gobierna. La selección es hecha no por los gobernados sino por otros agentes. Los fracasos de Arquéalo trajeron consecuentemente la imposición directa del gobierno romano por medio de gobernadores elegidos en Roma (procuradores), empezando en el año 6 A.D. El más famoso de ellos fue, por supuesto, Poncio Pilato, quien gobernó del 26 al 36 A.D., cuando Jesús fue crucificado.

Herodes Antipas (Lucas 3:1; Marcos 6:14; Mateo 14:1) gobernó hasta el año 39 A.D., como tetrarca de Galilea, pero luego se fugó a Francia. Este es a quién Jesús llamó “aquella zorra” (Lucas 13:32). Un tetrarca es literalmente un gobernador de una cuarta parte de un área más vasta. El título sugiere que Herodes Antipas era menos que un rey. A Herodes Felipe (Lucas 3:1) le fue dado gobierno sobre una cuarta parte del reino de Herodes el Grande, pero Felipe murió en el año 34 A.D., sin dejar heredero.


Los únicos otros miembros de la familia de Herodes que aparecen en el Nuevo Testamento son Herodes  Agripa I, nieto de Herodes el Grande, quien gobernó Judea por un corto tiempo de escasos tres años (41-44 A.D.) y pico, (Hechos 12:1-23), y Agripa II, el hijo de este último, quien fue rey de Judea en los años cincuenta y sesenta. Agripa aparece durante las audiencias legales en Jerusalén relacionadas con Pablo (Hechos 25-26).

El Evangelio en Aquellos Días     
¿Qué evangelio existió para el pueblo de Dios en este período del gobierno romano y los principados de la familia Herodes?  Habían, por supuesto, todas las opciones que existieron desde los tiempos de los macabeos: la Ley, la piedad, templo y culto (ritos del sacerdocio y sacrificios), retiros para ser renovados en  el desierto. Todo esto fue ofrecido como una “buena nueva”. Por ejemplo, los Saduceos y aquellos llamados  “herodianos” encontraron la respuesta cooperando con Roma. En contraste a esto, un nuevo movimiento tomó forma con otro grupo llamado “los celosos” de la Ley. Su fin era expulsar a los romanos por la fuerza y no tener otro regidor que no fuera Dios. Su criterio político era el  de la revolución violenta.

A este mundo fue que vino Jesús, predicando su mensaje sobre el reino de Dios. Hemos explorado ya su evangelio (buena nueva), su anuncio de cómo el reino de Dios se ha acercado. Suficiente es aquí hacer notar que después de la muerte y resurrección de Jesús un nuevo y más  adelantado evangelio surgió. 

Nos señalaba lo que Dios había hecho al levantar a Jesús de la tumba y de cómo Dios había levantado a Jesús para que se sentase a su diestra (véase Salmo 110:1). Podemos llamar a esta buena nueva “el evangelio de la pascua”. Fue el mensaje que Pablo, los otros apóstoles y los diáconos llevaron más allá de Palestina, al mundo más amplio de Grecia y Roma. Pablo se enfrentó muchas veces a nuevas necesidades y situaciones, en cada una de estas encontró nuevas maneras de hacer explícito el mensaje de Jesús sobre el reino y lo que Dios había hecho en Cristo Jesús.
A este mundo fue que vino Jesús, predicando su mensaje sobre el reino de Dios.

Pocos períodos han sido estudiados tan intensamente como este tiempo tan breve del ministerio de Jesús y la expansión de las misiones que le siguió. Muchos detalles se omiten, pero ciertos aspectos emergen con mucha claridad.


Jesús nació antes de la muerte de Herodes el Grande, en el año 4 a. de J.C. Tenía más o menos treinta años cuando comenzó su ministerio; en el decimoquinto año del reinado de Tiberio Cesar (Lucas 3:1), Juan el Bautista empieza su ministerio. Esta última referencia sugiere que Juan apareció en escena entre los años 26 y 28 A.D., y Jesús entre el 27 y el 29 A.D. Las fechas dependen notablemente de si seguimos los evangelios sinópticos, o Juan. Los primeros describen alrededor de un año de ministerio, llevándonos al viaje final a Jerusalén. Juan más bien trata de tres años de ministerio, con varios viajes a Jerusalén. Relacionado a esto está la conflictiva evidencia de si hubo una nítida secuencia “de Galilea a Jerusalén”, tal y como aparece en Marcos, o la secuencia “Galilea-Samaria-Jerusalén”, tal y como está en Lucas, o de constante ida y regreso, como aparece en Juan. Probablemente Jesús llevó a cabo un ministerio de un año y un poco más, pero no necesita estar tan concentrado en Galilea, como lo sugieren los evangelios sinópticos. Fue más bien un ministerio dirigido a judíos solamente, con unos cuantos contactos ocasionales con gentiles y samaritanos.

Después de la pascua una serie de movimientos brotaron tanto en Jerusalén como en Galilea, donde la gente vio al Cristo resucitado. Sabemos muy poco de la cristiandad  de Galilea, ya que Lucas escogió representar la difusión del evangelio como un movimiento de Jerusalén a Roma, en tres etapas: Jerusalén, Judea, Samaria y las  regiones más  distantes (Hechos 1-8). Jerusalén no se perfila tan exclusiva y dominante como centro de autoridad cristiana, como el libro de los Hechos lo sugiere, pero Pablo mismo escucha a los líderes de ahí (Gálatas 1-2). El esquema de los Hechos muestra una marcha de Jerusalén a Roma, primero por medio de predicadores como Pedro y Felipe el evangelista (2-12), y después por medio de Pablo y sus compañeros (13-28). El trabajo de Pablo es delineado en términos de tres jornadas misioneras, y una cuarta a Roma como prisionero (véase el resumen de los viajes misioneros más adelante). Aún como prisionero. Pablo continuó predicando el evangelio, y es por esto que tal viaje puede considerarse como otro viaje misionero.

Viajes de San pablo

Primer Viaje                                                                                                Pablo y Bernabé


Antioquía (en Siria), Chipre, Turquía  del sur, y  de regreso a Antioquía 

(Hechos 12:25, 14:28)

47 o 48 al 49 A.D.

Segundo Viaje                                                                                                   Pablo y Silas

Antioquía, Asia Menor, en Europa llegando a Filipos, Tesalónica, Atenas,


Y Corinto, regresando vía Efeso y Palestina a Antioquía

(Hechos 15:36, 18:22)

49 al 52 A.D.

Tercer Viaje                                                                                                                  Pablo


Antioquía,  Asia Menor con  Efeso  como  centro, un  viaje  (o  varios)  a


Grecia, y un largo viaje a Palestina en donde fue arrestado por oponentes


Judíos del templo.

(Hechos 18:23, 21:14)

53 al 57 A.D.

Cuarto Viaje                                                                                                                 Pablo


Después  de  dos  años  de  prisión  en  Palestina  (Hechos 21:15, 26:23),


Seguido por el arresto  “en casa”  en Roma. La tradición dice que murió 

 
Siendo martirizado después.
58 al 60 A.D.


En todos estos viajes Pablo demostró una extraordinaria capacidad para atraer a otras personas a la causa del evangelio de entre los ya creyentes, tanto como de entre los que se harían creyentes después. En la primera categoría están Apolo (Hechos 18:24ff., 1ra.Corintios 3:4-8) y Timoteo (Hechos 16:1-3). En la segunda categoría, quizás estén Aquila y Priscila (hechos 18:1-4) y Tito (el mencionado solamente en las cartas de Pablo).

Pablo se mantuvo en contacto con sus congregaciones por medio de cartas, algunas de las cuales han sido preservadas en el Nuevo Testamento. Pero debe haber habido toda una hueste de más misioneros, y entre estos está Esteban y los helenistas, judíos cristianos greco-parlantes, quienes se opusieron a cualquier tendencia a hacer del evangelio un mensaje puramente judío y centralizado en instituciones judías. Esteban y su compañía predicaron un evangelio radical a los judíos y a los no judíos. En cuanto a este aspecto. Lea Hechos 6:8 – 8:1; 8:4-40; y especialmente 11:16 al 19, examinando cada línea y “leyendo entre líneas”.

Las pretensiones de Esteban y los helenistas, tanto como después de Pablo, fueron expandir el movimiento de Jesús desde una simple corriente dentro del judaísmo a una fe de carácter más universal. Esta transición no se dio sin  las penurias del crecer, y así lo vemos en Hechos 15, donde se describe el esfuerzo de un judío en Judea para imponer la circuncisión y la obediencia a la ley de los gentiles, como el precio de la salvación. En el “Concilio de Jerusalén”, en el año 49 A.D., se forjó una decisión en cuanto a ello. Bajo la insistencia de Jacobo (el hermano de Jesús) y Pedro, los gentiles conversos deberían abstenerse de tres o cuatro cosas, pero no necesitaban ser circuncidados  o guardar toda la ley de Moisés. Lamentablemente, hay problemas textuales que dificultan señalar con exactitud lo que son estas tres o cuatro cosas. Los pasajes al respecto son: Hechos 15:20 y 29, repetidos en 21:25.


Es más profundo el misterio cuando nos percatamos de que las cartas de Pablo nunca se refieren a tales reglas, o a ningún “decreto de Jerusalén”, aunque sí habla de consultar con Jerusalén y los líderes allí de si los gentiles conversos como Tito deben ser circuncidados  (Gálatas 2:1-10).

Las prohibiciones pueden tomarse en un sentido general de moral, refiriéndose a los pecados principales del contexto no-judío de la idolatría, la inmoralidad, y el asesinato (“la sangre”). O pueden tomarse  en el sentido del Antiguo Testamento en términos de “carnes ofrecidas a ídolos” (1era. Corintios 8), la castidad (en el sentido de casamientos prohibidos, Levítico 18), y “animales estrangulados” (omitido en algunos manuscritos) como sinónimo de “sangre”, en el sentido de la carne no matada de acuerdo a las costumbres judías. 

La Caída de Jerusalén


Debemos suponer que la transición de una congregación de judíos a una iglesia de proclamación mundial no fue fácil. Pero  en los días mismos de Pablo estaba ya sucediendo, y todo  esto  no muy alejado de la crucifixión y la resurrección. Tras la muerte de Pablo sucedió otro evento destinado a acelerar el proceso de transición, y a efectuar cambios en el judaísmo mismo. El evento fue la caída de Jerusalén frente al ejército romano en agosto del año 70 A.D. Tal evento dejó a la iglesia en su mayoría compuesta de gentiles.


A fines de los sesenta el imperio entero parecía víctima de la demencia. Nerón difícilmente se podía considerar sano. Se contaba que éste había quemado parte de Roma para lograr sus proyectos de construcciones. Hay historias fuera de la Biblia acerca de cómo la culpa fue echada a los cristianos. Las persecuciones en Roma y Asia Menor siguieron a este evento. La muerte de Nerón, en el 68 A.D vio tres presuntos emperadores ocupando Roma en el año 69 A.D Finalmente tuvo éxito Vaspeciano, cuyo ejército estaba sitiando a Roma mientras se le daba el trono. 

Por muchos años Palestina había amparado grupos de guerrilleros anti-romanos fanáticos. En año 66 se  unieron en una revuelta en gran escala que por un tiempo produjo un Estado Judío y el sueño de la vuelta a la era de los macabeos. Pero las legiones romanas penetraron Galilea, rodearon Qumram, y finalmente tomaron a Jerusalén. Masada, el último fuerte judío, cayó en el año 73. No hay referencia directa a esta guerra judía en el nuevo Testamento. Sus resultados, sin embargo, son vistos. Los judíos cristianos fueron eliminados en la guerra o se fugaron hacia el lado este del Jordán, donde vivieron como un tipo de reliquia de los tiempos pasados. Así, la iglesia se tornó más y más una iglesia de gentiles. El judaísmo perdió su templo, su sacerdocio y miles de sus miembros fueron aniquilados. Lo que sobrevivió es el judaísmo de las sinagogas, dirigido por maestros (rabinos) en la tradición de los fariseos. Estas comunidades en aquel tiempo se mantuvieron con la ayuda de un consejo o academia de rabíes en Jamnia, Palestina, quienes produjeron una casi definitiva reconstrucción de la vida judía para más o menos veinte años después de la caída de Jerusalén. Tal judaísmo ha perdurado hasta nuestros días. Su mensaje es la Ley, o mejor dicho la Torah, tal y como fue dada por Dios para ser estudiada fervorosamente y aplicada a la vida diariamente.     

La Iglesia Gentil  Bajo Persecución

Los problemas a los que los cristianos se enfrentaron después del año 70 (de esta página en adelante nos referimos a la era cristiana, a menos que se usen las abreviaturas: a. de J.C.) fueron igual de hostigantes pero un tanto  distintos. Los principales de estos fueron las persecuciones, el poder entenderse a sí mismos, la identidad comunitaria, especialmente en relación al judaísmo reconstruido, otros tipos de fe (otros credos), y al gobierno romano.


Hubo una variedad de emperadores romanos. Tito, el conquistador de Jerusalén, sucedió a su padre Vaspeciano por solo tres años (79-81). Domiciano (81-96) hizo gran esfuerzo por elevar su posición a mucho más que un emperador, él reclamaba ser dios. El libro de Apocalipsis es un llamado a los cristianos a resistir el reclamo de Domiciano, aún al punto del martirio. Los próximos cinco “emperadores buenos” que le siguieron nos llevan al segundo siglo cristiano, pero aún hasta con Trajano, la persecución era una amenaza constante.

La literatura cristiana del período del post-setenta refleja nuevas necesidades. Hay 
cartas  (epístolas) que  tratan al menos  en parte, sobre situaciones de persecución. La 1ra.

Si el cristianismo iba a tener algún significado, tenía que manifestarse en el hogar, en el taller, en el foro, en la oficina, y en los pequeños detalles de la vida en el contexto donde se vivía, y tenía que desarrollar un método y un estilo de dar testimonio en el mundo.

de Pedro es un ejemplo único. Los Evangelios, basados en fuentes anteriores de tipo oral y escrito, fueron escritos y diseminados para repetir la historia de Jesús a una nueva generación. La desesperación  en el tiempo de Domiciano se manifestó en escrituras apocalípticas como el libro de Juan, al final de nuestra Biblia. La necesidad de afianzarse en el mundo en medio de diversidad cultural, interrelacionando con varios gobiernos, y de desarrollar una estructura  eclesiástica, todo esto se refleja en las estructuras cristianas de este tiempo. Si el cristianismo iba a tener algún significado, tenía que manifestarse en el hogar, en el taller, en el foro, en la oficina, y en los pequeños detalles de la vida en el contexto donde se vivía, y tenía que desarrollar un método y un estilo de dar testimonio en el mundo.     
Tiempos Post-Apostólicos

Gradualmente la llamada era apostólica, terminó con la adversidad de la muerte de los últimos sobrevivientes del bando de Jesús, y así, la transición fue hecha a los tiempos post-apostólicos. Los escritores de este período, apenas la segunda centuria cristiana, son muchas veces descritos como los Padres de la Iglesia. Este título es también aplicado a los apologistas que les siguieron. Los apologistas eran cristianos griegos muy bien educados que escribieron defensas de la fe presentadas ante los emperadores romanos.


Al igual que la mayoría de los períodos de transición, los cambios eran graduales. Este período incluía algunos escritores cuyas producciones  no fueron incluidas en el Nuevo Testamento, tales como Clemente de Roma, quien escribió a los corintios en el año 96; más cerca del fin de la era, también se produjo un escrito llamado la 2da. De Pedro atribuida a San Pedro, que sí se incluyó en el Nuevo Testamento.

La historia continuó a inestable paso. Hubo más revueltas de judíos en el norte de África, en los años  115-117, y una revuelta a gran escala en Palestina en los años 132-135 comandada por el líder militar Bar Kochba y un rabí  Akiba. En el mundo gentil también hubo algunos movimientos que pusieron en peligro a los cristianos. Por ejemplo, el gnosticismo, que  daba demasiado énfasis al conocimiento por medio de revelaciones ocultas.

Entre las situaciones difíciles de estos tiempos, cabe mencionar la de un hombre llamado Marción. Este intentó reestructurar la tradición del Nuevo Testamento en desarrollo. Tomó un solo evangelio (Lucas) y lo expurgó, combinándolo con una limitada colección de Cartas de San Pablo. Intentaba pues poner a un lado toda la influencia judía, incluyendo todo el Antiguo Testamento y todo lo que reflejara judaísmo en el Nuevo. Marción creía que el Antiguo Testamento era indigno y su Dios inferior a Jesús el Cristo. ¡El quería ser más cristocéntrico que lo que las revelaciones de Dios  permiten!

En todo esto lo que estaba en juego, y lo que sirvió de estrella-guía, era el evangelio mismo en sus variadas formas. La buena nueva del Antiguo Testamento, el anuncio de Jesús del reino, el mensaje de Pablo acerca de la justificación de los pecadores, el Segundo Isaías, y el Apocalipsis anunciando esperanza, todos estos y  lo demás fue lo que mantuvo a la comunidad cristiana en el camino recto, con la flexibilidad y la apertura que requiere el seguimiento de Dios. Quedaba la labor de discernir la Promesa y las promesas como buenas nuevas en las décadas y los siglos venideros.

Hacia una historia de la Salvación


Quizás nada más se puede hacer el intento de captar la unidad de las Escrituras que buscar las varias formas que el evangelio ha tomado en medio de la rica diversidad que es característica. Este es un intento de trazar la Divina-Promesa en medio de las muchas promesas. Los estudiosos de la Biblia han intentado por muchos  años descifrar la unidad de las Escrituras en varios modos. Algunos de estos toman la forma de una “historia de la salvación”.

Esto puede ser puesto en términos  cronológicos en una lista de diferentes “edades”, siempre y cuando estas edades no sean expresadas rígidamente como dispensaciones demasiado distinguibles. Puede ser también puesto en términos del “alcance de la gracia”, y el tamaño del grupo sobre el cual se enfoca el evangelio del Señor o a cual se refiere. Así se diagrama un punto de vista muy popular: 
El Plan de Dios
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Otros han decidido escoger los siete eventos desicivos en la Biblia  como si se tratara de las “siete maravillas del mundo”. La lista incluye: el edén, el diluvio, la alianza con Abraham, el éxodo de Egipto, el exilio, Cristo, y la parusía (segunda venida de Cristo). Nótese que dos de estos caen en la prehistoria, uno más allá de la historia, tres en el Antiguo Testamento y uno en el Nuevo Testamento. Este es un amplio “evento de Cristo”, que a decir verdad, necesita mucha elucidación.


Otros prefieren la lista de la creación, convenio, Cristo, iglesia, consumación, simplemente porque suena mejor; o la más corta de ellas: Sinaí, Salvador, Santo Espíritu, como si hubiese tres edades, una del Padre, otra del Hijo, y una más del Espíritu Santo.  Uno puede también ilustrar el relato básico de la Biblia en un drama con sus actos y escenas de cada acto; o como una historia de tres tipos de instituciones: la de la historia humana en general, la de Israel, y la  de la Iglesia. En verdad, todos estos diseños tratan de ayudar al lector para que este pueda vislumbrar unidad en la Biblia, lo que es difícil a primera vista. Ellos parecen seguir el dictado de un autor llamado P.T. Forsyth, quien dijo que el análisis de la Biblia debe servir a la historia de la gracia de Dios.


Pero la gracia es principalmente un Término paulino, que fue institucionalizado con mucha facilidad en la historia de la iglesia. Cualquier historia de la salvación que trate de la redención en términos institucionales corre el riesgo de sobre-enfatizar el lado estructural de la iglesia, al igual que cualquiera que ve el final con la edad del Espíritu Santo como el clímax, puede caer en el extremo de la espiritualidad en detrimento  de lo institucional. Una lista de (siete) personas, lugares, eventos, puede ser algo arbitraria; y esquemas grandiosos de la creación a la segunda venida sirven a veces para lanzar luz desproporcionada sobre partes relativamente menores del testimonio de las Escrituras  sacrificando las partes mayores. 


Aquí sugerimos simplemente que la “historia de la salvación” es mejor vista como la historia de lo que la buena nueva ha sido en casos concretos, en el Antiguo Testamento y en el Nuevo. “El Evangelio” es la clave para entender las Escrituras.

TERCERA PARTE

El Evangelio de la Victoria de Dios 

                En Israel y en Cristo 
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Los Dioses Alrededor de Israel

El mensaje de la buena nueva del reino de Dios es uno de los temas básicos en la Biblia. Anunciar  que Dios es rey es confesar que su trabajo y su voluntad comprenden la vida toda. Pero en este mismo anuncio sobre el reino de Dios, los testigos bíblicos  compartieron una confesión común entre la otra gente de su tiempo. Y es por ello que es importante ver como Israel vivió dentro de su propio ambiente.


¿Cómo se relacionó Israel con sus vecinos y viceversa? Nada más intentando encontrar una respuesta a esta pregunta es que podemos discernir una convicción lo que Israel tenía que lo distinguía entre las naciones que le rodean.


Estos vecinos entendían la vida en términos de estaciones de la naturaleza. El verano era el tiempo en el que todo en el cielo y la tierra estaba en completa operación. Los árboles echaban fruto, las hojas eran brillantes y claras. Esto significaba que el dios de la fertilidad reinaba como rey en los cielos. Este dios estaba vivo y listo, sentado en su trono. En el otoño, con la pérdida  del verdor y la caída de las hojas, el reinado y el poder del dios empezaba decaer. De hecho, si este dios peleaba en una batalla con otra deidad en tales momentos, ella o él perderían y sería eliminada (o).


En el invierno y con la desaparición de toda la vegetación, era claro que el buen dios de la fertilidad había sido derrotado por el dios de la muerte y de la esterilidad. El mundo entero estaba en un estado de suspensión. Todo el mundo esperaba ver si el dios de la fertilidad iba a volver a la vida, y entonces, cuando las flores surgían de las plantas y la primavera descubría su fresco y nuevo semblante, era obvio que el dios de la fertilidad había revivido una vez más y se había renovado su reino. Este ciclo puede variar un poco, dependiendo del clima y de la geografía.

El mensaje de la buena nueva del reino de Dios es uno de los temas básicos de la Biblia.

El Relato Babilónico


Quizás, cuando más claramente se pueda ver este patrón de las estaciones del año, equivalentes a la vida, es en el festival del Año Nuevo de los babilonios que vivieron  en Mesopotamia (el moderno Irak), alrededor del año 2,000, hasta el año 500 a. de J.C. De acuerdo a las fuentes de los propios mesopotámicos, el pueblo celebraba la historia de la creación en el quinto día del festival. Este drama se basa en la historia conocida como “Enumaelish”. En el recuento de la creación el dios Marduk fue apelado por los otros dioses a librar una batalla contra Tiamat (el  profundo), una maligna fémina destructiva, de forma serpentina. Marduk fue hecho jefe entre los dioses que aclamaron: “Marduk es el rey”, y le confirieron cetro y el trono simplemente porque estaba dispuesto a entrar en batalla con el monstruo.


El joven y fuerte Marduk se montó en su carroza, llevó consigo el arco y la flecha, una red y los cuatro vientos. Con  gran valor se enfrentó a Tiamat y su general Kingu. Marduk y Tiamat intercambiaron palabras desagradables, y cuando Tiamat abrió su boca para comerse a Marduk, el joven dios lanzó el viento del norte a la boca de aquella. El viento llenó todo su cuerpo y explotó como un globo que es pinchado con un alfiler.

Luego de aplastar la cabeza de tiamat, el victorioso dios dividió su cuerpo en dos partes. De una de las mitades Marduk hizo el cielo, de la otra mitad la tierra. Y en cuanto a Kingu, el general de Tiamat, Marduk lo picó y de su sangre hizo la humanidad. Los agradecidos dioses que fueron salvados de Tiamat por medio de la victoria de su héroe erigieron para él un templo con un trono glorioso.


¡Los babilonios, claramente, tenían una horrible historia para explicar la creación! Para ellos era una victoria de Marduk sobre Tiamat, el furioso monstruo del mar. Tiamat representaba las fuerzas que podían prevenir la continuación del mundo. Marduk era el dios cuya victoria aseguraba la vida para el año venidero. Era, pues, necesario para los babilonios el celebrar esta batalla cada día del Año Nuevo, y lo que se destacaba de la celebración era la victoria de Marduk y su coronación como rey.

La Creación de Canaán

En Canaán existió una historia similar a la creación que apenas fue descubierta en el año 1929 A.D. La historia tiene que ver con el dios Baal y su hermana Anat. En parte es como sigue:

El era el jefe de todos los dioses y en cierto sentido su padre. Su hijo 


favorito era Yam (príncipe del mar). El amaba  a su hijo y  demandó 
 
que  su  glorioso  palacio  fuese  construido  para el Príncipe del Mar

por  el  maestro artesano  Kothar  Wa-Khasis  (diestro  y  sabio). Los 

otros hijos  de él protestaron, entre  ellos Baal, el dios-tormenta de la

fertilidad.
Anunciar que Dios es rey es confesar que su trabajo y su voluntad comprenden la vida toda. Pero en este mismo anuncio sobre el reino de Dios los testigos bíblicos compartieron una confesión común  entre la otra gente de su tiempo.


Un día, cuando Baal estaba sirviendo a su padre, él en la asamblea de los dioses, un par de heraldos llegaron con un mensaje del Príncipe del Mar. ¡Reportaron que su líder quería gobernar sobre Baal!

                                       “Entrega al dios con los que le siguen,

                                        él a quien las multitudes adoran:

                                        me dio a Baal (para gobernar sobre él),

                                       al hijo del dragón cuyo botín poseeré.” 1
Y para mayor pena de Baal, Él concedió el Pedido. Un día, no obstante, Kothar Wa-Khasis dijo al esclavizado Baal estos consejos:

                                        “Te digo a ti, Oh Príncipe Baal,
                                          yo declaro, oh jinete de las nubes.

                                         Ahora tu enemigo, Oh Baal,

                                         ahora tu enemigo caerá en desgracia,

                                         ahora eliminarás a tu adversario,
                                         y tomarás el eterno reino,

                                         tu sempiterno dominio”. 2

Con uno de los bastos (garrotes) que Kothar Wa-Khasis le dio a Baal, este golpeó al Príncipe del Mar en la cabeza. El herido Yam dijo dos veces: “Ya muero, Baal reinará”. Baal fue victorioso pero no tenía palacio propio. Así, Baal junto a su hermana Anat, se acercó a la madre de los dioses, Asera. La convencieron que hablara del asunto con él, y para gozo de ellos, la diosa tuvo éxito. Un palacio de oro y plata fue construido para Baal. Este ascendió a su trono y se sentó en el con el orgullo y la dignidad de un verdadero y victorioso rey.


Así pues, en Canaán como Mesopotamia la gente creía en la representación temible y caótica de la fuerza del agua, en las formas de dioses (Yam y Tiamat, respectivamente), tenía que ser vencida en una batalla por un dios bueno de la fertilidad (Baal y Marduk, respectivamente), para que así la vegetación y la vida continuaran. En ambos casos el dios victorioso fue proclamado rey y fue entronado en un palacio.

El Relato en Egipto       

En Egipto la situación fue algo diferente ya que en esta tierra el agua no era una fuerza destructiva. Por el contrario el Río Nilo era elemento de vida, que daba estabilidad en la tierra. Pero en Egipto también hubo una batalla entre dos dioses. Aquí esto no ocurría anualmente sino a diario, y para mejor decir cada noche. No tuvo que ver con las estaciones  sino con la transición de la luz del día a la oscuridad de la noche, y así sucesivamente. Los egipcios creían que el dios sol, Ra, rodaba en los cielos en su carroza de día. Al entrar en el horizonte occidental, Ra se movía hacia el reino de la oscuridad. Allí el demonio- dragón Apofis gobernaba bajo la plana tierra. Durante la noche el dios sol luchaba con el dragón, y cuando aquel alcanzaba el horizonte oriental, creían los egipcios que Ra había sido victorioso una vez más. Por eso es que Ra fue proclamado “rey de los hombres y de todos los dioses juntos”. Así una vez más un dios es rey por medio de la victoria sobre las fuerzas hostiles de la naturaleza. Como podemos ver, la historia se repite varias veces en diferentes contextos.  
El Antiguo Testamento 


En todas las civilizaciones que rodeaban a Israel los relatos acerca de las victorias de los héroes dioses eran más que “cuentos”. Explicaban el significado de la vida misma, los orígenes y las funciones de los aspectos de la naturaleza y, en cierta medida, las relaciones de la vida humana con los dioses.


Los escritores del Antiguo Testamento aluden estas a antiguas historias de sus vecinos en varios lugares. Yam (el Príncipe del Mar) es representado como adversario del Señor en Habacuc 3:8-10, como también lo es “el Profundo” (llamado el abismo aquí; lea el texto).


La feroz serpiente aparece en Amós 9:3 como el oponente a quien Dios dará muerte. También en Isaías 27:1 y Job 26:13. En algunos textos este monstruo es llamado Leviatán (Salmo 74:12-19; 104:25 y siguientes; Job 3:8; 41:1-34), y otras veces es llamado Rahab (Isaías 51:9 y siguiente; 30:7; Salmo 89:10 y siguiente 87:4; Job 9:13; 26:12 y siguiente). También aparece el dragón en Job 7:12, Ezequiel 29:36; 32:2-8 y siguiente. Algunas veces “las aguas” parecen ser los adversarios de Dios (Salmo 104:5-9).


Estos y numerosos  otros pasajes en el Antiguo Testamento parecen indicar que Israel no era nada diferente de sus vecinos. Pero tal conclusión no es en algún modo correcta. De seguro los poetas bíblicos usaron tales imágenes para describir la gloria del Señor quien lucha y vence a los mismos monstruos, tal y como vence Marduk, Baal y otros. En la Mayoría de los casos, no obstante, las batallas no tienen lugar en un pasado distante, sino en el futuro.


Léase Isaías 27:1 otra vez. Es en el futuro que Dios habrá de vencer las fuerzas del mal. En muchos otros casos, el monstruo es simplemente una metáfora para uno de los enemigos de Israel (lea Isaías 30:7 donde Egipto es denominado “Rahab”). Sin embargo, en ninguno de los casos emplean los escritores bíblicos imágenes de los ciclos naturales de las estaciones del año, del día o de la noche, para interpretar el significado de la vida o la relación de Israel con Dios.


De hecho, Israel proclama algo diferente en contra de las interpretaciones de la vida y del tiempo visto como ciclos de la naturaleza, las cuales son muy comunes en el Cercano Oriente. No es la naturaleza sino la historia la que provee la clave para entender la Biblia.

Israel proclama algo diferente en contra de las interpretaciones de la vida y del tiempo visto como ciclos de la naturaleza, las cuales son muy comunes en el Cercano Oriente. 

Dios y la Historia       

Israel dio testimonio a Dios quien funciona en la historia de acuerdo a sus propios planes y voluntad. La historia en la Biblia es realmente Su historia, esto es, la historia de Dios ejerciendo su voluntad  para la humanidad entera. Esta historia es personal: Dios establece un plan que comparte con la gente, luego habla y actúa para llevar a cabo lo que dijo.

Esta historia es amplia: Dios habla a Abraham alrededor del año 1800 a. de J.C. y vemos en la Biblia como continúa haciéndolo hasta el final del primer siglo A.D., y aún más allá. Esta historia también está llena de significado: la constante y fiel actividad de Dios cunde por doquier, en el hogar, en el culto, en el trabajo y en los tiempos de solaz.
Los israelitas en la Biblia basaron todo lo que hicieron en lo que Dios hizo por ellos en la historia. Era el deber de cada padre israelita el enseñar a sus hijos la conducta apropiada que les debía caracterizar como pueblo de Dios. El padre debería instruir al niño en las leyes que el Señor había dado. De esta manera el niño sabría como hacer el bien y lo correcto para con Dios. Cuando un niño preguntaba: ¿Por qué preocuparse? ¿Cuál es el significado de todas estas enseñanzas y leyes?”, el padre podía contestar: (Léase Deuteronomio 6:21-23).

También era el deber de cada Israelita ofrecer como sacrificio al señor la primicia de  la cosecha de cada año. Esto puede parecer como que los israelitas estaban siguiendo los ciclos naturales que incluían  la presentación de un sacrificio en cada cosecha. Esto es algo que podríamos esperar de un cananita o de un babilonio que adoraba a los dioses de la fertilidad. Pero las razones para el sacrificio de los israelitas eran distintas de aquellas de aplacar a los dioses de la fertilidad para asegurar una buena cosecha en el año próximo. Los israelitas al brindar la canasta en el sacrificio dirían las palabras de Deuteronomio 26:5-10 (Léase esta cita).La razón por la cual los israelitas ofrecían sacrificio a Dios era lo que Dios había hecho  por ellos en la historia.

Cuando Josué reunió a las doce tribus de Israel en Siquem para efectuar aquella convención, sus primeras palabras fueron aquellas en las que se recitaban todas las grandes hazañas que el Señor había realizado a favor de Israel (Josué 24:2-13). Esta historia completa forma las bases de la alianza que Dios hizo con el pueblo, y también es la base de la relación que Dios tiene con Israel, estableciendo las responsabilidades de este último en tal relación.

A la vez, esta historia recordaba constantemente el pacto al pueblo. En sus servicios de culto los israelitas cantaban canciones expresando su fe en el Dios de la historia, especialmente en la historia de ellos. Algunos de sus himnos forman el libro bíblico de los Salmos, el cual es tantas veces citado en el Nuevo Testamento. Muchos de estos salmos (105,106, y 136 en particular) presentan con música los mismos hechos de Dios que son descritos en el breve resumen en Deuteronomio 26 y en Josué 24.

Sorprende el que todos estos resúmenes y canciones contienen el mismo delineamiento básico de los hechos de Dios en la historia. Comúnmente ellos nos hablan de la relación de Dios con los antepasados  de Israel, del rescate de Dios de su pueblo de Egipto, y de la dádiva de la tierra de Canaán  de Dios al pueblo como fue prometida a Abraham anteriormente. Muchas veces ellos nos hablan de la dirección  que Dios dio al pueblo a través del desierto de Egipto a Canaán, y algunas veces incluyen detalles sobre personas y lugares. Pero una cosa es bien clara: estos resúmenes y canciones siempre nos hablan de la actividad de Dios como la razón de lo que la gente hace, en el hogar, en el culto y en las reuniones comunitarias.

Historia, Naturaleza y Mito      

La Biblia interpreta el significado de la vida y la relación de las personas con su Dios de una manera distinta de la de cualquier otra fuente no-hebrea que conocemos. En otras palabras, los antepasados hebreos rindieron testimonio a Dios y a su impacto en sus vidas de una manera única. Dijeron cosas muy diferentes comparados con sus vecinos. A esta diferencia es conveniente describirla como histórica – historia en contraste con naturaleza e historia en contraste con mito.

La palabra mito puede significar muchas cosas. Para la mayoría de las personas parece hacer referencia a algo que no es cierto, una invención de alguien, o quizá una  mentira. El diccionario describe al mito como un relato que trata de explicar una práctica, creencia, institución o fenómeno natural. Unos definen el mito como un relato acerca de los dioses; y aún otros como una forma poética para proclamar una verdad.

La Biblia interpreta el significado de la vida y la relación de las personas con su Dios de una manera distinta de la de cualquier otra fuente no-hebrea que conocemos. 


¿Hay mito en la Biblia? Todo depende de cómo definamos mito. No hay mito en La Biblia si se define mito como un relato acerca de los dioses, ya que en nuestro Libro se cree en un solo Dios. Hay mito en la Biblia, si mito se define como una forma poética que proclama una verdad. ¡Y por cierto, en este sentido toda la Biblia es mito! Ciertamente hay mito en la Biblia si la consideramos un relato que explica alguna práctica, creencia, institución o fenómeno natural. Por ejemplo, véase la historia del sueño de Jacob en Betel (Génesis 28:10-22),  lo de la esposa de Lot convirtiéndose en estatua de sal (Génesis 19), y lo de la prohibición de comer el tendón del muslo (Génesis 32:22-32). 

Pero mito significa algo más. Describe una visión de la vida que esta fundamentada en el cambio de las estaciones del año. Ello implica la creencia  de que cualquier cosa que suceda en la esfera natural de la tierra, corresponde a la actividad divina en el cielo. Así, mito no es simplemente un relato, es también un modo de interpretar la vida. Se trata de un modo de ser muy típico del Cercano Oriente en los tiempos bíblicos. Y estos modos míticos en realidad no están ausentes hoy día. Cuando se dice: “alguien allá arriba me quiere”, o “los molinos de los dioses muelen lento pero muy fino”, estamos empleando la mitología contemporánea.


No obstante, Israel no vio la vida desde este punto de vista de la mitología natural, sino desde el punto de vista de la historia. No se trata de la historia como simple secuencia de eventos, o como una interpretación sistemática de tales eventos, sino como el lugar en el que Dios, tarde o temprano mantiene su promesa, la historia de cómo Dios habla  y actúa en medio de su pueblo.

A Través de los Ojos de la Fe 

La historia registrada en la Biblia es una memoria de la fe. Está escrita y es transmitida por aquellos que han sido inspirados por Dios para ver su modo de juzgar y su presencia salvadora. Otros quizá vean solamente eventos exteriores, “lo que sucedió”. La fe nos permite ver a Dios en su laborar, en lo que hace.


Los vecinos de Israel en el mundo antiguo no eran gente torpe, pues dejaron tras sí un historial de genialidad en las matemáticas, monumentos de ingeniería  en mármol (como las pirámides), e historias de destreza creativa y poder. Pero fueron los hebreo (como eran llamados en los primeros siglos de su existencia como pueblo, o israelitas, así llamados  después de su éxodo de Egipto), los que reconocieron a Dios como promesa de la historia. Fue  esta bola de nómadas y agricultores, este variado grupo de refugiados, quienes interpretaron a Dios, la vida, la historia y el tiempo mismo de una manera totalmente distinta a como lo habían hecho sus vecinos.

¿Cómo? ¿Porqué? Puede haber solo una contestación válida: la revelación. Dios se dio a conocer en su propio y enteramente especial modo. Dios reina sobre Israel y sobre todas las gentes no a base de una victoria obtenida sobre un monstruo en tiempos de la creación, sino a base de una victoria sobre sus enemigos en la historia.

La historia registrada en la Biblia es una memoria de la fe.
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El Evento del Éxodo - ¡Dios Libera!


Sin poseer un entendimiento de la vida basado en la victoria de Dios sobre las fuerzas caóticas de la naturaleza, ¿cómo es posible que Israel proclamara el evangelio de la victoria de Dios? Sin llevar a cabo una batalla en contra de los varios monstruos, ¿cómo llegó el Dios de Israel a ser rey?


El Dios de la Biblia se revela por sí mismo primordialmente en la historia. Es ahí que libra sus batallas, gana sus victorias y es aclamado rey sobre Israel. Es en la historia que el Dios del Antiguo Testamento encuentra a sus enemigos, a los que contradicen sus propósitos en la forma en que tratan a su pueblo elegido. Sus enemigos no son fenómenos de la naturaleza, son reyes y naciones que se les oponen.

La Batalla Clásica  

La batalla clásica en el Antiguo Testamento es registrada en la primera parte del capítulo quince del libro de Éxodo: la batalla entre Jehová (el Señor) y el faraón de Egipto, la cual culmina en la victoria de Jehová en el Mar de las Cañas.


El primer capítulo de Éxodo reporta que después de la inmigración de toda la familia de Jacob a Egipto en los días de José, los israelitas se multiplicaron terriblemente. Llegaron a ser tan  numerosos que los egipcios temían por su propia seguridad y como medida de seguridad pública (se trataba de una excusa), el rey de Egipto ordenó que los israelitas fueran esclavizados para trabajar en sus proyectos de construcción. El propósito del faraón era construir dos nuevas ciudades, Pitom y Ramses, identificadas actualmente por los arqueólogos como la moderna Tel-el-Maskutah  y Tanis respectivamente. Ya que ningún otro faraón  estuvo inmiscuido en actividades de construcción de edificios reales en estos lugares, cabe concluir que el faraón del Éxodo es Ramses II, quien gobernó Egipto desde 1290 hasta 1224 a. de J.C. Así, la batalla clásica registrada en el Antiguo Testamento acaece en un tiempo y un espacio muy específico, en la historia.

Para entender esta batalla apropiadamente es muy necesario entender que la lucha entre Dios y el rey de Egipto fue una batalla en la historia entre dos dioses, al menos entre Dios y uno que se veía a sí mismo como un dios. El faraón de Egipto se consideraba a sí mismo, y era considerado por su gente, como el dios Horus. Todo rey de Egipto era visto como Horus cuando estaba vivo y en el poder, y luego cuando moría como el dios Osiris. Además, el rey tenía relaciones íntimas con otros dioses, ya que en algunos casos el rey era llamado hijo de este o de aquel dios, especialmente de Ra, el dios sol. De hecho, el nombre Ramses mismo significa “el hijo de, o engendrado por Ra”. Así pues, la lucha que se describe en Éxodo era entre Jehová, el Dios de los hebreos, y Ramses, el dios de Egipto.

Jehová Contra el Faraón  

Para liberar a su pueblo Israel de la opresión  del faraón, Dios se reveló a Moisés “en una llama de fuego en medio de una zarza” (Éxodo 3). Allí Dios dio su nombre “Yo soy” y comisionó a Moisés a ir a Egipto a rescatar a su pueblo. Cuando moisés estaba por ir a cumplir la misión, Dios le dijo las palabras que debería dar al faraón: “Jehová ha dicho así: Israel es mi hijo, mi primogénito…” (Éxodo 4:22-23). La clave de la lucha que sigue es “que dejes ir a mi hijo para que me sirva”. A la luz de las aspiraciones divinas del faraón, el mandato puede ser parafraseado “Deja salir de la esclavitud a mi gente, oh faraón que te crees dios. Para que puedan servirme a mí, que soy el verdadero Dios”. 


El primer trato de Moisés, ahora junto con Aarón su hermano, presentado al faraón fue así: “Jehová el Dios de Israel dice así: deja ir a mi pueblo a celebrarme fiesta en el desierto”. Pero el faraón contestó: “¿Quién es Jehová para que yo oiga su voz y deje ir a Israel? Yo no lo conozco, ni tampoco dejaré ir a Israel” (Éxodo 5:1-2). ¡Y ese fue el error del faraón! A partir de ese momento el Señor dejó ver bien claro quién era Él. 

________________________________________________________________________  

¿Quién es Jehová para que yo oiga su voz y deje ir a Israel?


Usando a Moisés y a Aarón como instrumentos de su poder, el Señor lanzó sobre la tierra de Egipto una plaga tras otra. Al principio fue una competencia casi cómica, pero luego  se tornó más y más seria. Aarón tiró frente al faraón su báculo el cual se convirtió en una serpiente. El faraón llamó a sus sabios y a sus magos y ellos hicieron lo mismo. Aparentemente el faraón pensaba que el poder del Señor no rivalizaba con el de sus magos, pero luego la vara de Aarón se tragó las varas de los magos, y se dio a conocer así el más poderoso. Sin embargo, el faraón no dejaba ir al pueblo.


Tal y como hoy día, para esos tiempos el Río Nilo era una fuente de vida para la gente de Egipto. Dada su importancia para el reino, el río era considerado casi como un dios que traía bendiciones. Pero el Señor demostró su poder al transformar las aguas del río en sangre. Los peces en el río murieron y las aguas se enturbiaron. Lo que había sido un símbolo de vida para los egipcios se transformó en uno de muerte por el poder del Señor. El propósito de todo esto era demostrarle al faraón que “Yo soy el Señor” (Éxodo 7:17). 

Las ranas, dada su cercana relación con el otorgador de vida, el Nilo, eran especialmente reverenciadas por los egipcios. Pero el Señor envió tantas ranas a esas tierras que se metían en las camas, en los armarios, en los hornos y en las artesas. Había ranas por doquier. Los magos egipcios demostraron que podían hacer lo mismo y también trajeron ranas a los territorios solo para hacer peor la situación. Así las pequeñas criaturas llegaron a ser despreciables para los egipcios.


Luego el Señor envió las plagas de los piojos, de las moscas, la plaga en el ganado, la del granizo, las langostas y la de las tinieblas. Pero el faraón perseveraba en su terquedad y no dejaba ir al pueblo. Sus tierras estaban siendo devastadas, su gente estaba sufriendo toda clase de dificultades posibles, sus alimentos se estaban dañando, pero el faraón era terco, no fuerte ni poderoso, pues no era capaz de hacer nada ante el poder de Dios quien estaba afectando la vida de su reino, sino terco. Lo más que podía hacer en contra de Dios era permanecer obstinado.


Para este tiempo el faraón comenzaba a arrepentirse de su pregunta inicial: “¿Quién es el Señor?’ Cuando las moscas ocuparon todo excepto la tierra de Gosén, donde los hebreos vivían, Dios dijo al faraón que sus propósitos eran “para que sepas que yo soy Jehová en medio de la tierra” (Éxodo 8:22). Antes de la caída del granizo, Dios habló a través de Moisés al faraón: Léase Éxodo 9:14-16 y el verso 29.


Tenemos pues que no hay duda que los relatos de las plagas demuestran una lucha de poder en la que se manifiesta la superioridad del Señor. Pero ninguna de tales demostraciones  de poder trajo la libertad de los esclavos judíos. Finalmente Dios tuvo que tomar medidas severas para liberar a su pueblo del cautiverio en Egipto. El Señor envió la plaga final: la muerte de todo primogénito, tanto de humanos como de bestias. Los niños de los esclavos hebreos se salvaron de tal poder destructor cuando los dinteles de sus puertas y de sus ventanas fueron  untados con la  sangre de los animales sacrificados (ovejas). Ya que la plaga no afectó a los hebreos, esto pasó a la tradición en la conmemoración de esa noche, lo cual se hace hasta hoy día. Los egipcios sí fueron afectados y ellos lloraban con amargura según sus primogénitos morían. El hijo del faraón mismo estaba entre los muertos (Éxodo 4:22-23; 12:29-30). Finalmente, el rey citó a Moisés y a su hermano Aarón a media noche y les pidió que se fueran de Egipto a servir a su Señor.

El Dios de la Biblia se revela primordialmente en la historia. Es en la historia donde Dios libra sus batallas, gana sus victorias y es aclamado rey sobre Israel. Es en la historia que el Dios del Antiguo Testamento encuentra a sus enemigos, a aquellos que se oponen a sus propósitos, en el tratamiento que le dan a su pueblo escogido.


El pueblo de Israel reunió todas sus pertenencias y los regalos  que los egipcios les habían dado, y se dirigieron hacia el desierto, donde pudieran rendir culto a Dios y ser libres del cautiverio del faraón. Así, la gente llegó a la bahía de cierto mar (es llamado el Mar Rojo en la mayoría de las traducciones, pero el hebreo significa “mar de los carrizos, o juncos o cañas, etc., sería más apropiado). Para este tiempo, el faraón  había cambiado de  pensar y había enviado carros de guerra contra ellos. Los israelitas se detuvieron frente al mar, mientras oían el rugido de la marcha de los carros y los caballos que los tiraban. Ellos no estaban preparados para hacerles frente, nada podían hacer. ¿Significaba esto que estaban a punto de ser eliminados o devueltos a su anterior estado de cautiverio? La gente estaba entre “la espada y la pared”, completamente incapacitados para salvarse del desastre que se acercaba.

La Batalla Decisiva 

Pronto ocurre la batalla decisiva del encuentro entre Jehová el Dios de Israel, y el faraón el dios de Egipto. Esta batalla es registrada en tres diferentes versiones, dos en prosa y una en poesía. Las razones de tal conglomerado de relatos se refieren a la naturaleza de los primeros cuatro libros de la Biblia. De Génesis a Números hay entrelazados cuando menos tres relatos diferentes de los patriarcas, los eventos del Éxodo, y de las maravillas del desierto. Algunas veces los materiales de varias fuentes son puestos lado a lado en bloques enteros, en otras, los diestros editores han entretejido versos y hasta medios versos para presentar una sola historia de la actividad de Dios en el pasado Israel. 

La gente estaba entre “la espada y la pared”, completamente incapacitados para salvarse del desastre que se acercaba.


Se puede comparar este fenómeno a los primeros tres evangelios  en el Nuevo Testamento. Se nota que tres diferentes escritores redactaron relatos de la vida de Jesús en tres diferentes tiempos y en tres diferentes lugares. Si alguien toma estos tres evangelios y los entrelaza, produce una sola historia. A la inversa, tomando como base palabreas y conceptos característicos, frases expresiones idiomáticas, alguien entonces puede desenredar la historia  de Jesús para descubrir los relatos originales y por separado.


Los estudiosos han estado deshilando las fuentes del “Tetrateuco” (los primeros cuatro libros del Antiguo Testamento) por más de doscientos años. Las fuentes  identificadas son básicamente tres: “J” (fuente jehovista), del nombre de Dios en el Antiguo testamento (en su forma tradicional). Se cree que es la fuente más antigua, escrita en el décimo siglo a. de J.C., en la corte de David y o Salomón. La fuente llamada “E” (fuente elohista, nombre derivado de la palabra “Elohim”, que en hebreo y otras lenguas semitas generalmente quiere decir Dios). Esta usualmente  se considera tener su origen en el reino del norte, de Israel, en la novena u octava centuria a. de J.C.  Y finalmente la fuente llamada “P” (fuente sacerdotal, pero en este caso derivando el uso de la letra “P” de la primera letra de la palabra sacerdote en inglés, (que es “priest”). Se cree que esta fuente fue compuesta en el sexto o quinto siglo a. de J.C., por un círculo de sacerdotes  escritores que pudieron  haber  estado escribiendo para los exiliados  de Babilonia. Cada una de estas fuentes  es considerada como una colección de materiales orales y escritos muy antiguos, y mucho menos  como una  composición original. Por supuesto que los propósitos del editor en cada caso funcionan mediante el modo en que el arregló del material que le fue entregado. El lugar en que el ubica  una antigua historia o la oración que usa para introducirla, puede sugerir sus propias razones para escribirla. Estas características discernibles en el estilo son las claves de su mensaje acerca de Dios y su pueblo.


La  batalla junto al mar descrita en Éxodo 14:10-31 contiene la narración de J entretejida con la de P. Cada una por sí misma presenta una narrativa completa con su propio énfasis. Esta comparación de la descripción del rescate junto al mar de J y de  P demuestra que dos versiones  algo distintas existían. La narración de P relata los llantos de la gente y la contestación de Dios a efecto de que salvaría a su pueblo y demostraría su poder  sobre los egipcios.


El Señor instruyó a Moisés que dividiera las aguas del mar extendiendo su mano. Moisés hizo tal y ciertamente, las aguas del mar fueron divididas en dos  paredes de agua. Los israelitas pasaron entre medio de ellas, y cuando los egipcios les siguieron, Moisés volvió a extender su mano y las paredes de agua se derramaron en toda su fuerza sobre ellos ahogándolos. Este relato, sobrenatural y mágico en su descripción, puede haber sido usado por los sacerdotes  escritores  (P) para subrayar  la dramática victoria  de Jehová en aquel tiempo en que los exiliados en babilonia eran constantemente presionados a honrar a Marduk por su victoria sobre Tiamat. Al representar la victoria de tal manera, los escritores estaban estimulando a los israelitas a ver el poder del Señor y a serle fieles.

El relato de J de la victoria junto al mar reporta que el viento del oriente secó las aguas por un momento. Pese a que la historia parece ser natural en su manera de reportar, no deja de estar llena  de expresiones típicas de una batalla, especialmente de una batalla en la cual Jehová lucha en una batalla sagrada. La instrucción dada a la gente de que no debían temer frente al vasto y poderoso enemigo (vv.10-13), la promesa de que Jehová  pelearía por ellos y que estarían calmados  (14), la presencia de Dios en medio de su pueblo (“la columna de nubes” en los versos 19 y 24), el pánico auto-destructivo del enemigo (versos 24-25), la huída del enemigo (25), y el testimonio reportado de la victoria  (verso 30), son las características de tal batalla sagrada, como Deuteronomio 7:17; 24:1-4; Josué 10:6-11; 1ra Samuel 7:10-11; y el Salmo 48. Los detalles de la historia parecen estar dictados por un patrón o fórmula para reportar las batallas de Jehová.

A continuación mostramos Éxodo 14:10-31 con  J y  P lado a lado.

           Fuente  “J”                                                                                         Fuente “P”

v  10…los hijos de Israel alzaron                                                 v10 Y cuando Faraón se hubo acercado,

sus ojos, he aquí, los egipcios venían                                           …los hijos de Israel … clamaron a 
tras ellos; por lo que los hijos                                                       Jehová.
de Israel temieron en gran manera                                               vs. 15-18 Entonces Jehová dijo a Moisés:

vs. 13-14  Y Moisés dijo al pueblo:                                              ¿Por qué clamas a mí? Di a los

No temáis; estad firmes y ved                                                      hijos de Israel que marchen. Y tú alza

la salvación que Jehová hará hoy                                                 tu vara, y extiende tu mano sobre

con vosotros; porque los egipcios                                                 el mar, divídelo, y entren los hijos

que hoy habéis visto, nunca más para                                           de Israel por en medio del mar, en 

siempre los veréis. Jehová  peleará                                               seco. Y he aquí yo endureceré el corazón

por vosotros, y vosotros                                                               de los egipcios para que los

estaréis tranquilos.                                                                        Sigan; y yo me glorificaré en Faraón

vs. 19-20…y así mismo la columna                                             y en todo su ejercito, en sus carros

de nube que iba delante de ellos se                                              y en su caballería, y sabrán los egipcios
apartó y se puso a sus espaldas, e                                                 que yo soy Jehová, cuando me glorifique 

iba entre el campamento de los egipcios                                      en Faraón, en sus carros y en

y el campamento de Israel;                                                           su gente a caballo.

era nube y tinieblas para aquellos,

y alumbraba a Israel de noche, y en

toda aquella noche nunca se acercaron 

los unos a los otros.

v21 e hizo Jehová que el mar se                                                  v21  y extendió Moisés su mano sobre
retirarse por recio viento oriental                                                 el mar,… y las aguas quedaron divididas.

toda aquella noche; y volvió el mar                                             Entonces los hijos de Israel 

en seco. …v24 Aconteció a la vigilia                                          entraron por en medio del mar, en seco    
de la mañana, que Jehová miró                                                    teniendo las aguas como muro a

el campamento de los egipcios                                                    su derecha y a su izquierda. v23 Y

desde la columna de fuego y nube                                               siguiéndolos los egipcios, entraron

y trastornó el campamento de los                                                tras ellos hasta la mitad del mar,

egipcios, v25 y quitó las ruedas                                                  toda la caballería de Faraón, sus carros

de sus carros, y los trastornó gravemente.                                   y su gente de a caballo

Entonces los egipcios dijeron:                                         

Huyamos de delante de Israel

porque  Jehová pelea por ellos contra los egipcios.
v.27…y cuando amanecía, el mar se                                            vs. 26-27 y Jehová dijo a Moisés: Extiende

volvió en toda su fuerza, y los egipcios                                        tu mano sobre el mar, para que

al huir se encontraban con el                                                         las aguas vuelvan sobre los egipcios,

mar; y Jehová derribó a los egipcios                                             sobre sus carros y sobre su caballería. 
en medio el mar.                                                                            Entonces Moisés extendió su mano

vs. 30-31 Así salvó Jehová aquel día                                            sobre el mar,…vs.28-29 y Volvieron

a Israel de mano de los egipcios; e                                                las aguas, y cubrieron los carros

Israel vio a los egipcios muertos a la                                            y la caballería, y todo el ejército

orilla del mar. Y vio Israel aquel                                                  de Faraón que había entrado tras ellos
grande hecho que Jehová ejecutó                                                en el mar; no quedó de ellos ni uno contra los egipcios; y el pueblo                                                               y los hijos de Israel fueron por en medio
temió a Jehová, y creyeron a Jehová                                        del mar, en seco, teniendo las aguas por muro  y a Moisés su siervo.                                                                     a su derecha y a su izquierda.
En adición a estas expresiones comunes, el escritor de J usa además otro motivo. La batalla tal y como él la describe, se lleva a cabo en la noche, y el golpe climático ocurre en el amanecer. Esta imagen llama la atención a la batalla del dios Ra de Egipto con el monstruo Apofis, una batalla que ocurre durante la noche, pero que es resuelta exactamente cuando el sol se asoma por el horizonte en el oriente. ¿Podrá ser posible acaso que el escritor de J, o alguien antes de él, usase esta imagen intencionalmente para así proclamar la victoria de Jehová sobre el hijo de Ra (Ramses)? Tal yuxtaposición del viejo mito podría resaltar el impacto y el drama de la  victoria de Jehová. Esta “inversión del mito” traería una lucha climática entre el Dios de Israel y el dios de Egipto, la cual comenzó en el primer capítulo de Éxodo.

…El evento del Éxodo…el clímax de la victoria junto al mar aclama a Jehová como rey.


El tercer relato del evento en el mar es el poema o cántico  de Moisés en Éxodo 15:1-18. Este cántico, aparentemente basado en la canción de María en el verso 21, celebra a Jehová como un varón de guerra que “ha triunfado gloriosamente” sobre los soldados egipcios. Con imágenes que parecen combinar el levantamiento  de las aguas de P y el viento de J, este cántico dramáticamente presenta la victoria de Jehová en los versos 1-12. En seguida, los versos 13-17 indican  claramente que el  cántico en su totalidad fue compuesto algún tiempo después de que el pueblo de Israel había entrado y se había ubicado en la tierra de Canaán, ya que la guía de Jehová para entrar a la tierra es descrita. 

Finalmente, el último verso del cántico, último en el evento del Éxodo y el clímax de la victoria en el mar, aclama a Jehová como rey: “Jehová reinará eternamente y para siempre” (15:18). Se ve muy claro que para el Antiguo Testamento, al igual que para los vecinos de Israel, ¡Dios establece su reino y es rey por su victoria! Para Israel, por supuesto, esto se afirma en la actividad de Dios en la historia. Sucedió en los bordes de Egipto, en el siglo XIII a. de J.C. No fue un tiempo mítico, antes de la creación, como con Marduk de los babilonios. Dios se estableció a sí mismo como rey sobre Israel e hizo de Israel su pueblo, esta es la buena nueva.

                            “Cantaré yo a Jehová, porque se ha 

                             magnificado grandemente; 
                                   ha echado en el mar al caballo y al jinete”.
                             Éxodo 15:1


Por lo tanto, “Jehová reinará eternamente y para siempre”. Éxodo 15:18
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La Alianza del Sinaí


Luego que Dios había dirigido a la gente fuera de Egipto, los llevó  a través del desierto hasta el pie del monte Sinaí. Ocurrieron  en esta  montaña una serie de eventos que moldearon una de las más amplias tradiciones en toda la Biblia. Comenzando con Éxodo 19, la historia del Sinaí corre a lo largo  del resto del libro, todo Levítico, y hasta el capítulo 10 de Números. La mayor parte del material consiste en instrucciones legales especialmente tocante a la vida ritual de Israel. De interés para nosotros aquí será la “médula” del material del Sinaí que aparece en los capítulos 19 al 24 de Éxodo. Estos capítulos pueden ser bosquejados como sigue:

I.   La teofanía (aparición de Dios) Capítulos   19:1-25

                 A.   Llegada al Sinaí, vs. 1-2

                 B.   Fórmula de la Alianza,  vs. 2-8 

                 C.   Instrucciones y preparaciones para la teofanía, vs. 9-15

                 D.   La teofanía misma, vs. 16-20

                 E.    Más instrucciones a Moisés, vs. 21-25


II.  Los códigos de leyes  capítulos 20-23 

                 A.   Los diez mandamientos,  20:1-17

                 B.   Moisés como mediador, 20:18-21
                 C.   El libro de la alianza (o pacto), 20:22-23; 33

         III.   Acordando los compromisos mutuos de la alianza, capítulo 24:1-11
                  A.  Alianza por medio de sacrificio,  vs. 3-8
                  B.  El festín del compañerismo, vs. 1-2, y 9-11

La Alianza de Dios

El pacto está colocado al principio (19:3-8) y al final de esta tradición (24:3-8). ¿Cuál es el significado de esta palabra de tan frecuente uso?  Formalmente definido, un pacto es un acuerdo entre personas o partidos. Puede ser político, económico, legal o de naturaleza religiosa; puede ser hecho entre iguales o entre partidos dispares. Los acuerdos pueden ser  personales u oficiales, y un partido puede estar más ceñido al pacto que el otro.


En el pacto hecho en el Sinaí los partidos son Dios y el pueblo de Israel. Los partidos son pues, desiguales, y la naturaleza del pacto es religiosa. ¿Y en qué se basa el pacto? ¿Quién está obligado?

________________________________________________________________________El pueblo no recibe ayuda porque mantiene los imperativos; ¡sino que ellos reciben tales 

imperativos como quieres ya han sido salvados!


El contexto de la tradición del Sinaí deja ver claramente las bases del pacto. Dios ya ha liberado al pueblo del cautiverio en Egipto por medio de su victoria sobre el faraón (Éxodo 14-15). En ese encuentro decisivo los israelitas no hicieron  nada; todo fue hecho  por el Señor. Así, el relato de lo que el Señor hizo deja a la vista las bases de la relación que sigue del pacto. En otras palabras, no es accidente que los capítulos 19-24 sigan a los capítulos 14-15. El evento del Éxodo es el “indicativo” (lo hecho por Dios) que da la razón del “imperativo” (lo que  Dios demanda) en el contexto de una relación de pacto. En la Biblia no es de la otra manera. El pueblo no recibe ayuda porque mantiene los imperativos; ¡sino que ellos reciben tales imperativos como quienes ya han sido salvados!

El editor bíblico que unió las muchas partes separadas del material del Sinaí es muy explícito al poner la fórmula del convenio como lo primero cuando el pueblo llegó al Sinaí. Léase Éxodo 19:3-8.

La estructura de este pequeño pasaje contiene la estructura de todo el libro de Éxodo. Primeramente se reporta el indicativo de Dios: “lo que hice a los egipcios” y “os he traído a mí”, después se añade el condicional: “si diereis”, el cumplimiento de lo cual podría traer bendiciones a Israel. La fidelidad al Dios que rescató a Israel de Egipto resultaría en que el último sería “mi especial tesoro”, “un reino de sacerdotes y gente santa “, en medio de toda la tierra que es de Dios.


¿Qué significan estas expresiones? ¿Cómo podemos descubrir el impacto que tuvieron estas frases y palabras entre los que las recibieron? Una manera obvia sería viendo como aparecen las mismas expresiones en otras partes del Antiguo Testamento, y examinando el contexto de cada situación y así llegar a las posibilidades de lo que pasó por las mentes de los antiguos israelitas cuando escuchaban y leían estos pasajes.
Una Nación Santa  

La frase “gente santa” (en hebreo “goy qadosh”) en Éxodo 19:6, no aparece en otra parte del Antiguo Testamento exactamente como aparece aquí. En todo caso, la expresión “pueblo santo” (en hebreo ‘am qadosh) aparece cuatro veces, todas ellas en Deuteronomio. En tres de estos cuatro casos, la mentada frase aparece en combinación con “su posesión” (Deuteronomio 7:6-8), “pueblo único” (Deuteronomio 14:1-2) “pueblo suyo, de su exclusiva posesión” (posesión en hebreo suena: “segulah”), tal y como en Éxodo 19:5-6. Estas frases requieren la atención debida. Léase Deuteronomio 7:6-8, 11;  14:1-2;  y 26:16-19, buscando las frases aludidas.

Ser posesión de Dios, por su decisión o elección, es tener una misión en el mundo.

________________________________________________________________________ 


Aunque “  ‘am qadosh” aparece en otro lugar (Deuteronomio 14:21), así como “segulah” (Mal.3:17, y Salmo 135:4), la combinación de frases en los pasajes citados es particularmente significativa. En cada uno de los casos en que aparecen juntas, introducen los imperativos de Dios. Cumple los estatutos y ordenanzas, obedece su voz, anda en sus caminos, no cortarse o pelarse haciéndose calvo a causa de los muertos (de acuerdo a los ritos de velorio de los paganos vecinos). Así ser posesión de Dios (segulah) es ser tesoro personal y privado del rey,  y su pueblo santo es obedecer al Señor como rey soberano, lo que él es. Ser posesión de Dios, por su decisión o elección, es tener una misión en el mundo. Israel es aquí separado para esa misión.


Separación de hecho es el significado básico de “qadosh”, santidad. Aquello que está separado de las otras cosas es sagrado. Dios es santo porque está separado de todo lo demás en el mundo. Los objetos del templo eran considerados sagrados porque estaban separados del uso profano de cada día, para que sirvieran su función específica. La montaña de Dios fue llamada sagrada también, no porque hubiese alguna cualidad especial en su barro o en sus rocas; sino porque Dios usó ese lugar para comunicarse con su pueblo de manera especial. De igual modo, Israel es una “gente santa” o “pueblo sagrado”, no por alguna cualidad inherente, sino porque el Señor lo separó del resto de las naciones para una tarea especial.
Un Reino de Sacerdotes 
La tarea especial citada en todos los pasajes de Deuteronomio citados arriba es el guardar la ley. La responsabilidad especificada en Éxodo 19:3-8 es resumida en el condicional, “si diereis oído a mi voz y guardareis mi pacto”. Una de las bendiciones de Dios, indica la misión que acompaña al privilegio de ser su nación santa y de ser su posesión: Israel ha de ser un “reino de sacerdotes”.
Esta frase significa que Israel posee un privilegio especial al serle permitido acercarse a Dios como lo hacen los sacerdotes. A la luz de la responsabilidad específica puesta en Israel como nación santa y como tesoro que pertenece a Dios, Israel es llamado a “ministrar”, servir a la gente en todo lugar, porque Dios dice: “la tierra toda es mía”.

La misión universal de Israel es expresada en diferentes modos a través del Antiguo Testamento. De principal importancia entre las promesas dadas a Abraham cuando Dios le llamó era: “serán benditas en ti todas las familias de la tierra” (Génesis 12:3). El mismo énfasis en la esperanza universal ocurre en la profecía de Isaías 2:2-4 (idéntico a Miqueas 4:2-3). El santuario de Israel en Jerusalén será punto central de atención para todas las naciones, las cuales proclamarán:

Venid, subamos al monte de Jehová
a la casa del Dios de Jacob;

 y nos enseñará sus caminos,

     ya caminaremos por sus sendas.

Se vio Israel a sí mismo en un papel ministerial hacia todos los pueblos, precisamente porque el pueblo había sido liberado por Dios en su victoria contra el faraón de Egipto. Mantener el pacto y obedecer su voz es ser bendecido en ese ministerio. El pueblo de Israel consintió a esta responsabilidad y su respuesta a Moisés fue: “todo lo que Jehová ha dicho haremos” (Éxodo 19:8). En Éxodo 19:3-8, se vislumbra un pacto que no está convertido en rito aún.
Los Diez Mandamientos


El mismo patrón indicativo-imperativo es obvio en la estructura de los Diez Mandamientos o Decálogo en Éxodo 20:2-17: “Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre”. Esta introducción a los Diez Mandamientos repite el acto histórico de la liberación y la victoria de Dios como la base de los imperativos y las prohibiciones que siguen. Es como si el verso 3 debiera empezar con “Por lo tanto…” Esto es, la razón por la que se da el mandato, es el evento de la liberación, el cual ya ha ocurrido.

A manera de excursión. Hay diez mandamientos, pero los versos han sido divididos de varias maneras. Para el judaísmo, la declaración sobre el evento del Éxodo en el verso 2 es considerada como la primera “palabra”. Los versos 3-6, que prohíben otros dioses y la creación de imágenes, constituyen la segunda “palabra”. Las dos prohibiciones contra la codicia en el verso 17 son combinadas como la décima “palabra”. En la mayoría de las denominaciones protestantes y en la tradición ortodoxa griega, el primer mandamiento es la prohibición de otros dioses, y el segundo enumera separadamente la hechura de imágenes. El verso 17 es considerado el décimo mandamiento. En las tradiciones luterana y católico-romana, las prohibiciones de otros dioses (verso 3) y contra las imágenes (verso 4), son combinadas en el primer mandamiento; el verso 17 es dividido en dos prohibiciones concernientes a la codicia, creando así el noveno y décimo mandamiento. No obstante, todas las tradiciones culminan con diez mandamientos.

De cualquier modo, los mandamientos aquí explicados al Israel redimido, cubren, así parece, todos los ámbitos de la vida. Cubren:


1. La exclusividad del Señor como objeto de culto (versos 3-4);


2. El respeto ha y la forma de tratar lo sagrado: el nombre de Dios,  

                el sábado (vs.7-8);


3. La honra de la familia y las relaciones familiares (vs. 12 y 14)


4. El respeto a la integridad de las personas (la prohibición contra el robo, que      

                originalmente se refería al secuestro (vs. 13 y 15)   

5. Las relaciones con otros miembros de la comunidad (vs. 16-17)

Estas cinco áreas de concentración abarcan desde Dios a lo que al Señor pertenece, a la familia, a las personas, y a los vecinos y lo que les pertenece.

Dos Tipos de Ley

Estos imperativos de Dios, los Diez Mandamientos, son demandas incondicionales a él. Ellos son clasificados como leyes apodícticas, esto es, leyes emitidas en la segunda persona como verdad necesaria o certeza absoluta. El código legal que sigue, el Libro del Pacto en Éxodo 20:22-23; 33, contiene un tipo de formación de leyes diferente, conocido como ley casuística (o ley de caso). Esta se presenta llena de condiciones y de casos, indicando usualmente en la tercera persona un posible crimen seguido del castigo, como este se aplica en varias circunstancias. Como un ejemplo, localice Éxodo 21:12-14, y léalo.


Ambos tipos de ley, la apodíctica y la casuística, eran bien conocidos entre los vecinos de Israel en el mundo antiguo. Estas y otras leyes en el Antiguo Testamento funcionan como una respuesta de regocijo por la victoria histórica del Señor quien rescató al pueblo del cautiverio de Egipto. En su propio modo, cada uno sirve como un código guía para que el pueblo redimido pueda vivir bajo el reino del Señor y en sociedad unos con otros. Por esta razón el significado primario de la palabra hebrea “torah”, es mejor traducido como “instrucción”, en lugar de “ley”, como casi siempre se traduce. En el Antiguo Testamento, en especial en los primeros cinco libros, la ley instruye y guía al pueblo en su vida.


Por supuesto que en la extensa historia del Antiguo Testamento, como también en otras áreas de desarrollo jurídico, los códigos legales cambiaron para confrontar nuevas situaciones. No había necesidad de leyes en contra de la contaminación ambiental automovilística hace un siglo, cuando el caballo  era el medio principal de transportación; pero ahora sí tenemos tal necesidad. De la misma manera las leyes reguladoras del tráfico de caballos y de carretas en las calles de la ciudad, tuvieron que ceder el paso a reglamentos para automóviles. Igualmente, los actos que en una ocasión fueron ilegales, ahora son legales, y viceversa. Así, pues, no es de sorprender que los códigos de leyes de la Biblia sean modificados, cambiados, o re-escritos. Hay suficiente evidencia para demostrar, por ejemplo, que el Libro del Pacto fue re-escrito algún tiempo entre el 1200 y el año 1000 a. de J.C. Para ese tiempo no había rey, institución monárquica o real, o economía monetaria. Un tipo de sociedad agrícola predominaba.


Varios cientos de años después, la sociedad cambió, gobernaba un rey, se desarrollaron ciudades, y la economía se transformó en monetaria. Entonces un nuevo código de ley fue escrito para reemplazar al viejo y fue incorporado en el Deuteronomio (capítulos 12-26). Una vez más la voluntad de Dios para su pueblo (su palabra a Israel) tomó diferente forma y contenido, porque la situación había cambiado. La cualidad de dinamismo de la palabra de Dios es confirmada en la ley, como lo es en la predicación profética y en el relatar historias.
El Rito de la Ratificación del Pacto

Habiendo concluido el Libro del Pacto, el editor bíblico redondeó su tradición del Sinaí concluyendo con el rito de la ratificación del pacto. Lo que fue introducido en Éxodo 19:3-8, es completado en 24:3-8. Moisés le dijo al pueblo otras ordenanzas del Señor, y la gente, como lo hicieran anteriormente, respondió: “Haremos todas las cosas que Jehová nos ha dicho” (24:3). La siguiente mañana Moisés construyó un altar y doce pilares al pie del Monte Sinaí y luego puso a los jóvenes a ofrecer sacrificios. Léase Éxodo 24:6-8.


De esta manera el pacto con el Señor fue ratificado. Fue un pacto en el que Dios obró con bondadosa y suprema autoridad. Propuso obligaciones al pueblo de Israel, el socio del pacto. Claramente se ve que no hay obligaciones que sean impuestas por Israel a Dios. El ya había cumplido su parte. Liberó a Israel de la casa del cautiverio. Su acto fue la base, el motivo, y la razón para el establecimiento del pacto. Y por su victoria en el mar, el indicativo de Dios, ahora expone su imperativo dentro del contexto del pacto.
…Jesús proclamó, “El tiempo se ha consumado, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos y creed en el evangelio”.


Así como Jesús proclamó lo que escribimos entre las dos líneas arriba, así en la tradición del Sinaí Dios anunció: “Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de la casa de servidumbre. Ahora pues, guarda mis mandamientos y sigue mis caminos en respuesta agradecida y amorosa”. La secuencia indicativo-imperativo y siempre en ese orden, es crucial en el entendimiento de la buena nueva de liberación y de responsabilidad.

10

Deuteronomio: Dios como Señor y Promesa


En el décimo siglo  a. de J.C., ubicose David en una posición donde fue aclamado rey de Judá y de Israel en el norte. Fue bajo su hábil liderato que la monarquía prosperó. La personalidad e ingeniosidad de David contribuyeron a su éxito; Salomón, su hijo, no tuvo tal. El reino nunca más floreció como bajo David. Salomón hizo todo más glorioso: construyó un exquisito palacio para sí y un templo para el Señor, la sociedad se urbanizó y se hizo más cosmopolita, y el comercio floreció. Pero Salomón hizo algunas  decisiones internacionales que después se lamentaron. Al morir, se dividió el reino en Judá e Israel de nuevo.
Judá e Israel


Judá e Israel existieron como reinos contiguos por dos siglos. En la segunda mitad del siglo VIII a. de J.C., el poderoso gobernador Tiglat Pileser III ocupó el trono de Asiría. Egipto quedaba hacia el suroeste de Asiría, Asia Menor al norte y noroeste, el Mar Mediterráneo, hacia el oeste. Para ampliar su imperio el rey asirio necesitaba ocupar a Israel y Judá. Rápidamente se lanzó a ello, y su sucesor, Sargón II fulminó al reino de Israel en 721 a. de J.C.  Judá estuvo a salvo por un tiempo con el pago de fuertes tributos que pagaba el rey Acaz.


A él le sucedió el increíble Exequias (715-687), quien fue uno de los pocos reyes de Judá que permanecieron fieles al Señor y que no introdujeron dioses extranjeros y reliquias en el templo de Jerusalén. Por el contrario, Exequias luchó contra la idolatría y por la pureza del templo. Léase 2 da. De los Reyes, 18:3-7.


Exequias sacó todos los símbolos del baalismo, los altos baluartes del sacrificio, el falo, y otros símbolos de la fertilidad, y hasta la serpiente que Moisés había hecho (Números 21:4-9) porque se estaba convirtiendo  en un ídolo. Trató  en todo lo posible de liberar a la tierra del poder de Asiría y de los fuertes tributos que ellos obtenían de Judá.

El hijo de Exequias, Manasés, quien le sucedió en el trono, estaba muy distante de ser como su padre. Tenía solamente doce años cuando ascendió al trono, lo que podría explicar su defección. Posiblemente otras personas dieron al joven rey consejos que más bien estaban dedicados a servir intereses personales de los consejeros. De todos modos, Manasés trastocó todas las buenas cosas que su padre había logrado. Lo relatado por los historiadores bíblicos sobre el reino del joven monarca contrasta notablemente con lo que se dice de su padre Exequias. Léase 2da. De Reyes 21:2-6.

Cuando el sucesor de Sargón, Senaquerib, murió en el 681 a. de J.C., su hijo Asarhadon fue rey. Este nuevo monarca ascendió al trono mientras Manasés era rey de Judá. De los documentos asirios que han sido excavados y traducidos, sabemos que todos los estados súbditos del imperio asirio fueron citados a parecer ante el rey en el 672 a. de J.C. Era el propósito de esta reunión obligar a los súbditos a prestar juramento al hijo de Asarhadon y sucesor por venir: Asurbanipal. Aunque no se hace mención de esta reunión en la Biblia, es probable que a Manasés, como rey de un estadio súbdito, le fuese requerido el asistir, o al menos enviar un representante. Es también probable que trajera a Jerusalén una copia del el tratado que Asiría le impusiera a sus súbditos. Algunos de los tratados de Asarhadon han sido preservados. Estos tienen seis partes:


Introducción – Una lista de los partidos inmiscuidos en el tratado.

Testigos – Una invocación a varios dioses testimoniales en garantía de los

                             juramentos hechos.


Propósito – Exhortación demandando lealtad al nuevo rey.


Estipulaciones – Estatutos y reglamentos para los súbditos tratándose 

                                       de Asurbanipal.


Maldiciones – Una descripción vívida de las posibles calamidades  en  que 
                                    caerían aquellos que rompiesen el trato. 

Acuerdo - Una declaración de los súbditos jurando obediencia.

Varias copias del tratado fueron hechas. Una de ellas se quedó en la corte de Asiría. Otra fue mantenida en poder de los súbditos  para recordarles sus obligaciones y las consecuencias de su posible desobediencia.


El acuerdo de este tratado significaba que el súbdito juraba servir tanto al rey de Asiría como a sus dioses; la dominación política implicaba la devoción religiosa. Particularmente, con este tratado se requería del rey de Judá colocar en el templo de Jerusalén objetos de culto asirios. Algunos  de éstos eran estatuas de caballos dedicadas al dios sol asirio (véase 2da de Reyes 23:11). Pero en particular, el arreglo significaba la reverencia de Judá ante el nuevo Señor, el rey de Asiría y sus dioses. Este requisito era una violación del primer y básico mandamiento del Señor: “No tendrás dioses ajenos delante de mí”.

Deuteronomio

Durante la época de principios del siglo VII a. de J.C., el corazón del Libro de Deuteronomio fue escrito. Fue compuesto como la última voluntad y testamento de Moisés. No obstante, el delineamiento del libro demuestra que probablemente su propósito era el dar énfasis al señorío de Dios. Deuteronomio puede ser bosquejado así:

Preámbulo – Una lista de las relaciones de los partidos, el Señor e Israel (1:1-6; 3)


Exhortaciones – Un llamado a la obediencia y al culto de corazón, empezando con

                                       los mandatos “amarás a Jehová  tu Dios de todo tu  corazón, y de  
                                       toda tu alma, y con todas tus fuerzas” (6:5; y 11:25).

Estipulaciones – El código de Deuteronomio en el cual Dios expresa de nuevo su

                                       voluntad para toda la vida (Capítulos 12-26).

Bendiciones  y Maldiciones – Descripciones  vívidas  del juicio  del Señor  por  la 
                                     desobediencia de la gente de las estipulaciones, y las recompensas
                                     por  mantenerla  (introducción  en  11:26-32,  luego expandidas en 
                                     los capítulos 27-28).

La Lectura del Tratado – El  código  ha  de  ser escrito y depositado en el Arca del

                                     Pacto  y  leída  una vez cada  siete  años  ante  todo el pueblo en la
                                     “Fiesta de los Tabernáculos” (31:9-11).

Así, el Libro de Deuteronomio tiene un delineamiento similar a los tratados que el rey Asarhadon de Asiría impuso sobre sus súbditos. El rey demandaba lealtad en sentido absoluto. Sobre sus demandas, los escritores bíblicos promulgaban el reclamo del Señor, quien no toleraba señorío ajeno. Dios y Dios solamente es el objeto de la devoción y del culto del pueblo. Ningún gobierno, no importaba cuán poderoso, tenía derecho a demandar que Su señorío fuese subvertido. Bajo tales nociones que imponen su presión sobre el pueblo de Israel, Dios anuncia su seguro y certero juicio. El Libro de Deuteronomio, usando la misma forma y hasta el mismo contenido de los tratados políticos coetáneos, deja bien claro que solo hay un Señor ¡Dios!

El Libro de Deuteronomio, usando la misma forma y hasta el mismo contenido de los tratados políticos coetáneos, deja ver bien claro que solo hay un Señor ¡Dios!

A la misma vez el Deuteronomio explica a la gente del reino norte de Israel porque su tierra cayó en las manos de los asirios. Ellos fueron desleales al tratado que Dios había hecho con el pueblo en los tiempos de Moisés, así que trajeron la maldición sobre ellos mismos. Esta misma explicación fue aplicada al reino del sur en Judá cuando cayeron en el siglo VI a. de J.C., pero el juicio no es la última palabra. Dios guarda perdón para su pueblo castigado. Les da la oportunidad de comenzar una vez más, como si entraran a la tierra por vez primera. Léase Deuteronomio 30:19-20.


Es esta promesa de Dios a los patriarcas la que provee esperanza al pueblo. Y de hecho, uno de los temas más importantes en Deuteronomio es la promesa de tierra a los patriarcas y el pacto (en hebreo “berith”) que Dios  hace con los mismos (4:31; 7:9; 8:18). 

El pacto en el cual Dios promete la tierra es por supuesto de gran importancia en el libro de Génesis. Allí en 12:1-3 Dios promete bendecir a Abraham y hacer por medio de él una gran nación. Por medio de Abraham todas las familias de la tierra experimentarían la bendición. Unos versos más adelante el Señor promete que le habría de dar la tierra de Canaán a los descendientes de Abraham (verso 7). Este pasaje de “J” es paralelo al de “P” en Génesis 17, donde la misma promesa de prosperidad y obtención de la tierra es puesta en el contexto de un pacto.


Quizás una de las representaciones más dramáticas de la promesa incondicional de Dios de la tierra como contenido del pacto ocurre en Génesis  15:7-12, 17-18.

¡Qué relato más particular! En respuesta a la pregunta de Abraham sobre la seguridad de recibir la tierra, Dios le instruye cortar los animales  y poner las mitades en dos líneas correspondientes. Luego, al Abraham dormirse (o al ser puesto a dormir), una antorcha de fuego y un horno humeando pasó entre los animales divididos. ¡Un cuadro bastante asombroso, hasta que toda la seriedad del acto es aprehendida!


El único paralelo a este ritual en el resto del Antiguo Testamento ocurre en Jeremías 34:18-20. Porque la gente de Jerusalén había renegado a su responsabilidad del libertar a los esclavos en el año de la libertad, el Señor prometió traer un castigo incompasivo sobre ellos.


Este explica  al antiguo relato muy bien. El corte de los animales proveía los medios para hacer el pacto. Aquellos que caminaron entre las hileras de los animales cortados juraron mantener las condiciones del pacto, de no ser así terminarían igual que los animales: ¡cortados por la mitad!

Pero en Génesis 15 lo que se mueve entre las filas de las mitades de los animales muertos  son un horno humeando y una antorcha de fuego. ¿Qué representan estos? Dejemos que el Antiguo Testamento hable por sí mismo. En Isaías 31:9 el Señor es descrito como aquel “cuyo fuego está en Sión, y su horno en Jerusalén”. Cuando el pueblo estaba al pie del Monte del Sinaí notaron relámpagos, sonidos de bocinas, y “antorchas” porque  Dios estaba presente en la montaña  (Éxodo 20:18). En otras palabras, los hornos humeando y las antorchas de fuego en Génesis 15 representan la presencia de Dios. Fue Él quien pasó por entre los animales, fue Él quien prometió mantener los términos del pacto que estaba haciendo con Abraham: fue Él quien se obligó a si mismo a prometer la tierra. Así, este pacto en el que Dios promete a Abraham entregarle la tierra es un convenio de gracia, un regalo de la propia hazaña de Dios y de su lealtad.


Así pues, Deuteronomio contiene dos tipos de pactos; uno en el que Dios posa las obligaciones en Israel (como vimos en el caso del Sinaí  y todo el bosquejo de Deuteronomio), y otro en el que Dios se propone obligaciones a sí mismo (un tipo de convenio atestiguado en los relatos acerca de Abraham y luego de Isaac y de Jacob). En el primero Dios es visto como Señor sobre las vidas y los destinos de su pueblo; en el segundo convenio Dios es visto como promesa, ya que Él mismo promete ser leal a su gente. El hecho de que los dos tipos de convenio estén juntos en el Libro de Deuteronomio demuestra una vez más el indicativo y el imperativo de Dios. El primero apunta hacia lo que Él hace para su pueblo; su imperativo es lo que demanda al pueblo. Esto no puede ser separado sin caer en el libertinaje a un lado y el legalismo en el otro.

Así, este pacto en el que Dios promete a Abraham entregarle la tierra es un convenio de gracia, un regalo de la propia hazaña de Dios y de su lealtad.

El Interés de Dios por el Pueblo   
Apropiado es el que la ley en Deuteronomio demuestra una y otra vez el interés de Dios por su pueblo. En este interés se encuentra  la insistencia de Dios en que sus seguidores demuestren bondad y dignidad hacia los otros. Estas leyes humanitarias, agrupadas en Deuteronomio 24, tienen un profundo impacto en el pueblo de Dios. Léase Deuteronomio 24: 10-13.


Aquí queda bien claro que el respeto a la dignidad de la persona como un ser humano y el respeto al bienestar corporal son el interés y el mandato de Dios. La siguiente ley continúa estableciendo este interés al referirse a  los pobres. Léase Deuteronomio 24:14-15.


No hay modo de eludir el hecho de que el interés y la justicia de Dios van más allá de las barreras raciales para incluir a cualquiera que viva con, trabaje para y con la gente, que rinde culto al Señor. Léase Deuteronomio 24:17-18.


Finalmente hay un  interés de Dios por la nutrición del cuerpo. Léase Deuteronomio 24:19-22.


Estas últimas dos leyes concernientes a la justicia y alimentación del extranjero, el huérfano y la viuda están fundamentadas en la actividad de Dios en la historia. Israel es llamado a identificarse con aquellos que son desdichadamente pobres y con las personas perdidas que no poseen seguridad, porque  Israel supo que tal tipo de vida existió en la tierra de Egipto. Y segundo, Dios ordena estas leyes e insiste en la observancia de las mismas porque Él actuó como promesa para salvar al pueblo de su lamentable estado. Por lo tanto, Dios como Señor de la humanidad demanda actos humanitarios de su pueblo.

No hay modo de eludir el hecho de que el interés y la justicia de Dios van más allá de las barreras raciales para incluir a cualquiera que viva con, trabaje para y con la gente, que rinde culto al Señor.


Hemos dado énfasis a estas porciones del Deuteronomio que se refieren al humanitarismo y la dignidad. Una lectura de principio a fin de Deuteronomio puede oscurecer estas porciones, ya que son muchas las partes en este libro que son horribles y violentas, hay imprecaciones y batallas sagradas y correspondencias muy precisas entre virtud y bendiciones, entre  pecado y desgracia.


El tipo de fe del Nuevo  Testamento se encuentra en Deuteronomio, no obstante. Jesús citó de el tres veces durante las tentaciones. Podemos ver en el un patrón de ambos tratos y promesas, juicios y perdones, y anticipación de lo que podría cumplirse.


Así, por ejemplo, los cristianos son llamados a ayudar a los  pobres y perdidos en el mundo a base de lo hecho por Dios en Jesucristo. Porque Dios dio a su hijo a morir en la cruz por los perdidos  y solitarios de la tierra, así Él pide a cambio a su pueblo amor por amor. Ese amor muchas veces se manifiesta al proveer alimento a los hambrientos  y vestimentas a aquellos que sufren de frío. El Dios de la Biblia que actúa en la historia como Promesa y como Señor  hace un llamado a su pueblo a tratar al prójimo  con dignidad.
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En el Exilio y el Heraldo de la  Victoria


Poco después del Deuteronomio ser escrito fue, aparentemente, escondido en alguna parte del templo de Jerusalén y no vio la luz del día hasta el  año 621 a. de J.C. Para este tiempo el rey de Judá era un joven hombre llamado Josías. Bajo sus instrucciones, algún trabajo de remodelación se estaba llevando a cabo en el templo. Y fue durante el curso de este proyecto  que alguien descubrió el antiguo libro de Deuteronomio. El pergamino fue leído al secretario del rey, quien se lo entregó luego a Josías. Cuando el rey escuchó las palabras del pergamino se emocionó terriblemente “porque grande es la ira de Jehová que se ha encendido contra nosotros, por cuanto nuestros padres no escucharon las palabras de este libro, para hacer conforme a todo lo que nos fue escrito” (2da Reyes 22:13)

Las Reformas de Josías 

Inmediatamente Josías reunió a todos los ancianos de Judá y Jerusalén y les leyó “las palabras del libro que había sido encontrado en la casa de Jehová. Y poniéndose el rey en pie junto a la columna, hizo pacto delante de Jehová, (…) y todo el pueblo confirmó el pacto” (2da. Reyes 23:2-3)

Con este acto ceremonial Josías comenzó una reforma en la tierra de Judá. Tal y como hizo Ezequías un siglo anterior, destruyó todos los símbolos del baalismo. Removió a todos los sacerdotes  que habían dirigido al pueblo por los caminos de idolatría. Josías arrasó con todos los lugares donde las personas estaban rindiendo culto a los ídolos; hasta descartó los símbolos de la religión y dominación asiría. La reforma era tanto religiosa como política. El imperio asirio se estaba debilitando bajo aquellos reyes que no eran gobernadores capaces. El poderoso imperio no podía ya mantener sus vasallos bajo su pie proverbial. Fue así que Josías pudo extender su gobierno sobre algunas áreas que previamente no le habían pertenecido.  Una vez más el pueblo de Judá vivió con la esperanza de que finalmente serían libres de la opresión del exterior y de que experimentarían la gloria de los días de David y de Salomón.


Josías centró toda esta esperanza en la ciudad de Jerusalén y su templo. De acuerdo a las instrucciones en el Deuteronomio, el que había sido encontrado en el templo, el rey descalificó todos los otros lugares de culto para que así el pueblo se dirigiese a Jerusalén y con una sola voz rindiese culto al Señor. Ya que Josías llevó a cabo todas las instrucciones y ya que fue leal al Señor, fue amado y respetado por su pueblo. “No hubo otro  rey antes de él, que se convirtiese a Jehová de todo su corazón, de toda su alma  y de todas sus fuerzas, conforme a toda la ley de Moisés; ni después de él nació otro igual” (2da. Reyes 23:25).

…La reforma de Josías fortaleció la antigua creencia de que la ciudad de Jerusalén y el templo eran invencibles. El pueblo sentía que el Señor estaba presente en su templo de un modo especial y que su presencia era una garantía de vida contra el desastre… Contra el falso optimismo del pueblo Jeremías proclamó las instrucciones y la voluntad del Señor.


Desafortunadamente este buen rey fue asesinado en Meguido por el faraón egipcio Necao en el 609 a. de J.C. De acuerdo al principio de sucesión dinástica, el hijo mayor de Josías, Joacaz II, ocupó el trono. Necao demostró estar a cargo deponiendo el derecho de la heredad del primogénito, y lo reemplazó con el hijo más joven de Josías, Eliaquim, porque confiaba más en su lealtad. Necao también cambió el nombre de Eliaquim a Joacim. Este títere de gobierno manipulado por Necao impuso grandes impuestos a su pueblo para mantener al faraón contento y para enriquecerle aún más. Aparentemente, y sin embargo, al pueblo le fue permitido adorar al Señor sin ninguna dificultad y sin ninguna  intervención foránea de la religión de Egipto.


En cuestión de años el control de Judá cayó en manos de Nabucodonosor, el rey de Babilonia. Este cambio llevó al pueblo de Judá a pensar que podía safarse de su nuevo amo. Aparentemente la reforma de Josías fortaleció la antigua creencia de que la ciudad de Jerusalén y el templo eran invencibles. El pueblo sentía que el Señor estaba presente en su templo de un modo especial y que su presencia era una garantía de vida contra el desastre.

Jeremías, el Profeta de la Condena 

Al cabo vino el profeta Jeremías a quien el Señor comisionó para predicar su palabra. Contra el falso optimismo del pueblo Jeremías proclamó las instrucciones  y la voluntad del Señor. Léase Jeremías 7:2-15.


De acuerdo a Jeremías, Dios no se sentía tan atado al templo como la gente pensaba. Muchos años antes, en los días de los jueces, el arca del pacto estuvo en el templo de Silo. Ya que Dios permitió que ese templo fuese destruido, permitiría ahora que sucediese lo mismo con el templo de Jerusalén donde el Arca estaba.


El sermón del templo del profeta Jeremías sugiere que éste no participaba de la misma visión de Josías, quien hizo del templo el único santuario legítimo para el sacrificio y la peregrinación, y en efecto, para todo culto. Jeremías vio la alta posición del templo como un problema más a trascender en lo que se refería a permitir a la gente ver la naturaleza de la verdadera religión. De hecho, había otros varios puntos de diferencia entre las reformas de Jeremías y de Josías, una de las cuales se refleja en Jeremías 8:8-9.

Estos escribas, usualmente identificados como los proponentes y autores de la reforma de Josías, pretendían tener más sabiduría de lo que veía Jeremías. Insistía el profeta en que sin entregar los corazones al Señor, nada salvaría al pueblo del desastre.

La Inminente Destrucción 

Aún así el pueblo no escuchó las palabras del Señor. Continuaron con la creencia de que  nada les podía suceder y tontamente se rebelaron contra el poderoso Nabucodonosor. Obviamente, no hubo contienda. En el año 597 a. de J.C., el rey de Babilonia ocupó a  Jerusalén y expulsó al exilio al rey de Judá y a muchos ciudadanos principales. 


Jeremías continuó su prédica a través de los años entre un pueblo que crecía en su terquedad. Pese a la palabra del Señor y su profeta, el pueblo de Jerusalén se rebeló una vez más en el año 587. Esta vez Nabucodonosor respondió más enfáticamente. No solamente expulsó la mayoría de los líderes al exilio sino que destruyó el templo y saqueó sus tesoros, incluyendo  el Arca del Pacto.


Jeremías tenía razón después de todo. Dios puso al pueblo en las manos de Babilonia, el templo fue destruido y el rey se había ido. Miles de personas fueron enviadas al exilio. Todas las grandes esperanzas que el pueblo había experimentado bajo el gobierno de Josías fueron echadas al suelo por la falta de fe y el desengaño.


En el distante Babilonia, profetas falsos y de mentalidad superficial aseguraron  a los exiliados que los infortunios continuarían por un corto período de tiempo. Le  estaban dando esperanzas al pueblo, pero eran falsas esperanzas. Jeremías, quien amaba a esas mismas personas que le habían puesto bajo enjuiciamiento, escribió la siguiente carta a los exiliados en Babilonia: léase Jeremías 29:4-7, 10:14.
Realismo


Lo que realmente sorprende en esta carta es su  realismo. El  Señor había enviado a su pueblo fuera de su tierra porque habían sido incrédulos por muchos años. Y ahora que su pueblo estaba en tierra extraña Dios no disculpó o borro todo como si no hubiese ocurrido nada. Tampoco envió mensajeros con esperanzas falsas diciendo:”No os preocupéis. Esto es solamente un período de transición. No estaréis mucho aquí”. Por el contrario, aquellos que ablandaban su voluntad y su juicio eran falsos profetas. El verdadero profeta Jeremías lo dice tal y cual es, “Estaréis aquí por un largo, largo tiempo; edificad casas y habitadlas”. Y aún mucho más realista, Jeremías pidió a la gente el orar por su nuevo hogar porque “En su paz tendréis vosotros paz” (29:7).

…Fuera del Paraíso (la tierra prometida en el caso de Israel) hay vida en un mundo que merece nuestra atención y nuestros ruegos.


Hay aquí una lección importante. La vida no debería ser degradada porque el pueblo estaba siendo castigado. La vida, fuera de la Tierra Prometida, no era carente de sentido. Por el contrario, Babilonia no era lugar para sentarse a llorar. Allí, el pueblo tendría que vivir a un máximo la  vida que se les proporcionaba. El mensaje de Jeremías al pueblo de Judá en el exilio habla hoy a todos aquellos que consideran al mundo como un lugar de maldad que se debe evitar para poder ser “religioso”. Advierte de la visión distorsionada que considera que las cosas del mundo no tienen importancia. Les dice a los pueblos del mundo que fuera del Paraíso (la Tierra Prometida en el caso de Israel) hay vida en un mundo que merece nuestra atención y nuestros ruegos.


Cualquier mensajero que reclamara tener modos fáciles, que las realidades de la vida eran solamente fases pasajeras, o que él mismo podía proporcionar el camino  de la salvación, era un falso profeta. El verdadero profeta era aquel que hablaba la palabra de Dios al pueblo, que hablaba seriamente de las condiciones en que vivían y que les pedía tener fe solamente en términos de lealtad a Dios. Hasta que Dios no haga las cosas nuevas y que establezca completamente su gobierno para todo el mundo, permite a la gente vivir en el mundo, y aquí la gente debe trabajar y hacer de este un lugar decente y justo en el cual vivir.

Esperanza y Promesa     

Dios se ocupa de la vida tanto que aún en medio del exilio impuesto al pueblo pudo prometer que después de setenta años los regresaría a su tierra. Dios planeó el bien ulterior hasta para aquellos que estaban bajo juicio, dándoles futuro y esperanza. Los  obsequios eran tales que solo Dios los podría dar, y lo hizo a través de sus propios mensajeros, como Jeremías.


Las personas a quienes Jeremías dirigió la carta tuvieron dificultades en aceptar la idea que les traía esperanza. ¡Y esto no debe sorprender! Hasta ahora sus esperanzas estuvieron mal ubicadas. Creyeron que la ciudad de Jerusalén nunca caería, pero sus murallas fueron derrumbadas, y su gente esparcida. Creía el pueblo que  la tierra que Dios había dado a sus antepasados  sería de ellos  para siempre.  Y terminaron sembrando semillas  en tierras extrañas, mientras otra gente sembraba en su patria. Creían que el templo era verdaderamente el centro de todo culto a Dios, el lugar donde Dios mismo vivía de un modo especial, pero el templo estaba en ruinas. Ellos esperaban que el Arca del Pacto fuera el trono del Señor, donde Él se sentara como rey y donde pudiese ser encontrado de un modo especial cuando le necesitaran, pero el Arca  era ahora madera quemada y aparentemente Dios se había ido con el humo también. Les parecía evidente que el Dios una vez activo y vivo para sus antepasados estaba muerto, igual que sus esperanzas. Sí, verdaderamente Dios estaba muerto, y siendo Dios la fuente de la vida, entonces el pueblo aparentemente estaba muerto también.

Hasta que Dios no haga todas las cosas nuevas y que establezca completamente su gobierno para todo el mundo, permite a la gente vivir en el mundo.

Ezequiel, Profeta de la Esperanza   


En Ezequiel 37, el profeta describe una visión de la condición de la gente en el exilio. Eran ellos “huesos secos regados por el valle”. Dios ordena a Ezequiel a profetizar su palabra para que  los huesos se cubran de carne y piel y para ser revividos con aliento. Antes de ser traídos a la vida, la exiliada casa de Israel habla de su propia condición: “Nuestros huesos se secaron y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos” (Verso 11) ¿Pero de qué fueron cortados? ¿Qué está detrás de esta auto-descripción?

La particular forma del verbo hebreo usado aquí (“nigzar”) aparece en tres pasajes significativos. En 2 Crónicas 26:21 el rey Uzías fue “excluido” de la casa de Jehová, por ser leproso y por lo tanto no limpio. El Salmo 88:5 describe a una persona, una persona tan llena de problemas que se compara a sí mismo a los muertos y por lo tanto “arrebatado” de la presencia de Dios. De igual modo, en Isaías 53:8 parte del canto “Sufrimientos del Siervo de Jehová” trata de un siervo que fue “cortado de la tierra de los vivos”. Así, la descripción de los exiliados como “destruidos” en Ezequiel 37:11 nos indica que estos seres son separados de la presencia de Dios y de la vida misma, esto es, de la completa participación en una comunidad.

Esperanza significa que Dios liberará y ayudará en tiempos de necesidad.

________________________________________________________________________ 


Finalmente, el hecho de que los israelíes lamenten su perdida esperanza  continúa la misma desesperación. En el Antiguo Testamento la esperanza es siempre dirigida a Dios; esperanza significa que Dios liberará y ayudará en tiempos de necesidad. Decir que “se han perdido las esperanzas” es perder toda confianza en que Dios nos habrá de salvar de nuestros infortunios. A la luz de las infundadas esperanzas en Jerusalén y en el templo, se puede entender que el pueblo de Israel se considera a sí mismo y a Dios como muertos.

Dios envió a Ezequiel a hablar a aquellos que se distinguían por tal visión pesimista y derrotista. Por medio de las palabras de Ezequiel, Dios trajo a la gente a la “vida”, esto es, a la confianza en Él y la toma de conciencia de su presencia en el exilio. Proclama la palabra de Ezequiel que Dios está de hecho vivo  y que revive a la gente también. Dios vive no para lo que es aparente al ojo sino por medio de la palabra que Él envía a su gente mediante sus mensajeros. El templo está en ruinas, El Arca no está a la vista, la ciudad está igualmente  en ruinas, la gente  sigue en Babilonia. ¡Pero Dios está vivo!, Dios habla y actúa entre su pueblo; y envía a sus mensajeros para encender la esperanza que algún día les permitirá regresar a sus  tierras.


Y cuando los devuelve a su tierra, el pueblo  “sabrá que yo soy el Señor” (Ezequiel 37:6, 13) y “sabréis que yo Jehová hablé y lo hice” (37:14) Estas expresiones dejan ver bien claro que Dios establece su soberanía sobre su pueblo actuando en la historia para darle nueva vida y llevarles a su tierra. El envío de este mensaje al cautivo pueblo de Israel les permitirá conocer una vez más a Dios y su soberanía sobre sus vidas.


Otros escritores también se dirigieron a su pueblo en el exilio. La larga historia del Deuteronomio que incluye los libros de Josué, Samuel, Reyes, en adición al texto de Deuteronomio encontrado en el 621, fueron conjuntamente recopilados alrededor del 650 a. de J.C. Su propósito era explicar a la gente las razones del castigo al violar el pacto, y también para reportar  que Dios estaba vivo aún sin los aparentes signos del templo y del Arca. Y de hecho, la larga historia deja ver bien claro que Dios habita en los cielos (véase Deuteronomio 26:15 y 1 Reyes 8:27-30) y la destrucción de los objetos y la arquitectura no afecta en nada su existencia o su habilidad para actuar. 

El Segundo Isaías   

Finalmente, hacia finales del prolongado exilio, entre el 550 y el 540 a. de J.C., el Señor envió un nuevo profeta cuyo nombre es desconocido. Lo que tuvo que decir fue añadido a las palabras del profeta Isaías. Este profeta desconocido es llamado segundo Isaías o Isaías de Babilonia. Isaías 40-55 contiene su proclamación de la palabra de Dios  (Isaías 55-66 parece pertenecer a un período posterior, aunque contiene  material similar al del anónimo y exiliado profeta).


El segundo Isaías señaló que el tiempo del castigo en Babilonia se había terminado. Léase Isaías 40:1-2.


Tal mensaje de buena nueva llama a la proclamación y júbilo público, y así Jerusalén (quizás Jerusalén en el exilio es citado) es apelada en estas palabras: Léase Isaías 40:9-10.


Jerusalén ha de servir como mensajero de la buena nueva de que Dios viene triunfantemente a gobernar sobre su pueblo como rey y a llevarlos a su tierra. Este es el principio del mensaje del Isaías segundo.

…el reino de Dios se fundamenta en su victoria en la batalla y en su poder.


En otro lugar el profeta establece la conexión entre la buena nueva y el reino de Dios aún de manera más explícita. Léase Isaías 52:7-10.


Aquí, de manera  dramática, la publicación de la buena nueva de paz y salvación es ligada al anuncio de “Tu Dios reina”. Para más, aquí, igual que en los paralelos de la mitología y el evento del “Mar Rojo” esta aclamación del reino de  Dios se fundamenta en su victoria en la batalla y en su poder. ¡Dios “desnudó su santo brazo”; ha estirado sus músculos y ha logrado la victoria! Se resalta en esta victoria no solo su reinado sino también la paz, la salvación, el consuelo y la redención de su pueblo. En un sentido todas estas palabras contribuyen a la creación de la misma imagen una vida libre de toda atadura externa o interna. La palabra hebrea para “salvación” (usada dos veces en este pasaje en los versos  7 y 10) significa esencialmente “ser vasto”. Cuando Dios crea amplitud o espacio, remueve las barreras que confinan la vida de las personas en límites angostos. Estos pueden ser los límites de cautiverio, de exilio, de la prisión o de cualquier otra cosa que restrinja la libertad de participación plena en los regocijos y en las responsabilidades de la vida. La “salvación” está muy cercana de la “paz” (del hebreo “shalom”) que significa “ser completo” o “ser un todo”, esto es, la vida exenta de todo aquello que coarta a la persona de adquirir su total desarrollo y desenvolvimiento en la vida de la comunidad. De igual modo, cuando se dice que el Señor “ha redimido a Jerusalén” (verso 9), la imagen evocada es que Dios jugó el papel del cercano pariente que paga los daños hechos en un caso en la corte para que así el indicado pariente salga libre.


La buena nueva anuncia que la muerte de los exiliados  (Ezequiel 37:11) ha sido transformada en abundancia de vida por medio de la victoria del Señor que establece su reinado sobre su pueblo. No es de sorprender que el segundo de Isaías en dos ocasiones usara la idea de “heraldo de la buena nueva” para anunciar la salida del exilio en Babilonia en términos de victoria. La palabra hebrea que aquí significa “anuncio de buena nueva” es una expresión técnica usada  en el Antiguo Testamento para reportar la victoria en una batalla entre ejércitos (véase 2 Samuel 18:19-31;  4:10 cf.; Jeremías 20:15). Así, la victoria de Dios aclama que toda la tierra debe saber que una nueva era ha comenzado. ¡Dios es rey!


Cuando el Antiguo Testamento fue traducido del hebreo al griego a mediados del siglo III a. de J.C., las palabras “heraldos de la buena nueva” (Isaías 40:9) y “del que trae nuevas del bien” Isaías 52:7) fueron interpretadas en griego por un participio de la palabra cuyo sustantivo es “evangelio” (“evangelion”). El “evangelio” en otras palabras, es buena nueva. Uno podría parafrasear el pasaje en Isaías 40:9 como:  

“Súbete sobre un monte alto,

Oh Sión evangelizadora…”

O el que aparece en 52:7 como:

“Cuán hermosos son sobre los montes

Los pies del que evangeliza…”

El día del Señor, cuando Dios establece su reino, se ha acercado. Y esta es la buena nueva a ser proclamada.


Que apropiado es entonces que “Jesús vino a Galilea, predicando el evangelio (“buena nueva”), y diciendo, “El tiempo se ha consumado, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos y creed en el evangelio” (Marco 1:14-15). Aquí también, la buena nueva se conecta al anuncio de que el reino de Dios se ha acercado, tal y como el segundo Isaías relacionó ambos pensamientos en 40:9-10. De hecho, las palabras del anónimo profeta del exilio sirven como escenario de fondo para el propio anuncio de Jesús de la buena nueva del reino de Dios.
El Profeta Isaías 56-66


Isaías 56-66 son atribuidos a un “tercer Isaías” por desconocimiento del nombre del profeta. En 61:1-11 este profeta anónimo explica su encargo y su propósito. Léase Isaías 61:1-2.


El profeta ha sido autorizado a “evangelizar” a los afligidos y a los quebrantados de corazón a “publicar la libertad” como también a “proclamar el año de la buena voluntad  del Señor, y el día de la venganza del Dios nuestro”. Estas significativas frases traen  a nuestra mente el Año del Jubileo, la provisión para el cual se establece en Levítico 25. “Y santificaréis el año cincuenta y pregonaréis  libertad en la tierra a todos sus moradores; ese año os será de jubileo, volveréis cada uno a vuestra posesión, y cada cual volverá a su familia” (verso 10).

________________________________________________________________________Significativamente el profeta vio el nuevo éxodo de Babilonia como el principio del reino de Dios.


Tal parece que el profeta de Isaías 61 ha sido ungido para anunciar que el año de libertad, el Año del Jubileo, ha llegado. ¡Los cautivos en Babilonia finalmente podrían ir a sus hogares! El anuncio equipara el Año de Jubileo al Día del Señor, el tiempo en que Dios establecerá su reino o reinado. Significativamente, el profeta vio el nuevo éxodo de Babilonia como el principio del reino de Dios. Una vez más la buena nueva de la victoria y el reino de Dios vinieron juntos bajo la rúbrica de la libertad.

De ninguna manera debe sorprender entonces que el evangelio de Lucas (4:18-19) Jesús cita a Isaías 61:1-2. Este es el paralelo de Lucas a Marcos 1:14-15. ¡Qué reclamo más profundo clama Jesús cuando anuncia en la sinagoga “Hoy se ha cumplido esta escritura delante de vosotros” (Lucas 4:21) ¡El Día del Señor, cuando Dios establece su reino, se ha acercado. Esta es la buena nueva a ser proclamada.
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¡Jesús Es El Señor!

Muerte y Resurrección como Victoria


La buena nueva de las victorias de Dios perfiladas a través de la historia de Israel, en términos de la significación del evangelio, alcanza su clímax en la resurrección de Jesús, Cristo. Algunos intérpretes localizan ese clímax en su muerte. La resurrección es la victoria de Dios sobre la muerte.


La resurrección de Jesús es para el Nuevo Testamento un equivalente de lo que fue el éxodo de Egipto para el Antiguo Testamento. Tal y como el triunfo de Dios en el Mar Rojo le llevó a su proclamación como Rey y Señor, así  la victoria de Jesús en el Gólgota y su resurrección le llevó a ser proclamado Señor. Es cierto que en el Nuevo Testamento el término “rey” es casi siempre reservado para Dios. Pero por medio del Gólgota y la resurrección, Jesús es exaltado de tal modo que la fibra misma del monoteísmo es expandida para poder encontrar modos de poder incluir esta nueva experiencia de la victoria en Cristo. Y estos modos son encontrados, como queda reiterado en el señorío de Jesús y como  se desprende de la larga historia del evangelio de Israel sobre el triunfo de Dios (tal y como se describe en los capítulo 7-11 de este trabajo).

El Señorío de Cristo 


¡”Jesús es el Señor! Atrapado en esta pequeña frase se encuentra mucho de lo que hemos observado en el Antiguo Testamento en relación a la victoria de Dios. Si el éxodo de Egipto puede ser interpretado allí en términos míticos como una lucha en el mundo natural, igualmente con la victoria de Jesús el Señor en el Nuevo Testamento. Si la precedente victoria de Dios puede ser interpretada en términos de la cristalización de la relación de un pacto, tal cual el triunfo de Jesús, ya pensemos en la “promesa” o en los  “imperativos”, o aún en “el consejo a los exiliados: el Nuevo Testamento tiene como espejo de su imagen al Antiguo Testamento.


Pasó Jesús de Nazaret sus meses de ministerio público proclamando el reino de Dios (capítulos 1-2). Su vida terminó en la cruz, pero se levantó de entre los muertos (creían los judíos en el poder de Dios para ejercer tal acto). Algunos judíos, como los fariseos, creían que esto podría suceder algún día a todos los muertos. Lo que se le prometió a  la nación  en la magnifica visión de Ezequiel en cuanto a proporcionar de carne a los secos huesos y en proveerles aliento de vida, luego los judíos lo aplicaron a sí mismos (en términos individuales) y a los gentiles. Así lo que alentó a Israel  en el exilio vino a estimular a otros. Proclamaron los cristianos que esta esperanza en la resurrección había comenzado. Ya había ocurrido el primer ejemplo de modo único en Jesús. “Fue resucitado por Dios”, se proclamó… “El es el Señor”.


Este reclamo  de que Jesús vivió con un nuevo estatus, el cual es resumido en el término “Señor”, trajo inevitablemente una ruptura en Israel que llevó a dos religiones: el judaísmo y el cristianismo. Tal visión de Cristo como Señor se expandió como señal de una fe más amplia. Esa misma visión fue para los cristianos el modo característico de expresar todo lo que les era más preciado; así, en el siglo XX, el “señorío de Cristo” ha llegado a ser la piedra de toque  del compromiso ecuménico en el Concilio Mundial de Iglesias. Estamos tratando aquí con lo que muchos consideran como la confesión cristiana más antigua y más básica. Este es un modo de declarar el evangelio de la más grande victoria de Dios.


El término “Señor” de por sí es más complejo de lo que podemos suponer. Ostensiblemente  se refiere a alguien que ocupa el poder de señorío. En estos tiempos modernos podemos asociar el significado del término con barón o conde, tal y como se da en la aristocracia británica, o con la casa de los Lores; también, el término podría ser usado para referirse a un abogado en la corte. Para los cristianos puede denotar “el Señor de mi vida” o “El Señor de todos los seres, en su trono infinito” como se apunta en los antiguos himnos de Oliver Wendell Holmes. Algo de esta misma flexibilidad existía en los tiempos de Jesús. En hebreo, arameo o griego, el término podía ser usado como índice de cortesía para referirse a alguien, como rabino, a alguien que es visto con respeto y que posee cierta autoridad. Fue usada  por María Magdalena para el hombre que ella suponía ser un hortelano en Jerusalén (Juan 20:15, “Señor”).  

Por otro lado, la palabra  fue también usada ampliamente en el mundo helénico para referirse a varia deidades (1 Corintios 8:5, “muchos dioses y muchos señores”); fue aclamada por los emperadores romanos  como un título (“dominus”, “Señor Cesar”). Hemos visto cuan común es el título en el Antiguo Testamento. 

Tempranas Afirmaciones del Cristianismo
Podemos ver como Jesús comienza a ser aclamado como Señor por los  cristianos en varias de las vívidas escenas del Nuevo Testamento. Alrededor del año 50 D.C., cuando Pablo llegó a Corintio en el curso de su trabajo misionero, fue todos los sábados a la sinagoga y “discutía…y persuadía” a los miembros judíos y a los griegos quienes se habían unido al judaísmo, o que estaban indagando sobre el mismo (Hechos 18:4). Una versión del relato es muy específica. Se apunta que Pablo hizo esto “insertando el nombre del Señor Jesús”. (Esto se encuentra en el llamado Texto Occidental. No todas las traducciones contienen esta frase. La contiene una de ellas: la del católico romano Ronald Knox, quien adoptó la frase en 1944). Podemos decir que Pablo inventó esta técnica al decir “Jesús es Cristo” en los puntos pertinentes en el sermón, o durante la lectura de las lecciones, como parece posible en la democracia del culto en la sinagoga. Recuérdese como los dirigentes de la sinagoga invitaban a los visitantes a dar su “palabra de  exhortación”, si tenían alguna (Hechos 13:15). Jesús había comentado sobre Isaías 61 en la sinagoga en Nazaret (Lucas 4:21). Sabemos que la lectura del salmo 110 podría incitar a los cristianos a hacer tal comentario. Un lector de sinagoga podría decir: “Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado a tus pies” (Salmo 110:1). Y un testigo cristiano como Pablo podría responder “mi Señor”, que significa Jesús de Nazaret y no David. ¡”Jesús es el Señor”!  Esto pudo fácilmente  iniciar una discusión en Corinto (véase Hechos 2:34-35 y Hebreos 1:13, además 10:12-13 para el uso cristiano de Salmos 110, también Marcos 12:35-37 para el uso de Jesús de este verso como una adivinanza para silenciar a sus enemigos y para deleite del grupo).
La palabra “kayros” poseía muchas connotaciones, pero estaba dirigida principalmente a expresar la elevación de Jesús a un nuevo rango, poder y dignidad.


Refleja Pablo otra dimensión del señorío de Jesús en ¡Corintios 12:3: “nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el Espíritu Santo”. La frase es una sucinta confesión y, de acuerdo al verso, el producto de un corazón henchido del Espíritu de Dios. Cuando uno se da al evangelio, ha sido bautizado y se le ha dado “a beber de un mismo Espíritu” (1 Corintios 12:13), se expresa así fe al aclamar a Jesús el Señor. Pablo cita la frase para introducir en la discusión como todo don espiritual o carismático está al servicio de Jesucristo nuestro Señor. Estos dones son dados para edificar su cuerpo la iglesia, y Cristo el Señor es Jesús que fue crucificado por nosotros  (1 Corintios 1:23; 2:2). El Antiguo Testamento conoce sus aclamaciones: “Jehová reina” o “ha sido rey” (Salmo 97:1). Aquí tenemos una aclamación cristiana que proclama a Jesús como Señor tal y como podría ser vocalizada en los momentos de confesión y éxtasis de un servicio de culto.


Una ilustración más que inmiscuye la frase “Jesús es el Señor” aparece de manera más estructurada en la Epístola a los Romanos, donde Pablo contrasta “la justicia de Dios”, criticando a aquellos que pretenden establecer la justicia por sí mismos (10:3-5). Luego reclama lo que  el evangelio es, llamándolo la “palabra” (10:8) que trae salvación a todo el que llama a Jesús el Señor. Al citar Deuteronomio 30:14 insiste Pablo en que la palabra se ha acercado. “Cerca de ti está la palabra, en tú boca y en tú corazón. Esta es la palabra de fe que predicamos: que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo” (10:8-9). Aquí la aclamación “Jesús es el Señor”, como clave de confesión y de la resurrección de Jesús, es el punto clave para los corazones creyentes.


La declaración de Pablo puede dejar la impresión de que la confesión puede preceder a la fe. Se debe esto a su esfuerzo por explicar el texto de Deuteronomio, en el orden en que las palabras “labios” y “corazón” aparecen. Para prevenir los malos entendidos, pasa a resumir la secuencia lógica y psicológica para la fe y la confesión de la misma: “porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para  salvación” (10:10).


Romanos 10 provee otro ejemplo de cómo la aplicación del término “Señor” fue cambiada en la cristiandad. Continúa diciendo Pablo que para la salvación “no hay diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es Señor de todos, es rico para todos los que le invocan” (10:12). El Antiguo Testamento es invocado (Joel 2:32 en la traducción griega) para apoyar este punto: “porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será  salvo” (10:13). En Joel “el Señor” era Jehová. Para Pablo es el Señor Jesús, confesado en la fe cristiana. De esta manera el señorío de Jesús estaba siendo confesado como el evangelio cristiano. 

Un Himno del Temprano Cristianismo 

Una de las más completas descripciones de la elevación de Jesús al señorío aparece en Filipenses 2:11 como secuela climática de un gran pasaje poético designado por muchos como un himno del temprano cristianismo. Algunos expertos hasta creen que este himno fue compuesto en arameo y que ha sido traducido al griego. Como señala Pablo, el pasaje parece estar en un patrón de al menos dos estrofas. La primera trata de la  humillación de Jesús y de su muerte; la segunda sobre su elevación y señorío. “Haya, pues, entre vosotros este sentir”, escribe Pablo a los Filipenses, “que hubo también en Cristo Jesús” (2:5), para introducir el Himno.

Humillación
“el cual, siendo en forma de Dios,
no estimó el ser igual a Dios

como a cosa que aferrarse,

sino que se despojó a sí mismo,

tomando forma de siervo,

 hecho semejante a los hombres;

y estando en la condición de hombre,

se humilló a sí mismo,

haciéndose obediente hasta la muerte,

y muerte de cruz” (6-8)  

La frase “hasta la muerte, y muerte de cruz” (2:8) parece colarse en un patrón rítmico y puede ser una adición de Pablo para dejar ver con absoluta claridad que en el himno se refiere a Cristo crucificado.

Exaltación

“Por lo cual Dios también le exaltó

hasta lo sumo y le dio un nombre

que es sobre todo nombre,

para que en el nombre de Jesús

se doble toda rodilla de los que están en los cielo,

y en la tierra y debajo de la tierra;

y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor,

para gloria de Dios Padre”. (9-10)


Como quiera que acomodemos estas poderosas líneas, este elaborado trabajo nos habla de un ser-dios (“en Forma de Dios”, todavía quien no se arraiga fuertemente como deidad) que se hizo humano (“semejante a los hombres”), por cierto u siervo (en griego es “esclavo”, pero algunos recuerdan  al sufriente siervo de Dios Isaías 42-53). Su destino fue la humillación y la muerte. ¡Pero ahora, entra Dios! Nótese que en los versos 6-8 este sirviente deidad es sujeto. En los versos 9-11 Dios es sujeto. Las palabras “por lo tanto” marcan la transición. La resurrección no es mencionada como tal, pero su resultado  es subrayado. Jesús es exaltado y recibe el nombre sobre todos los nombres, el nombre de “Señor” Esta atribución de señorío es expresada en la frase de Isaías 45:23 sobre el doblar de toda rodilla y el jurar de toda lengua a Jehová como Señor. Pero aquí se sustituye el evangelio triunfante de la iglesia primitiva: “Jesucristo es el Señor”. El término “Señor”, particularmente si es interpretado usando como trasfondo lo de Isaías está cerca de sugerir que Jesús ahora tiene el valor y el significado que Dios tuvo en el Antiguo Testamento. El Nuevo Testamento, no obstante, mantiene el señorío de Jesús dentro de las fronteras de unidad y de ser uno con Dios. Todo esto que Dios hizo Por Jesús es finalmente “para la gloria de Dios Padre”.

Sería bueno que recordáramos que Pablo prestó este tremendo tributo al señorío de Jesús para enseñar humildad a los cristianos (Filipenses 2:1-5). Mientras los cristianos sirven al prójimo, deben tener la misma actitud de afecto que Cristo tuvo hacia Dios. Es un modo paulino de decir, como Jesús; “cualquiera que se enaltece será humillado (por Dios)” (Lucas 14:11). Pero lo que nos proporciona Pablo para ilustrar su punto refleja como los cristianos exaltaban a Jesús sobre todo el cosmos, los cielos, la tierra y las regiones subterráneas; e igualmente refleja como Jesús reina como Señor en los cielos junto al Padre.

Jesús como Futuro Señor  

Todos estos ejemplos sostienen que el señorío del resurrecto Jesús es un hecho presente. El es Señor, ya que Dios lo levantó de los muertos y lo exaltó con el nombre de “kirios”. (La palabra griega usada aquí en su forma litúrgica nos da la frase  “kyrie eleison”, “Señor, ten piedad”). También hay lugares en los que el señorío de Jesús se relaciona su futura venida. Esto es para acentuar otro aspecto: como si se dijera que desde su resurrección, Jesús simplemente espera en el cielo  y que será Señor solo cuando regrese. El discurso de Pablo en Hechos 3:20-21 refleja tal visión. Jesús es “el Cristo señalado por ti”, a quien Dios un día enviará, pero a quien “de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde tiempo antiguo”.

Esta visión de Jesús como futuro Señor también aparece en el llanto de la iglesia aramea: “Maranatha”. “¡Nuestro Señor vino!”, citado en 1 Corintios 16:22 y Apocalipsis 22:20 en griego “¡Ven, Señor Jesús!”.Tal invocación apocalíptica está a tono con el aspecto del Antiguo Testamento de la victoria de Dios, porque esa victoria es tanto futura esperanza como un evento histórico.

Victoria Sobre la Muerte  

El evangelio del señorío de Jesús está estrechamente conectado a su victoria sobre la muerte, ya sea en la ascensión o en la esperanza en nuestra resurrección el día del juicio final. Hay toda clase de paralelos en el Nuevo Testamento entre la muerte y resurrección de Jesús y la liberación del pueblo israelí del cautiverio en Egipto. Véase que Jesús es llamado “nuestra pascua” (1 Corintios 5:7). Lucas se refiere al “éxodo” (“partida”) que tenía que realizar Jesús en Jerusalén al finalizar su ministerio (Lucas 9:31). Aún Jerusalén es descrita como “Sodoma y Egipto donde su Señor fue crucificado”, en una metáfora enlazada simbólicamente (Apocalipsis 11:8). “Sodoma” fue el nombre aplicado a Jerusalén en Isaías 1:10, y ello por sus pecados. “Egipto” evoca imágenes de la victoria del Éxodo. La crucifixión del Señor Jesús en Jerusalén es la nueva victoria de Dios.

El evangelio del señorío de Jesús está estrechamente conectado a la victoria sobre la muerte, ya sea en la ascensión o en la esperanza en nuestra resurrección el día del juicio final.

La Victoria Sobre Principados y Poderes  

Vimos que muchas veces el Antiguo Testamento nos refería a la victoria de Dios en términos mitológicos, tal y como lo hicieron las culturas adyacentes a la hebrea cuando se trataba de la victoria de sus dioses. Podemos notar un toque de esto en la descripción del triunfo de Jesús en Filipenses 2:10. Jesús ha de ser Señor  “de toda rodilla de los  que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra”. Esta  es la imagen del relato de las tres esferas que se inserta en la cita de Isaías 45:23. No se trata de que los ángeles en los cielos o los demonios bajo la tierra tengan rodillas, sino que se trata de que todas las criaturas en cualquier nivel de la existencia  deben reverenciar a Jesús y aceptar su reino. Si queremos una referencia más amplia sobre los enemigos subyugados en la victoria de Cristo, Colosenses 2:15 señala: “Dios despojó, a las principalidades y poderes”, dando con ello ejemplo público  y triunfando sobre ellos por medio de Cristo. Hay también una interpretación alternativa que debemos aceptar. Los pronombres son ambiguos. El significado podría ser “el (Cristo) despojó a las principalidades y poderes…triunfando sobre ellos en ella (en la cruz”).De cualquier modo el cuadro de la victoria de Dios sobre los poderes cósmicos que caen bajo su poder se asemejan a un emperador romano que pasa triunfante por las calles de Roma  en una parada, o desfile. Se trata de “Cristus Víctor”. 
Donde quiera que tales criaturas existan y de cualquier modo que se opongan a la voluntad de Dios…Cristo las ha derrotado.


Tales pasajes describen la victoria del Señor Jesús en términos de la derrota efectuada ante los gobernadores demoníacos. Colosenses 1:16 menciona “tronos, dominios, principados  o potestades”. Efesios 6:12 tiene una lista algo distinta: “porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes”. Romanos  8:38-39  proporciona otra lista de lo que nos separa de Dios. 


Se piensa algunas veces que estas criaturas no humanas habitaron bajo la tierra, y algunos estudiosos han interpretado a 1Pedro 3:18-19 con la significación de que Jesús descendió bajo tierra y se enfrentó a las fuerzas demoníacas allí. Otros pasajes tienden a ubicar a estas criaturas en los reinos celestiales, entre la tierra y Dios. Es en esta misma línea de interpretación que Satán es descrito como “príncipe de la potestad del aire” (Efesios 2:2). Efesios 4:8-10 puede ser interpretado bajo la implicación de que fue cuando Cristo ascendió que se “llevó cautiva la cautividad”, esto es un grupo de fuerzas demoníacas, cósmicas.  Toda la idea puede ser también relacionada a la victoria de Jesús sobre los espíritus y los demonios de Belzebú durante el tiempo en que efectuaba su ministerio. Los demonios fueron derrotados, Jesús los conjuró. Dondequiera que tales criaturas existan y de cualquier modo que se opongan a la voluntad de Dios…Cristo las ha derrotado. Esta es la buena nueva de su señorío. Todos los enemigos de Dios son vencidos.  
El Señorío en los Evangelios

Tan penetrante es el tema de Jesús como Señor que tiende a dominar todo el relato de su vida en los evangelios, aún antes de que se hable de la resurrección. Juan 20:28 presenta este importante punto en el Cuarto Evangelio. Se trata de la escena donde Tomás, quien tenía sus dudas, confiesa su fe en Jesús con las palabras: “¡Señor mío, y Dios mío!”. Esto puede ser leído como una repuesta de fe al reclamo del emperador romano (Domitiano), quien gobernó durante los años 81-96 A.D., y a quien se le llamaba “Dominus et deus noster” (Nuestro señor y dios). Pero esto tiene mejor interpretación como lenguaje del Antiguo Testamento, Salmo 35:23, aplicado a Jesús. Es uno de esos raros y supremos momentos en el Nuevo Testamento cuando, en un lenguaje de alabanza, Jesús es llamado “Dios” (véase también Romanos 9:5 y 1 Timoteo 3:16).


Cuando Jesús fue designado como “mar” en arameo (en griego “Kyrie”) durante su ministerio, no pudo haber significado más que “Señor” (véase Marcos 7:28). Algunas veces, sin embargo, este término adquiere un significado más profundo, como cuando “los setenta” regresaron de su misión y dijeron: “Señor, aún los demonios se nos sujetan en tu nombre” (Lucas 10:17). En algunas ocasiones la ambigüedad lo relatado es probablemente deliberada. Por ejemplo, Jesús envía por los animales (una asna y un pollino) con los cuales hacer su “entrada triunfal” a Jerusalén, y dice que si alguien protesta, aquellos del encargo deben decir: “El Señor los necesita”  (Mateo 21:3). Esto puede significar “amo de los animales” o “Dios”, y aún hasta “su señor tiene necesidad “. Pero cuando “el Señor” aparece en la narrativa como designación de Jesús (Lucas 10:1), entonces sabemos, a la luz de usos posteriores, que el evangelista está describiendo a Jesús con un título que refleja su ascensión última en autoridad. Esta victoria de Dios en la Pascua, la cual hizo a Jesús Señor, es vista ya como presente en su vida.


El evangelio de Juan va mucho más lejos al extender el evangelio de la victoria de Dios en retrospección hacia los inicios de la  misión de Jesús. Para Juan el triunfo está en la cruz y no en la resurrección propiamente. Y es  por esta razón que ilustra a Jesús moviéndose serenamente hacia la cruz. Es la hora en que el hijo del hombre será glorificado (Juan 12:23-27). Lo que Jesús llama  “mi hora” es una referencia a la cruz (Juan 2:4; 7:30; 8:20; 13:1; 17:1). Hay un tono irónico en la frase “sea levantado” (3:14). Parece referirse a la elevación, pero es en la cruz que el Hijo del Hombre debe ser levantado. Y ello porque el Cuarto Evangelio proclama que la cruz es un triunfo, la cruz solo impulsa a Jesús a decir según muere: “Consumado es” (Juan 19:30). No se trata de un llanto de resignación, sino de una referencia a su trabajo en el plan de Dios. La crucifixión significa que la victoria de Dios ya es completa.

Más Relaciones y Contrastes   

Se pueden ir sorteando relaciones entre “el evangelio de la victoria de Dios en Israel” y su equivalente “en Jesucristo”. Jeremías condenó la confianza en el templo. Jesús anunció en su ministerio que “uno mayor que el templo está aquí (Mateo 12:6). Habló de la destrucción del templo (Marcos 14:58;  Juan 2:19-22), y sus seguidores aprendieron a vivir sin tal centro de culto. El tema del “pacto” del Antiguo Testamento se transfiere especialmente  la forma de “gracia” o “promesa” (véase el capítulo 10, y compárese con Gálatas 3:15-22; 4:21-31). Jesús trae el cumplimiento de la esperanza de Jeremías de un nuevo pacto (Jeremías 31:31-34; Lucas 22:20). El pacto no es, sin embargo, un tema tan prominente en el Nuevo Testamento como en el Antiguo.

Podemos también notar tal y como la victoria y reinado de Dios implica a un pueblo en el Antiguo Testamento. Así en el nuevo el triunfo que trae el señorío de Jesús conduce a la concreción de un nuevo pueblo, o una comunidad llamada la iglesia. Estos seguidores son, como los israelitas de antaño, exiliados. Y ello porque  los cristianos conocen el exilio y la dispersión del verdadero hogar con Dios (véase Filipenses 3:20); las epístolas pueden referirse a ellos como “extranjeros y peregrinos” (1Pedro  2:11; también 1Pedro 1:1 y Santiago 1:1). Un lector alerta de la Biblia seguirá descubriendo y explorando relaciones y contrastes entre los dos Testamentos.


Tratándose de la importancia de la buena nueva de la victoria de Dios, tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento están unidos. Los cristianos fueron las personas que experimentaron más allá del Éxodo un nuevo evento liberador ejecutado por Dios, el cual hizo de Jesús el “Señor”. Fue en ellos que descansó la esperanza de la bendición: “Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor  de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, haciendo Él en vosotros lo que es agradable delante de Él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos, Amén”. (Hebreos 13:20-21). Esta doxología sugiere aún implicaciones de mayor alcance del reinado de Dios  y del señorío de Jesús en la creación y en el mundo.
Tratándose de la importancia de la buena nueva de la victoria de Dios, tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento están unidos.

Cuarta Parte

El Evangelio de Dios como Rey 

en la Creación y en el Mundo
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El Señor Reina – en la Adoración de Israel


El contraste existente entre el entendimiento “natural” o cíclico de la vida entre los vecinos de Israel y las bases “históricas” de la existencia en el Antiguo Testamento no significan que Israel carecía de interés en la creación o en el mundo. Por el contrario, hay en los Salmos,  y en otras partes, numerosos himnos que demuestran los actos del Señor en su creación. Algunos de éstos guardan sorprendentes similitudes con los himnos usados por los vecinos de Israel; cánticos que enaltecen a los dioses y sus papeles  desempeñados en la creación y en la naturaleza. El Salmo 29, por ejemplo culmina con el anuncio de que el Señor se sienta en su trono como rey. Precediendo a esto está una descripción de Dios  que establece un paralelo con aquella de la naturaleza del dios Baal en la poesía cananita. El Salmo 104, usualmente visto como una adaptación israelita de un antiguo himno de los egipcios al sol-dios Atón, describe el papel del Señor sobre todo aspecto en la creación.


Aún hasta Amós, profeta de rigurosa orientación historicista, parece haber incorporado tres estrofas de un himno de la creación dentro de sus predicaciones para proclamar la actividad del Señor tanto en la creación como en la historia. Léase Amos 4:13; Amos 5:8; y 9:5-6.


El uso de estos y otros himnos (ver Salmo 89 y Jeremías 31:35) demuestra que en las prácticas de culto en Israel la creación y el papel desempeñado por Dios como creador toman un giro significativo. La naturaleza de estos himnos nos lleva a creer que pese a que la confesión de fe se centraba primordialmente en los actos de Dios en la historia, sus actos en la creación eran también un importante aspecto de confesión y alabanza.

…pese a que la confesión de fe se centraba primordialmente en los actos de Dios  en la historia, sus actos en la creación eran también un importante aspecto de confesión y alabanza.

Los Salmos de Entronización

Quizás de mayor significado en el culto de Israel son aquellos salmos que específicamente anuncian la buena nueva de que Dios como creador es rey sobre el mundo. La referencia a su reino o reinado es tan explícita en Salmos 47, 93 y 95-99 que muchos estudiosos los han tildado de “Salmos de entronización”, usados anualmente para celebrar el gobierno del Señor. Hay algún debate en lo que se refiere a si las palabras hebreas deben ser traducidas “El Señor ha sido hecho rey (indicando que es coronado nuevamente cada año igual al Marduk de Babilonia), o “El Señor reina/ es rey”, atribuyéndosele así una situación de continuidad antes que una de anualidad. Sin embargo, la presente realidad del reino de Dios es claramente indicada. El reino de Dios ya estaba presente en la confesión de Israel y en el culto de su gente.
El Señor Reina

“Jehová/reina/ es rey” o “Jehová ha sido rey” es una aclamación. Esta aclamación del reinado de Dios introduce los Salmos 93, 97,99, donde se proclama su gobierno sobre la comunidad del culto y sobra la tierra toda. El hecho de que la aclamación esté al principio de los salmos, provee al pronunciamiento, el motivo o la base de todo lo que sigue. De forma parecida el mismo reclamo  aparece en el décimo verso del Salmo 96. El anuncio debe ser hecho a las naciones  antes que mantenerlo simplemente en el culto de Israel.

La liturgia babilónica del Festival del Nuevo Año incluía el relato de la creación en el cual el dios Marduk se convertía en el cabecilla del panteón. En el mismo relato los otros dioses aclaman: “Marduk es rey”. Como resultado de esto algunos eruditos han establecido algunas relaciones algo directas entre los israelíes y los babilonios en lo que se refiere a materia de entronización. Hay, sin embargo, un número de dificultades en establecer tal conclusión, particularmente en el hecho de que no hay festival de nuevo año entre los festivales principales en el calendario del Antiguo Testamento. Solo después en el judaísmo el “Rosh Hasanah” se convierte en una celebración importante.
El Señor Como Rey

Fuera de las formas verbales de “ha reinado” o “reina”, el sustantivo hebreo “rey” es usado en varios de estos salmos como título del Señor. En el Salmo 47 El es “Rey…sobre toda la tierra (versos 2 y 7; así/como “nuestro Rey” en el verso 6). Una vez más  es  llamado “Rey” en el Salmo 98:6 y 99:4. El título es expandido en 95:3 a “Rey grande sobre todos los dioses”, haciéndose referencia así a los tiempos en que los hebreos todavía aceptaban la existencia de otros dioses entre sus vecinos.
El Señor Nuestro Hacedor


Solamente en dos Salmos el Señor es específicamente llamado “nuestro hacedor” (95:6) o identificado como sujeto del verbo “hacer” (95:5; 96:5). Se dice en 96:5 “hizo los cielos” como una indicación de que Él es Dios mientras que los otros “dioses” son ídolos inútiles que necesitan ser servidos por la gente. Salmo 95 usa la idea de “hacedor” en dos modos interesantes. Primeramente el Señor “hizo” los mares y “formó” la tierra seca, refiriéndose así a la creación. Segundo, el Señor es “nuestro hacedor”, seguido por Él es “nuestro Dios”, y somos el “pueblo de su prado” y “las ovejas de su mano”. Aquí la referencia no es la creación del mundo sino la elección de Israel como el propio pueblo de Dios. Al usar estas dos diferentes ideas confiesa el salmista que para Israel el reinado de Dios consiste no solamente en su papel como creador del universo sino que también en su creación del pueblo que le reconoce como Señor.

…el reinado de Dios consiste no solamente en su papel como creador del universo sino que también en su creación del pueblo que le reconoce como Señor.

El Reino Universal del Señor

La idea de que Jehová “Afirmó también el mundo, y no se moverá” aparece dos veces en los Salmos (93:1 y 96:10). Sostiene esta confesión que ya que Dios ha provisto al mundo de estabilidad y durabilidad, el mundo está sujeto a Él como rey. Más allá de esta noción, en la naturaleza universal del reino Dios aparece en otros salmos como “rey de toda la tierra” (47:2,7) o “Rey grande sobre toda la tierra” (97:9). O es “exaltado sobre todos los pueblos” (99:2). Además, estos pueblos o familias de la tierra verán su gloria, y su victoria (97:6 y 98:3). Ellos son llamados a albar al Señor (96:7 al 9), a reunirse alrededor de Él  (47:9), y a temblar  ante su glorioso reino (99:1).


Por una parte, este reino universal surge tras los espectaculares reclamos de monarcas que describían su reino en términos más allá de lo imaginable. En el octavo  siglo a. de J.C., el rey asirio llamado Senaquerib introdujo su campaña militar con descripciones tales como  “Senaquerib, el gran rey, el todopoderoso, rey del universo, rey de Asiría, rey de los cuatro confines de la tierra”, de la misma manera, al rey davídico se le  prometía al momento de su coronación que todas las naciones serían su heredad y los confines de la tierra su posesión (Salmo 2:8). Ya que tales universales reclamos fueron típicos de los reyes, los mismos pero exagerados pudieron haberse extendido al Dios Rey.


Y por otra parte, tal dominio universal bajo el Señor expresaba la esperanza de que algún día en el futuro, Dios, de hecho, sería reconocido como rey de todos los pueblos en la faz de la tierra. En  muchos pasajes del Antiguo Testamento, entre ellos Isaías 2:2-4, las naciones son descritas viniendo a Jerusalén a escuchar la palabra del Señor, a aprender su voluntad y adorarle. Así, estos “salmos de entronación” contienen tanto la aceptación del presente reino de Dios, como la esperanza y confianza de que en un futuro su gobierno se extenderá a todos los seres humanos.

La Respuesta de la Naturaleza  

Ya que el reino de Dios es universal, todo el universo responde ante su trono. Se alegran los cielos (96:11) y proclaman su gloria (97:6); la tierra se regocija (96:11 y 97:1) y tiembla (99:1); el mar brama (93:3); se regocija el campo (96:12) y todos los árboles rebosan de contento (96:12 y 98:8).


En un pasaje (97:2-5) las fuerzas naturales tienen una función distinta. Aquí como en Éxodo 19, las nubes, la oscuridad, el fuego, los relámpagos  y los terremotos significan la presencia del Señor cuando acude a su pueblo. En este sentido estos versos crean una teofanía (la aparición de Dios), pero aquí tal aparición no es descrita. El salmo da énfasis al “impacto” de la todopoderosa y sagrada presencia de Dios, lo que  evoca temor y admiración.

El Juez y la Justicia   
El hecho de que Dios habría de juzgar con un verdadero sentido de lo que es el bien y de lo que es justo, y de que había de ejecutar su papel de juez a base de fidelidad a su responsabilidad (este es le significado de “rectitud” en el Antiguo Testamento”, fue lo que proveyó la motivación para que la naturaleza cantara con júbilo (Salmo 98:8-9). De manera parecida: 

Oyó Sión y se alegro;

Y las hijas de Judá,

Oh Jehová, se gozaron por tus juicios. (Salmo 97:8)


Uno de los temas persistentes que corre a lo largo de estos salmos de entronización es el juicio. El Señor rey viene como juez  sobra Israel y sobre todos los pueblos de la tierra  las descripciones de este papel suyo son reveladoras.
Tus testimonios son muy firmes;

La santidad conviene a tu casa, 

Oh Jehová por los siglos y para siempre. (Salmo 93:5)


Estos decretos o testimonios son los encargos divinos y solemnes que dio el Señor a su pueblo, similares a las explícitas órdenes establecidas en Deuteronomio (4:45; 6:17, 20), donde el mismo vocablo hebreo es empleado. El que estos testimonios sean infalibles y confirmados significa que son estables y seguros, como la dinastía de David (2 Samuel 7:16), o como el niño cargado por un adulto (Isaías 60:4). Son vistos por el pueblo de Israel como una fuente de seguridad y de esperanza, antes que de abrumamiento. Por ésta razón, la referencia a los decretos del Señor es incluida en una expresión de alabanza al Señor que es rey y se establece en el mundo. Léase el Salmo 96:12-13 para todos.

La ejecución de la justicia de Dios se refiere al reconocimiento de que Él es el rey.


Por lo tanto el reino de Dios, su reino sobre Israel y sobre toda la tierra, indica su papel como juez y como rey que “ama la justicia” (99:4). Y esto es lo que trae como resultado el canto de regocijo y la alegre celebración.  La ejecución de la justicia de Dios refiere al reconocimiento de que él es rey. El que tal juicio sea esperado con júbilo y sin temor, demuestra la cabal confianza, esperanza y seguridad que el fiel venerador posa en la voluntad de Dios y en la fidelidad de su promesa de salvación para aquellos que creen.

La Victoria de Dios

Hemos visto ya que, en contraste con sus vecinos en el antiguo Cercano Oriente que proclamaban sus dioses a base de su victoria de combates míticos, Israel aclamó a Jehová como rey por su victoria sobre enemigos terrestres. Ahora bien, en el Salmo 98 el Señor ha ganado y hecho saber su “victoria” ante todas las naciones. Esta victoria es el motivo del regocijo que se expresa delante del “rey Jehová” (verso 6). No hay referencia en el Salmo a un combate histórico o guerra sagrada, no hay alusión a persona o nación histórica que Jehová haya derrotado.                                                                                                                                        

Aclamar al Señor como rey era anunciar la buena nueva de que Él reina sobre todos, manteniendo al mundo con seguridad, ejecutando justicia entre todos los pueblos.


La palabra traducida “salvación” en el Salmo 98 es a veces traducida “victoria”, y hay razones muy fuertes para así hacerlo. Pero, ¿victoria sobre quién? Ya que la victoria y su reinado son celebrados sola y preferentemente en términos generales, tenemos la impresión de que la batalla fue de naturaleza “cósmica”, algo similar a aquellas que se expresan en los relatos de los vecinos de Israel.


Hay cuando menos otras dos piezas de evidencia que sostienen tal impresión. En primer lugar, estos  salmos carecen de cualquier referencia seria a los actos de Dios en la historia. En  todos los siete salmos solamente dos pasajes nos refieren a personas o situaciones históricas. El Salmo 95 (8-11) habla de la rebelión del pueblo de Israel en Meriba o Masah y la entera experiencia en el desierto, como ocasiones de quejas de pueblo contra Dios  (Deuteronomio 6:16). Por haber el pueblo puesto a prueba a Dios, no  le fue permitido entrar a la tierra de promisión. El Salmo 99:6-7 enumera los estatutos y testimonios que Dios dio a Moisés, a Aarón y a Samuel cuando ellos lo consultaron. En ninguno de estos pasajes históricos se da énfasis a las hazañas salvadoras de Dios al enfrentarse Israel a sus hostiles enemigos. De aquí que podamos asumir que el reino de Dios  no se basa en estas referencias históricas.


En segundo, el Salmo 96:2 de igual modo contiene el vocablo “salvación” que probablemente puede ser traducido también como “victoria”.
Cantad a Jehová, bendecir su nombre;
Anunciad de día en día su salvación.

El inocente vocablo “anunciad” es el mismo que aparece en Isaías 40:9; 52:7, 61, con el significado de “proclamar la buena nueva”. En este contexto del exilio en  Babilonia y en referencia al anuncio de la victoria en la batalla en 2de Samuel 18:19-31, vimos que la palabra significa “reportar la buena nueva de la victoria”. En tal caso, Salmo 96:2 debe leer “proclamad la buena nueva de la victoria de día a día”; y así, como el Salmo 98, este también celebra el reino de Dios (verso 10). Este es el reino sobre la tierra que se habrá de regocijar cuando venga a juzgar, y todo a base de su victoria. 

Pero una vez más, ¿victoria sobre qué? O ¿quién? Como en el Salmo 98, en el 96 no se menciona enemigo alguno. Parece que a la luz de la referencia a la creación de los cielos (96:5) y al establecimiento de la tierra (96:10), la victoria que marca a Dios como rey está relacionada de alguna manera a la creación y quizás a un combate mítico.


¿Dónde en Israel podría el pueblo confesar su fe en Jehová el rey, quien es (fue) victorioso en combate mítico? ¡La contestación es Sión! 

Ante Jehová el Rey, loe creyentes se maravillan…..le alaban sobre todas las cosas.

El Señor de Sión

Los salmos 97 y 99 explícitamente mencionan a Sión, el templo en Jerusalén, como lugar común de los salmos de entronamiento.

Oyó Sión y se alegó;

Y las hijas de Judá,     (97:8)

Jehová reina; temblarán los pueblos.

Él está sentado sobre los querubines,
 se conmoverá la tierra. 

Jehová en Sión es grande,
                  Y exaltado sobre todos los pueblos.       (99:1-2)


El salmista vio a Jehová entronado como rey y sentado sobre los querubines que posaban al lado del Arca en el lugar santísimo, el recinto más sagrado en el templo de Jerusalén. Fue en este templo en el Monte de Sión que el entronamiento del Señor fue celebrado por el pueblo mediante su confesión y culto. Esto nos podría ayudar a explicarnos porque es que se entiende el reinado de Dios de un modo diferente en estos salmos, en relación a la mayor parte del Antiguo Testamento.


En el décimo siglo a. de J.C., cuando David seleccionó a Jerusalén como la capital de su nueva monarquía unida, se dio un acto de pura genialidad política. La ciudad no poseía ataduras ni con el reino del norte ni con el del sur; no había celos que pudiesen levantar cargos de favoritismo. Pero esta misma ventaja también funcionó como desventaja. La ciudad de Jerusalén no se jactaba de tener antiguas tradiciones hebreas, pero como resultado de ello las ideas influyentes vinieron de los jebuseos nativos, quienes adoraban a un dios llamado Elyon, casi siempre traducido como “dios altísimo”.

Cuenta un relato que en una ocasión Abraham estuvo en contacto con este dios y esta ciudad. Vemos en Génesis 14:17-24 que el patriarca se reunió con un cierto Melquisedec, quien era el sacerdote de El-Elyon y rey de Salem, esto es, de Jerusalén. Melquisedec bendice a Abraham en el nombre de El-Elyon, y el patriarca respondió dando diezmo de todo lo que tenía a esta deidad cananita. Esta respuesta positiva de Abraham a la deidad de Jerusalén sirvió como modelo a generaciones futuras de Israel.


Uno de los problemas de David  en su nueva ciudad capital era absorber a los jebuseos y sus tradiciones, a las tradiciones del culto de Jehová. Ahora, “Él” era el dios principal del panteón cananita y se revelaba a sí mismo en varios lugares como el Roi, “Dios que ve”, (Génesis 16:13); El Saddai, “Dios todo poderoso” (Génesis 17:1); y muchas veces El Olam, “Dios eterno” (Génesis 21:33, y demás. Llegó el tiempo en que Baal se convirtió en el dios principal de los cananitas y la veneración a Él disminuyó. En muchos lugares, especialmente en Jerusalén, Él, quien era conocido allí como Elyon fue identificado con Jehová el Dios de Israel. Génesis 21:33 coloca a Jehová lado a lado con OLam.

Esta identificación significó que muchos del os atributos de Él fueron transferidos a Jehová. En la religión cananita Él era soberano sobre todos los otros dioses y sobre el universo. Él era el “creador de las criaturas”, el padre de la humanidad. Presidía  sobre una corte celestial (1 Reyes 22:19; Isaías 6:1-8; Job 1), y su mayor función era la de ejecutar su justicia en el mundo. Hay también un antiguo relato a efecto de que Él en una ocasión venció a un adversario para imponer su supremacía como rey.


Es probable que la identificación de El Elyon de Jerusalén con Jehová de Israel sea la razón por la cual los salmos de entronación representan a Jehová rey como aquel que logra la victoria y que ejecuta la justicia en la tierra que creó. Así, un dios “foráneo” expandió los atributos de Jehová en un modo positivo. Aunque la peculiar naturaleza de Jehová el rey estriba en su actuar en la  historia para crear un pueblo para sí, puede ser reverenciado en estos términos:
Pueblos todos, batid las manos;

Clamad a Dios con voz de júbilo.

Porque Jehová el Altísimo es temible;

                             Rey grande sobre toda la tierra.     (Salmo 47:1-2)

     Porque Jehová Dios es grande. (Él)

Y rey grande sobre todos los dioses. (Salmo 95:3)

Y así, el reconocimiento de Jehová como Dios de la historia vino a unírsele como rey sobre el mundo.

Cantad a Dios

Los salmos de entronamiento son unánimes en lo que se refiere a su expresión de alabanza y culto a Jehová el Rey. Ningún elemento de estos salmos se repite más que la llamada a rendirle culto. Escogidos al azar, los salmos hablan por sí mismos: Léase Salmo 47:6-7;  95:1-6;  96:7-9;  99:9.


Así la comunidad del culto en Israel reconoció que el Señor no era el amigo familiar que se encuentra en la calle y que  se puede llamar a antojo y capricho. Por el contrario, ante Jehová el Rey los creyentes posan con una actitud reverente. En medio de su confesión se le alaba sobre todas las cosas. Aclamar a Jehová como rey era anunciar la buena nueva de que él reina sobre todas las cosas manteniendo al mundo con seguridad y ejecutando justicia entre todos los pueblos. Tal es el evangelio de los Salmos. 
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El Señor Reina – como Creador


Adicionalmente a los himnos que enaltecen a Dios como creador y rey, el Antiguo Testamento también le rinde testimonio como creador en varios de los grandes relatos que se encuentran en los primeros cuatro libros. Esto es particularmente cierto, por supuesto, en los primeros dos capítulos de Génesis. Hemos visto ya el entrelazamiento de las fuentes J y  P en nuestro examen del evento en el Mar de los Carrizos (o juncos, o cañas). Esas dos fuentes relatan sus historias de Dios como creador. En Génesis 1 y 2, estas fuentes no son entrelazadas verso por verso como en Éxodo 14. Cada una se mantiene intacta como una versión distinta del principio de las cosas. El relato de la fuente más antigua (P) viene primero en Génesis 1:1-2; 4ª; el relato de (J) sigue en Génesis 2:4b-25. El que cada relato testimoniara la palabra de Dios en situaciones particulares es algo que será visto según vayamos estudiando individualmente, y juntas.


La siguiente gráfica nos da una vista de las similitudes y diferencias entre los dos relatos:

                                                                   P  (Génesis 1)              J  (Génesis 2)

	Estado original de la tierra
	      caos acuático
	desierto seco

	Nombre de la deidad
	      Dios (Elohim)
	Señor Dios (Jehová Elohim)

	Alcance del relato
	      universal
	local

	El hombre sobre todas la criaturas
	      posee dominio
	da nombres

	Orden de la creación 
	      luz 
      firmamento

      tierra, planetas

      sol, luna

      estrellas, aves

       peces, seres

       humanos 

       (varón y 

         hembra)

       descanso          
	hombre
jardín

vegetación

ríos

bestias, aves,

mujer


El Relato Más Antiguo


Ya que el relato de J es el más antiguo de los dos, discutiremos Génesis dos primeramente. Comienza el relato con la descripción de la condición del universo antes que Dios obrara (versos 2:4b-6). Ya que la descripción de su actividad creadora no comienza hasta el verso 7, los versos anteriores representan una escena de la pre-creación. No hay vegetación, lluvia o labradores, solamente un vapor subterráneo que regaba la tierra. Obviamente la ilustración es una de desierto, el escritor seguramente tenía en mente la vasta arenosa área del sur de Judá y más allá en Negeb. Desde el punto de vista del autor tal área no ha sido tocada por Dios y es representativa del tiempo antes de la creación.


Tal y como alfarero moldea una vasija con sus diestras manos, así, de esta seca y arenosa tierra el hombre fue creado por Dios, el varón de la especie. Esta figura permaneció sin vida como una pieza de barro hasta que Dios sopló aliento  de vida en su nariz. Solamente así la criatura  vino a la vida. Con esto el escritor afirma que no hay vida aparte de Dios, el Creador  (verso 7).


Esta pequeña e inocente declaración sobre la creación del hombre es extraordinariamente similar a los relatos del “hombre primigenio” en otros lugares del antiguo Cercano Oriente. Y en otro sentido son completamente diferentes. Al igual que en algunas historias paganas, el hombre es hecho del barro. Un cuento de Mesopotamia conocido como “La creación del Hombre por la Madre Diosa”, de alrededor del año 2000 a. de J.C., registra una discusión entre los dioses concerniente a la formación del hombre. Aparentemente  es la diosa madre, apropiadamente llamada Mami, quien es responsable del trabajo, pero otras deidades tienen sus opiniones sobre cómo el trabajo debe ser hecho. Una deidad sugiere que se haga el hombre del barro y que se le anime con sangre. Otro sugiere que la sangre sea obtenida matando a otro dios y mezclando el barro con la sangre. Precisamente cuál método es usado por Mami, es algo que no sabemos ya que las tablas de barro en la que esta registrado el mito están rotas llegados a este punto. La sugerencia del uso de sangre de un dios junto al barro, probablemente prevaleció ya que otra historia acerca de la creación del hombre refleja el mismo método. Esta otra historia es la famosa épica de la creación conocida como Enuma- elish la cual reporta la primordial batalla entre Marduk  y Tiamat.  Luego de vencer a Tiamat, Marduk mató al general de ella, Kingu, para crear al hombre de su sangre.  
Reajustando el Paganismo

En el relato de Génesis 2 todo este ensangrentamiento pagano es eliminado. La mitología turbulenta es rechazada por el escriba a favor a una declaración más sobria sobre un solo Dios, quien es el único responsable de la vida. Es cierto que el hombre es formado del barro, pero no es animado por la sangre de algún dios asesinado. El hombre se convierte en un ser viviente por el aliento que Dios sopla en su nariz.

El relato sigue en Génesis 2:8-9, 15-17 (los versos 10-14 probablemente son una adición posterior). Ahora que el Señor tenía a este hombre en sus manos, tenía que ponerlo en algún sitio. Así pues, Jehová plantó un jardín lleno de árboles placenteros a los sentidos. Era un virtual oasis en medio del desierto, y fue hecho solo para el hombre. “Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y  lo puso en el huerto de edén, para que lo labrara y lo guardase (Génesis 2:15). Y entonces el Creador dijo al hombre que podía comer libremente de cualquier fruta en el jardín, pero con excepción, del árbol de la ciencia, del bien y del mal.
________________________________________________________________________

…el escritor afirma que no hay vida aparte de Dios, el Creador.


A estos aspectos, el relato es particularmente impresionante. El hombre creado era tan importante para el Creador que este plantó un jardín para el bienestar de aquél. Toda fruta, con una excepción, era para ser disfrutada por el hombre. Y aquí una vez más el escritor bíblico se distingue de los relatos paganos de la creación. En Enumaelish, Marduk dice:


“Crearé un salvaje, ‘hombre” será su nombre.


Ciertamente, un hombre salvaje crearé. Será    
   
encargado de servir a los dioses aquellos 


trabajos que fáciles le puedan ser. 1
Similarmente, en “La Creación del hombre por la Diosa Madre” el motivo para la creación del hombre estriba en el servicio que éste pueda proporcionarle a los dioses. Cargará el hombre el yugo de la creación y será esclavo de los dioses.


Nada de esto se encuentra en Génesis 2. El narrador bíblico representa al hombre como la primera hazaña valiosa en la creación y como centro de todo lo demás. Dios mismo crea un jardín para que el hombre pueda estar cómodo y pueda mantenerse. Es el hombre mismo quien es responsable por el cuidado del jardín y lo hace para beneficio de su propio bienestar, no como esclavo en un jardín de los dioses. De esta manera, el narrador bíblico deja ver bien claro que el trabajo aún el fuerte trabajo físico, es parte del estado original del hombre. El trabajo es parte del orden de la creación misma. Y esto es importante, el trabajo no surge como consecuencia del castigo que se da tras la rebelión del hombre y la mujer en Génesis  3; es una bendición que Dios confiere a la humanidad, para quien creó un mundo habitable. 
Creador y Criatura

Todo esto fue dado al hombre. Como criatura de Dios disfrutaba de la libertad. Pero no tenía libertad absoluta. No era el hombre libre para hacer todo lo que le placía. Para aclarar que Dios estaba a cargo, Dios dijo “más del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de el comieras, ciertamente morirás” (Génesis 2:17). La libertad y la bendición eran posibles solamente con el reconocimiento de que la criatura no era el Creador. Esta distinción entre Creador y creado es absolutamente básica en la Biblia. Toda teología bíblica, tanto judía, como cristiana, se cae cuando varios tipos de hinduismo y budismo son presentados en la iglesia y compartidos por sus miembros. Para el hinduismo toda la humanidad pertenece a una gran alma que de alguna manera es divina, y en el budismo no hay del todo una visión clara de Dios. Pero en la Biblia, la distinción entre Dios  y la humanidad es básica. La incapacidad por parte del creado en  reconocer esta distinción lleva al juicio. Y es por esta razón que el hombre y la mujer fueron expulsados del paraíso.  Comieron de la fruta del árbol prohibido porque querían ser como Dios (Génesis 3:5). Porque el hombre de Babel (Babilonia) quiso construir una torre cuya cima llegara a los cielos (donde se creía que Dios habitaba) es que el Señor confundió sus lenguas, regándolos a lo largo y lo ancho.
La libertad y la bendición solo eran posibles con el reconocimiento de que la criatura no era el Creador.

La Preocupación de Dios por la Soledad

Una vez más es causa de asombro que tan pronto como el Señor dio al hombre la fuerte advertencia sobre la inminente muerte si desobedecía, también e inmediatamente expresó su sentir por la  soledad humana. En un intento de conducta muy parecida a  la humana, Jehová Dios le buscó compañía al hombre, hizo los animales y las aves y las brindó a este su ser creado. El hombre le dio nombre a toda criatura viviente. De acuerdo al antiguo pensamiento semita, de esta manera el hombre tendría control sobre todas las criaturas. Se creía en estos tiempos antiguos que una persona y su nombre estaban tan cercanamente relacionados que el conocimiento del nombre daba a la otra  persona conocimiento íntimo del poseedor del nombre, y así le daba poder para controlar la otra persona. Pero el control sobre las aves y los animales  no satisfizo la soledad del hombre. Y por ello Dios  hizo a la mujer. Aquí la creación alcanzó su cimera gloria; hombre y mujer juntos estableciendo la primera y primordial relación entre personas en la forma del matrimonio. “Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne” (Génesis 2:24). Fue la voluntad de Dios que sus criaturas fuesen entes sociales antes que solitarios.

Dios logró la creación de la mujer mediante uno de los más asombrosos métodos, y ello es ingeniosamente narrado inclusive para nosotros los lectores del siglo XX. “Entonces Jehová hizo caer en un sueño profundo sobre Adán, mientras este dormía, tomó una de sus costillas, y cerró la carne en su lugar. Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre” (Génesis 2:21-22). El profundo sueño traído por Dios al hombre  sin sospecha no es probablemente el resultado de una anestesia de carácter divino para prevenir el dolor. Probablemente el “sueño profundo” tiene aquí la misma función que en Génesis 15:12 donde Dios  esconde su sagrada presencia de la visión de Abraham mientras pasa (Dios) por entre los animales disecados. También Dios tiene un sueño profundo sobre Saúl y sus hombres para que David pueda entrar y abandonar el campamento sin ser visto (1 Samuel 26:12). En todo caso, donde aparece la frase “sueño profundo”, se implica la prevención de Dios de ser visto cuando así no lo desea. Cuando Dios hizo la mujer, al hombre no se le permitió ser espectador del milagro de Dios. Sin embargo el hombre fue satisfecho y bendecido por los resultados de tal milagro. ¡Para el ente creado eso era suficiente!

Y tratándose de lo de la costilla, no es honesto repetir la manida contestación de que el hombre posee una costilla menos que la mujer como resultado de los planes en la creación. Esto sencillamente no es cierto; el hombre y la mujer tienen el mismo número de costillas. ¿Y qué era exactamente lo que el narrador tenía en mente? Nadie sabe de seguro. La mejor contestación que hasta ahora se podría proporcionar es que el narrador  tenía en mente algunos  antiguos  relatos  mesopotámicos de la creación en los en los que muchas veces aparecía una diosa llamada Nin Ti. Entre los antiguos sumerios que vivieron en Mesopotamia entre los años  3000 a 2000 a de J.C., la palabra Nin significaba “dama”, la palabra Ti podía significar “vida” o “costilla”.  A través de muchos años la transmisión de ambas ideas se unió en el relato de la creación. Eva aparece como “madre de todos los vivientes” en Génesis 3:20 y obviamente como la mujer de la costilla en 2:21-22.

Los narradores y escritores hebreos…rinden testimonio a un muy sencillo, amoroso y cariñoso Dios, quien sin embargo, insiste incondicionalmente en el reconocimiento de su autoridad sobre sus criaturas.


La historia de la creación por el narrador bíblico incluye varios de los diferentes elementos característicos de los relatos de la creación del mundo antiguo. A la misma vez, cabe mencionar que los narradores y escritores hebreos cambiaron todas estas ideas para rendir testimonio a Jehová Dios como Creador, un muy sencillo, amoroso y cariñoso Dios, quien sin embargo, insiste incondicionalmente en el reconocimiento de su autoridad, sobre sus criaturas.
El Relato Posterior


Génesis 1 y el relato sacerdotal (P) de la actividad creadora de Dios son algo diferente. En contraste con el sencillo estilo de narrar de J, el relato que encontramos en P es formal y programático. Tal y como obviamente se reveló en el relato que encontramos en P sobre el evento del Mar de las Cañas, así es aquí. Palabras y frases son repetidas en un ritmo algo monótono para así desarrollar una estructura o sistema. Este sistema formal ha interesado a los estudiantes de la Biblia por siglos, particularmente desde alrededor del año 1543 A.D., cuando Copérnico desafió al mundo al enfrentarse a la idea de que la tierra era el centro del universo.  Revivió el interés en el siglo pasado cuando Carlos Darwin, con sus estudios en la evolución natural, contradijo la visión del principio de la vida humana que se presenta en la Biblia.


Para poder esclarecer el camino que lleve a un entendimiento de Dios como Creador en Génesis 1, debemos estudiar dos situaciones que han sido causa de controversias por muchos años. Primero  es el cuadro de la creación y segundo, la división del tiempo en siete días. Generalmente hablando, muchos de nosotros estamos dispuestos a aceptar la visión de la naturaleza o del universo presentado en el primer capítulo de la Biblia, pero a la luz de lo que sabemos hoy día sobre la temporalidad (edad) de la tierra, tenemos tanta dificultad con lo de los siete días que buscamos más explicación. De hecho, racionalizamos el significado de  los siete días, algo que no es fiel a las intenciones del escritor bíblico.
El Cuadro de la Creación


El cuadro representado de la creación en génesis 1:1-2; 4ª,  fue típico del mundo antiguo. Mediante el se dio forma a muchas de las actitudes que se tomaron ante el mundo hasta los tiempos de Cristóbal Colón. Aún en estos tiempos  había aquellos que pensaron que Colón caería al abismo al llegar a una de las esquinas de la  plana tierra.


Pocas personas en el mundo antiguo tenían otras visiones. Una de ellas fue Erastóstenes, quien tomó algunas medidas en Egipto y estimó la circunferencia de la tierra. Sus resultados, los cuales sorprendentemente se acercaron a la verdad, requerían la visión de una tierra esférica. Estos conocimientos fueron compartidos con las generaciones posteriores, pero al parecer nunca influyeron el pensamiento bíblico o cristiano a pesar de que Erastóstenes  vivió alrededor de los años 250 a. de J.C.

¿Cuál era la visión bíblica? El relato  habla por sí mismo. Varios de los primeros versos de Génesis deben ser leídos de acuerdo a la nota al calce  de página en su Biblia. Una nota existente en la  Biblia inglesa, RSV, se puede traducir así:


Cuando  Dios  comenzó  la  creación  del  cielo  y  de  la tierra, la tierra carecía de             


de forma y  estaba desocupada,  y las  tinieblas  estaban  sobre  la  faz del abismo;

y el Espíritu (mejor “el viento”) de Dios se movía sobre la faz de las  aguas, Dios


dijo: “Sea la luz”.


Una dificultad gramatical en las dos primeras palabras hebreas ha causado un debate relacionado a que lectura debe ser apropiada: “En el principio” o “Cuando Dios comenzó a crear” Esto último deja ver bien claro que el estado  original de las cosas antes que Dios comenzara su obra en la creación era deforme y desolado. Los elementos descritos contribuyen a la creación de tal imagen: oscuridad, abismo, viento y agua, todos sin forma. En otras palabras, lo que existía antes de que Dios pronunciara su creadora palabra era el caos oscuro y acuoso.


Y entonces, por el mandato divino de Dios (“Sea…”) el orden fue traído paso a paso. Primero, en modo bastante lejano de lo que concebimos como científico, Dios llamó la luz para formar el día. Segundo, en medio de todo este caos acuoso Dios posó el firmamento, esto es, una pieza de metal que formó una bóveda que era firme “como un espejo fundido” (Job 37:18). Esta sólida bóveda separó las aguas de lo alto de las aguas de lo bajo.

Tercero, Dios empujó las aguas a un lado y ordenó la aparición de tierra seca. En esta tierra puso vegetación equipada con semillas para la continuidad de cada especie. Cuarto,  colgó luces  (en realidad “lumbreras”) en la esfera o bóveda que servían de sol, luna y estrellas. Quinto, Dios creó aves que volarán a través de los cielos y criaturas marinas que habitarán las aguas. Sexto, trajo a la existencia animales terrestres, y finalmente la humanidad (macho y hembra juntos). Y luego Dios tomó un bien merecido descanso.


A base de esta descripción del universo en Génesis 1 podemos hacer un diagrama de la escena. Dibuje su idea de tal representación, siguiendo los pasos marcados aquí.


Un sistema tan cerrado no permite la lluvia o la primavera. Quizás la inclusión de tales detalles hubiesen interrumpido la simetría de la descripción del sacerdote, y así, las omitió. En otra parte del Antiguo Testamento, no obstante, provisiones son hechas para tales necesidades. En Génesis 7:11, el Diluvio comienza cuando “las fuentes del gran abismo, y las cataratas de los cielos fueron abiertas”. Cuando fueron cerradas el diluvio cesó. Las ventanas de los cielos son también mencionadas en Isaías 24:18 y Malaquías 3:10. Y así que el diagrama del universo debe incluir parrillas en el firmamento y primaveras en la tierra para que así la ilustración complete lo que los antepasados, incluyendo al sacerdote escritor, concibieron en la creación esté presente. Tal visión, por supuesto es inaceptable hoy. ¿Pero porqué debemos esperar que nuestros antepasados bíblicos supiesen todo lo que hemos aprendido hoy por medio de los avances tecnológicos proporcionados por los telescopios, viajes espaciales y fotografías?
División del tiempo en Siete Días


El patrón de los siete días es mejor discutido delineando los días exactamente como son traducidos en la interpretación literal de nuestra Biblia.

primer             día       (1:5)


segundo          día       (1:8)


tercer 

día
(1:13)


cuarto

día
(1:19)


quinto

día
(1:23)


sexto

día
(1:31)


séptimo
día
(2:2)

 
Tal patrón aparece una y otra vez en la poesía cananita de Ugarit, encontrada en 1929. Un ejemplo sería suficiente para demostrar su uso. En el relato acerca de Baal y su hermana Anath, el centro de la disputa se desarrolla en torno a que a Yam le fue dado un palacio y a Baal no. Finalmente, tras Yam haber sido vencido, el Dios Él le otorgó permiso a Baal para erigir un palacio. Cedros de Líbano y de Siria fueron traídos al palacio: la construcción es descrita como sigue:
A la casa se le prende fuego,

                                                 al palacio la flama.

      he aquí un primer y segundo día,

                                                 del fuego se alimenta la casa,

                                                 la flama sobre el palacio.

                                                 Un tercer y cuarto día,

 la casa se alimenta del fuego, 

                                                 sobre el palacio la flama.

                                                 Un quinto y sexto día,

                                                 el fuego alimenta la casa,

                                                 la flama sobre el palacio.

                                                 Y allí, en el séptimo día,

                                                 muere en la casa el fuego, 

                                                   en el palacio la flama.

          En bloques se convierte la plata, 

                                                   los ladrillos en oro.  2

Este y otros textos poéticos ugaríticos demuestran que el patrón (el cual comienza con primer día y continúa con los números ordinales de segundo hasta sexto, para así culminar con la frase en el séptimo día) era un mecanismo literario común. Su función era registrar una acción continua cuyo clímax se da el séptimo día.

Este patrón es recogido por completo en Génesis 1; en otras partes del Antiguo Testamento una versión abreviada cumple la misma función. “y la gloria de Jehová reposó sobre el monte Sinaí, y la nube lo cubrió por seis días; y al  séptimo día llamó a Moisés de en medio de la nube” (Éxodo 24:16 subrayado nuestro). El asedio de Josué a Jericó es descrito en estas palabras: “Así dieron otra vuelta  a la ciudad el segundo día, y volvieron al campamento; y de esta manera hicieron durante seis días. Al séptimo día se levantaron al despuntar el alba, y dieron la vuelta a la ciudad de la misma manera siete veces; solamente este día dieron vuelta alrededor de ella siete veces. Y cuando los sacerdotes tocaron las bocinas la séptima vez; Josué dijo al pueblo: Gritad, porque Jehová os ha entregado la ciudad” (Josué 6:14-16, subrayado nuestro).

Y así el punto climático de Moisés, esperando en el monte Sinaí, vino en el “séptimo día”, cuando Dios le habló; el clímax del sitio a Jericó vino el “séptimo día” y “siete veces” dieron vuelta a la ciudad cuando la muralla se derrumbó. Y el clímax de la actividad creadora de Dios vino cuando  Dios  descansó en el “séptimo día”, estableciéndose así el sábado como el más elevado punto del sacerdotal relato de la creación.

En este sentido, el patrón del séptimo día en Génesis 1 es un mecanismo literario en el que no concierne tanto el tiempo como tal. El patrón en su totalidad índica que Dios creó hasta que había terminado, y la culminación del trabajo creativo es celebrada por la humanidad el sábado, cuando toda la humanidad rinde culto al Creador.

Génesis 1 Hoy


Hemos tratado con los asuntos del cuadro de la creación y la división de la misma en siete días. Sabemos que este cuadro de la creación es uno que no podemos aceptar en un sentido rígidamente literal. Hemos concluido en que el fenómeno del séptimo día es un mecanismo literario. Y entonces, ¿qué nos queda de valor en Génesis 1?


Quizás esa preguntada puede ser mejor contestada durante y después de una examinación de los asuntos confrontados por el escritor sacerdotal en el sexto o quinto siglo a. de J.C. Ya que el testimonio de la Palabra de Dios es dirigido siempre a situaciones particulares, algunas de esas situaciones deben ser examinadas.
La Singularidad  de Dios

El acuoso caos prevalente al principio, tal y como se revela en el relato de Génesis 1, es similar  a la descripción del estado de la pre-creación en la Babilonia de Enuma-elish, y por lo tanto probablemente ubica el escritor bíblico en Mesopotamia.


Cuando en lo alto del cielo no había sido nombrado,


al firme suelo abajo no se le había dado nombre,


nada sino el primordial Apsu, su engendrador,


(y) Mummu-Tiamat, quien los sustentaba a todos,


sus aguas mezclándose en un solo cuerpo;

ninguna choza de caña había sido hecha, ningún

pantano había surgido, cuando ningún tipo de Dios

había venido a ser, no llamados por nombre, sus

destinos sin determinar, entonces fue que los

dioses fueron formados en ellos.  3  

En contraste con el mito babilónico que procede desde el caos acuático de Apsu y Tiamat hasta la creación (producción) de los dioses, Génesis 1 se mueve inmediatamente del caos al orden creado del universo. De esta manera el escritor bíblico hace hincapié en la singularidad de Dios, al lado del cual no hay otro.
La Supremacía de Dios


Para más, en Enumaelish el cielo y la tierra no son creados hasta más tarde cuando el dios Marduk vence al monstruo Tiamat y usa la mitad de su cadáver para hacer la tierra, y la otra mitad para crear el cielo. Tal batalla no es mencionada en Génesis 1. De hecho, la palabra hebrea “tehom”, la cual corresponde a Tiamat, es mencionada en Génesis 1:2 en referencia al “abismo”. De ninguna manera es este un adversario de Dios. En otras palabras, el relato de Génesis no permite la existencia de otro Dios o de algo similar a la figura de un Dios. Se atestigua así la absoluta supremacía sin par de Dios sobre toda la creación.
…El escritor bíblico hace hincapié en la singularidad de Dios, al lado del cual no hay otro.

Un Dios

Similarmente, las luminarias celestiales no eran otra cosa que las lumbreras que puso Dios en el firmamento para distinguir el día de la noche, las estaciones y los años. Por contraste, en Babilonia y Canaán, como también en Egipto el sol, la luna y las estrellas son deidades reinantes sobre sus dominios, y exigían culto y veneración de sus subalternos. Y así, una vez más, la versión sacerdotal de la creación demitologizó la antigua noción de muchas deidades, precisamente para el tiempo en que el pueblo de Israel estaba empezando a caer bajo los dioses de sus amos en el exilio.

Las Criaturas de Dios No Son Adversarias  

Los monstruos marinos que lucharon con el principal Dios de Babilonia son degradados en Génesis 1 a criaturas que Dios hizo y que él consideraba buenas. Antes de ser adversarios de Dios, los monstruos marinos son las propias criaturas del Creador.

El Estatus de los Seres Humanos

En contraste con la visión babilónica de que los seres humanos son creados como esclavos de los dioses, el autor de Génesis 1 reafirma la evaluación Yahwista positiva de la humanidad, y de hecho la excede. Hay dos asuntos significativos que se unieron en 1:26: “entonces Dios dijo: hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda  la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra”. El que los seres humanos hayan sido creados a imagen de Dios es algo que ha causado muchos debates teológicos. Pero lo que el autor tenía en mente es lo que realmente nos interesa. Esta frase dirigida probablemente a describir al hombre en términos regios.

Los humanos deben tratar las criaturas de la tierra y la tierra misma  al igual que un rey cuida su reino.


Sabemos que en Egipto el Dios Amón posó el signo de la vida frente al rey Amenofis (Amenhotep) y dijo: “Mi amado hijo, recibe mi mesmedad”. El que la “mesmedad” del dios le fuera conferida al rey de Egipto fue algo que probablemente era bien conocido en Israel. La frase “imagen de Dios” parece apuntar hacia la bondadosa estatura de los humanos sobre la imagen de esclavitud en Mesopotamia. Para más, el mandato humano que señala que los humanos deben tener dominio sobre el resto de la creación sustancia aún más la gran estima que poseía el escritor bíblico por el “homo sapiens”. Los humanos deben tratar las criaturas de la tierra y la tierra misma de la misma manera que un rey cuida su reino.  Por lo tanto, cualquier saqueo de la tierra, cualquier matanza descuidada de sus criaturas o cualquier despojo de la naturaleza que se haga es una negación de la empresa, regla que Dios no delegó.

El Poder de la Palabra de Dios

Una vez más, en agudo contraste con el derrame de sangre que caracteriza la creación en Enuma elish, el Dios de Génesis 1 obra simplemente pronunciando su palabra. Esta noción del creativo poder de la palabra de Dios aparece por doquier. En Salmo 33:6 dice:
Por la palabra de Jehová fueron hechos los

                                     cielos. Y todo el ejército de ellos por 

                                     el aliento de su boca.


Nótese también Salmo 33:9. Mientras que la rareza de la presencia de esta idea es sorprendente, el concepto de la palabra creadora de Dios es una necesidad lógica del efector de esa palabra en otros lugares. Hemos visto que la palabra de Dios no solo se dirige a situaciones específicas sino que en numerosos textos dirige la historia misma  hacia las metas deseadas. El poder que tan comúnmente se proclamó como efectivo en la historia de Israel es aquí extendido a la creación del mundo. En este sentido el poder de Dios se presenta como supremo y sin rival en la faz de los reclamos paganos. Dios necesita solo hablar, y su voluntad habrá de ser cumplida.
Dios necesita solo hablar, y su voluntad será cumplida.

La Benignidad de la Creación


Quizás en ninguna otra parte del mundo antiguo se ha colocado una evaluación tan positiva en materia de creación y en la vida terrestre como en Génesis 1. En religiones en las cuales los aspectos de la naturaleza eran identificados con dioses caprichosos y extravagantes, tal declaración no  es posible. El escritor bíblico representa a Dios como un artesano que examina cada pieza de su trabajo y declara: “Buena es…” (Véase Isaías 41:7). Siete veces a través de todo el relato Dios examina su  trabajo y ve que es bueno. Y así, contrariamente a las religiones que aprecian el mundo material como un mal y en términos detrimentales a la naturaleza espiritual del hombre, la Biblia señala inequívocamente la benignidad  de todo lo hecho por Dios.

Confirmado la visión de que Dios no es caprichoso, Génesis 1 llega a ser casi monótono en su insistencia de que Dios hizo las cosas de un modo especial para que cada especie pudiese darle continuidad a su propia clase por medio de su propia semilla. El que una naranja no se multiplique en bananos atestigua la continuidad del orden que Dios creó del caos.

Aún así, Génesis deja bien claro y sin lugar a dudas que Dios no es similar en ningún aspecto a su mundo creado. Dios se distingue y de este modo es que reina sobre todas las cosas como creador. Al igual que el autor de Génesis 2, este escritor afirma la distinción entre el creador y lo creado, esto es básico en toda la Biblia. Pero aún más que el Yahuista, el sacerdote (P) insiste en que la culminación de la creación es el sábado, cuando la criatura adora a Dios el creador de un modo muy particular.


Tanto el Yahuista como el sacerdote (P) comienzan sus relatos de la relación de Dios con el pueblo, con la narración de sus respectivas versiones de la creación. Pero en cada caso, no se mantiene una sola doctrina de la creación. Al contrario, ambas fuentes son esencialmente historias de  la palabra de Dios, y sus relatos  demuestran los primeros actos de Dios en la historia, según él labora en sus propósitos para con Israel y la humanidad. Este contexto de la historia hace de sus relatos de la creación algo único entre innumerables historias del mundo antiguo. Usando todas las fuentes a su disposición, estos dos escritores bíblicos afirman que el Señor reina como Creador y como Salvador en la historia.    
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El Gobierno Continuo de Dios


De modo sorprendente, el Antiguo Testamento usó la creación para señalar el constante cuidado que Dios tenía de Israel. El Próximo paso era mantener el anuncio de la continúa tutela de Dios sobre el mundo entero. Y así, una y otra vez el Antiguo Testamento usa el lenguaje de la creación, especialmente en la predicación de los profetas, para proveer el instrumento de remate en la proclamación del evangelio de las hazañas de Dios en el presente y en un futuro no muy distante. 

Creación y Redención


Sin intentar agotar todos los textos proféticos que tratan de la creación, examinaremos algunos ejemplos de Isaías, Jeremías y Ezequiel, para luego concluir con un estudio más extenso del “segundo Isaías”, quien lleva el asunto a su cúspide gloriosa.

Isaías


En la última mitad del siglo octavo a. de J.C., el poeta Isaías criticó a sus compañeros ciudadanos ya que estos intentaron aliarse con Egipto en contra del tratado asirio. En respuesta a esta confianza en el faraón, Isaías citó la derrota del monstruo llamado Rahab:

Yo me acordaré de Rahab y de babilonia entre

                                   los que me conocen; 

                                   He aquí una filistea y Tiro con Etiopía;

                                   Este nació allá.        (Salmo 87:4)

                                   Tú quebrantaste a Rahab como

                                   ha herido de muerte;

                                   con tu brazo poderoso 

                                   esparciste a tus enemigos   (Salmo 89:10) 
                                   Dios no volverá atrás su ira, 

                                   y debajo de él se abaten los que 

                                   ayudan a los soberbios  (Job 9:13)

Esto era evidencia de que Egipto era tan inefectivo ante el Señor como lo fueron los antiguos monstruos:




Ciertamente Egipto en vano e inútilmente




dará ayuda; por lo tanto yo le di voces,




que su fortaleza sería estarse quietos.  (Isaías 30:7)

La imagen de la creación del dragón derrotado es usada para describir un evento histórico venidero: Egipto será tan inútil como el monstruo ancestral.


El mismo profeta emplea un tema diferente de la creación para describir su juicio sobre la nación de Edom.




Se adueñarán de ella el pelícano y el




erizo, la lechuza y el cuervo morarán en ella;




y se extenderá sobre ella un cordel de destrucción,




y niveles de asolamiento.     (Isaías 34:11)


Las palabras  “desolada” y “vacía” son traducciones hebreas de “tohú”, y “bohú”, aparecidas en combinación  en otra parte en Génesis 1:2 y en Jeremías 4:23. En Génesis estos términos son interpretados como “sin forma y hueco”. Su uso en Isaías debe ser visto como un reflejo del caos que existió antes de que Dios comenzara su acción creadora. Están dirigidas a ilustrar a Edom en tal estado de desolación que se parece a la condición del mundo antes  de que  Dios formara la tierra. Este es el juicio de Dios como “año de retribuciones en el pleito de Sión” (Isaías 34:8), lo cual él logra en la historia. 
…especialmente en la predicación de los profetas, el lenguaje de la creación provee el instrumento de remate para proclamar el evangelio de las hazañas de Dios en el presente y en un futuro no muy distante.


Finalmente, Isaías usa la doctrina de la creación como evidencia del poder de Jehová para salvar a Jerusalén del asedio de los asirios en el año 701 a. de J.C. Una plegaria ofrecida por el rey Ezequías contiene esta alusión a Jehová como Creador y Rey sobre la tierra: Léase Isaías 37:16 y 20.


Los dioses de los asirios pueden ser destruidos porque ellos eran simplemente producto de las manos del hombre. Al actuar para salvar de un enemigo histórico, en un tiempo específico, el Señor puede demostrar que por sí solo es creador de todos los reyes de la tierra. Y así, en este ruego, la creación y la salvación van de la mano en un entendimiento de Dios y de su poder.

Jeremías


Cien años después de la muerte de Isaías, al finalizar el séptimo siglo a. de J.C., el profeta Jeremías hizo vibrar a Jerusalén. Igual que Isaías, Jeremías empleó imágenes de la creación para proclamar el juicio de Dios y su salvación.  Citar Jeremías 4:23
Jehová traerá tal destrucción a Judá que aquellos terrenos se parecerán al mundo antes de que lo formara Dios. Aunque el conquistador histórico en verdad es el ejército babilónico, no obstante es Jehová el Creador quien comisionó al poderoso Nabucodonosor a cambiar la tierra a su condición de ante-creación, a “tohú” y “bohú”. El razonamiento se encuentra en Jeremías 27:5-11.


Después de las experiencias de los juicios en 597 y 586 a. de J.C., cuando la ciudad fue destruida y el pueblo fue llevado al exilio, Jeremías usó el concepto de la creación para asegurarle al pueblo la salvación de Dios. En 31:35-36, tenemos un himno de alabanza al Creador. Se le asegura al pueblo de Israel que será el pueblo de Dios tanto como el sol y la luna estén presentes en el cielo para dar luz a la tierra. Porque el Dios del pacto es el mismo Dios Creador, Israel nunca será abandonado por Jehová. En 32:17-25, en un rezo que hace lista de las maravillosas hazañas de Jehová, el profeta alaba a Dios como Creador por su anuncio de que el sitio a Jerusalén ha comenzado. A la misma vez, este creador-redentor instruyó a Jeremías a comprar una heredad (32:8). La acción demostrará que Dios traerá y restaurará la tierra a su pueblo (32:44). Los campos, una vez más, serán comprados y vendidos, para el Señor que  “…hizo los cielo y la tierra con su gran poder y su mano extendida”,…es el regidor de la historia. El mismo anuncio dual de enjuiciamiento y restauración es introducido por una descripción de Jehová como creador en 33:2 y siguientes.
Ezequiel


El profeta Ezequiel fue llevado con los exiliados en la primera deportación del año 597 a. de J.C., dos veces nos habla del juicio de Dios ante el faraón de Egipto. Usando todas las imágenes del antiguo mito de la creación, Ezequiel describe al faraón como un “dragón” que será vencido. La persona real de Egipto será prendida con “garfios” por las quijadas (Ezequiel 29:3-5) tal y como la serpiente Leviatán fue capturada en Job 41:1. El mismo Rey será atrapado en una red (Ezequiel 32:2-8), tal y como los ayudantes de Tiamat en el Enuma-elish. Además, la tierra de Egipto será cubierta con sangre, y las luces de los cielos serán opacadas para que así la tierra se parezca al mundo antes de que Dios pusiera luces en el firmamento. Esta destrucción de Egipto será obra de Jehová; usará un instrumento terrestre (el ejército babilónico, véase Ezequiel 30:25; 32:11) para llevar a cabo sus planes.  
Isaías de Babilonia


Es el “segundo Isaías”, “Isaías de Babilonia”, quien más que ningún otro profeta subraya el papel de Dios como Creador. Este profeta proclama su buena nueva de que el exilio está llegando a su fin, de que el período de castigo ha terminado, y de que los exiliados muy pronto serán librados para regresar a su tierra (véase Isaías 40-55). Para poder transmitir su mensaje, usa todos los medios a su disposición, especialmente la visión de Jehová como creador. Este énfasis se debe probablemente a la insistencia del los babilonios en ver a Marduk como creador. En ese contexto es interesante ver como Isaías usó los temas de la creación. Citar Isaías 40:28.

Este verso es solamente una parte de una sección que trata de la soberana e incomparable naturaleza de Dios  (40:12-31). Su propósito es comunicarle a aquellos que tienen la oportunidad de regresar a Judá que Jehová no es como los dioses que los exiliados han conocido en Babilonia. Estos dioses no son nada. Jehová es tan grande que nada ni nadie puede comparársele, ni a sus grandes hazañas. La más importante de sus hazañas es el trabajo de la creación, contrario a los reclamos hechos por Marduk.

Este reclamo de Jehová es repetido en Isaías 45:18-19. Aquí el profeta anuncia que ya que Dios creó la tierra como un lugar de morada para todos, el final de sus acciones no será la destrucción. Además, la relación de Israel con Dios, como aquella de la creación ante Él mismo, no es caótica sino cierta y justa. En otras palabras, Dios es leal y constante. El representa el orden y no la confusión. Y el orden marca la relación de Israel con Dios. Citar Isaías 48:12-13.

Jehová es tan grande que nada ni nadie puede comparársele, ni a sus grandes hazañas.


Esta imagen de Dios como Creador universal introduce el anuncio de que Él está a punto de ejercer su voluntad contra Babilonia y su gente. Dios el Creador traerá el juicio a los babilonios, y el pueblo de Israel será liberado del exilio.


El instrumento de Dios para destruir a Babilonia y  liberar a Israel es el rey Persa Ciro, cuyos ejércitos se mueven hacia la tierra del cautiverio. Al referirse a la comisión de Dios a Ciro (Isaías 45:1 y siguientes) emplea el profeta los temas de la creación dos veces. En 45:7 el poder de Jehová para “formar luz y crear oscuridad” expresa su soberanía y el efecto de su poder. Entonces en 45:11 el énfasis en Dios como Creador demuestra que sus medios no deben ser cuestionados. Aparentemente, todo esto quiere decir que el uso de Ciro como instrumento de rescate no debe ser cuestionado; el Creador soberano está llevando a cabo sus planes. 
…Dios es leal y constante. Su mundo es un mundo de orden y no de confusión.


Este aspecto de Dios como creador es usado una vez más como una demostración de su poder para salvar en la historia en 40:12-17, 21-24. Aquí Jehová  es descrito como el que ha establecido el cielo y la tierra para demostrar su superioridad sobre naciones sin poder y sobre ídolos inservibles. Es representado como un rey con poderes creativos que reduce el poder de los regidores de la tierra a nada. Esta larga discusión del poder de Jehová sigue inmediatamente hacia el anuncio de que Él viene a reunir a su rebaño para llevarlo a su tierra (40:9-11).


Junto al testimonio del “Segundo Isaías” a Jehová como creador del universo se encuentra la aserción de que el último es el creador de Israel.

Ahora, así dice Jehová, Creador tuyo, oh Jacob, y


formador tuyo, oh Israel: No temas, porque yo te

redimí; te puse nombre, mío eres tú.  (Isaías 43:1)


Se da énfasis aquí a la naturaleza continúa de la creación ejercida por Dios en Israel. Primeramente, las palabras “Creador tuyo” y “formador tuyo” son participios en hebreo, denotando así continúa acción (quien se mantiene creando, se mantiene formando). Segundo, la referencia a la creación de Israel esta íntimamente conectada al acto de redención y elección de Israel por parte de Dios (mío eres) en medio del cautiverio en Babilonia.


Yo Jehová, Santo vuestro, Creador de Israel,


vuestro Rey. (Isaías 43:15). 


Los versos que preceden esta cita introducen a Jehová como “…el único Redentor” y hablan de sus actos de liberar el pueblo del cautiverio en Babilonia. Los versos que siguen parecen aludir al evento del Mar de Cañas, donde Jehová llevó a su pueblo tras la esclavitud en Egipto. Sin lugar a dudas el propósito aquí es inspirar confianza en Jehová, según este actúa en su segundo éxodo. En medio de este entero pasaje Jehová es llamado “el Creador de Israel”. Aquí, como en 43:1, la creación de Israel está estrechamente unida con la liberación. Como creador que redime, Jehová reina sobre Israel como rey.


Las ideas de Jehová como creador de Israel y como creador del universo son combinadas en Isaías 44:24.



Así dice Jehová, tu Redentor,



que te formó desde el vientre:



Yo Jehová, que lo hago todo,



que extiendo solo los cielos



que extiendo la tierra por mí mismo. 

Isaías 44:24-28 específicamente unen la idea de la creación y la liberación en términos de la restauración de la tierra de Judá. Dios, quien es el padre de Israel y el creador de todas las cosas, es activo en el mundo, frustrando así el conocimiento de los humanos (verso 25), anunciando esperanza a los exiliados (verso 26), ordenando a las profundidades (verso 27), y levantando a Ciro, a través del cual cumplirá su propósito de restaurar a Jerusalén (verso 28). Esta proclamación comienza con la creación de Israel y concluye con la restauración de Jerusalén por el “Redentor”. (El Redentor aquí, como generalmente sucede en el Antiguo Testamento, es Dios)
Finalmente, el segundo Isaías combina la mitología de la imagen de la creación con el rescate en el Mar de las Cañas.



… ¿No eres tú el que cortó a Rahab, y



el que hirió al dragón? ¿No eres tú


el que secó el mar, las aguas del gran



abismo; el que transformó en camino



las profundidades del mar para que 



pasaran los redimidos? (Isaías 51:9-10).


 La mención de Rahab, el dragón, el mar y las profundidades nos dicen que el autor tenía en mente el antiguo mito de la creación. El profeta combina esa demostración del poder de Jehová con la liberación de Israel del primer éxodo. Y ahora el mismo creador-redentor es llamado a despertar y a fortalecer a su pueblo para que vuelvan “los redimidos de Jehová” y vuelvan “a Sión cantando” (51:11). El Dios “que extendió los cielos y fundó la tierra” (51:13) es el mismo que da auxilio a su gente y los restaura a su tierra.

El uso de los temas de la creación del “Segundo Isaías”  para anunciar el evangelio de la libertad del exilio es tan prominente que un erudito se ha referido a este mensaje como la “redención creativa”. Y por cierto, este profeta, por sobre todos los demás, proclama que la creación toma presente y continua forma en la redención. La redención de Dios de su pueblo del exilio es la forma que la creación toma en ese momento. Y esto lleva a decir: Dios el Creador actúa ahora. El está creando Salvación de exilio. Como resultado, Israel deviene una creación y Jehová es reconocido como rey.

La predicación profeta no hace énfasis en la creación por sí misma, sino en la creación para beneficio de Israel y para su enjuiciamiento y salvación. Los profetas usan los temas  de la creación para anunciar la Palabra de Dios a sus contemporáneos.

…la creación toma presente y continua forma en la redención.

Creación y Razón


Algunas veces se usaron en el Antiguo Testamento imágenes raras de los antiguos mitos para describir el poder creativo de Dios. Pero hay más. También encontramos en el Antiguo Testamento un acercamiento más reflexivo a la creación y al creador. En algunos lugares la razón reemplaza al drama en un intento de bregar con la naturaleza y el continuo gobierno de Dios en el mundo.


El Salmo 8 es un ejemplo clásico de tal reflexión teológica:



Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos,



La luna y las estrellas que formaste, 



Digo: ¿Qué es el hombre para que tengas de



Él memoria, y el hijo del hombre para que

Lo visites? 
            
Le has hecho poco menor que los ángeles,


Y lo coronaste de gloria y de honra.



Le hiciste señorear sobre las obras de 

Tus manos;



Todo lo pusiste debajo de sus pies: (versos 3-6).

El salmista se asombra de su observación y de sus pensamientos sobre las maravillas del mundo creado por Dios. Las galaxias de estrellas y la luna exhiben el milagro de todo el cosmos en su mágico esplendor.  Hoy, por supuesto, sabemos que todo esto es aún más grande de lo que el poeta se imaginó. No sorprende, pues, que los humanos parezcan tan pequeños e insignificantes. Y sin embargo, esta contemplación del papel de la humanidad en la extensión del mundo lleva al salmista a percatarse de la regia naturaleza que Dios confirió al “homo sapiens”, bajo el cual puso al mundo. El cuidado providencial y la ordenación de toda la creación a la continuidad, evoca repetidas expresiones de alabanza: “¡Oh Jehová Señor nuestro, Cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra!” (Versos 1-9) Este tipo de pensamiento reflexivo tuvo lugar en el llamado  “movimiento de sabiduría” que se difundió por todo el antiguo Cercano Oriente, aunque se concentró especialmente en Egipto. Pero, ¿Qué es esta sabiduría?

Sabiduría en el Antiguo Testamento

La sabiduría es un intento pre-filosófico de entender la vida. Incluye el mundo humano y natural en un solo reino. El practicante de la sabiduría dijo que por medio de la observación de este reino se pueden “ver” todas las características que componen la vida. Por medio de la acumulación de tal data, de todo lo creado en el mundo, una persona puede comprender y reconocer el orden del universo. El entendimiento y la participación en el orden era el fin de la sabiduría. Tal orden era visto como creación y pertenencia de Dios. Y así, la gente podía disciplinarse por sí misma y desempeñar un papel apropiado en el orden de las cosas; podía llegar a ser sabia.
En su propia definición la sabiduría es el interés común independientemente de lealtad nacional; la sabiduría es internacional. Por lo tanto, las sabias enseñanzas de los extranjeros pueden ser puestas en el Antiguo Testamento por los israelitas, con o sin modificaciones. En este Libro encontraremos sabiduría egipcia, especialmente la “Sabiduría de Amen-em-opet”, incorporada casi por completo en Proverbios 22:17-24; 22. Sabiduría aramea: las Palabras de Ahiquar, regadas por todos los Proverbios. Y la sabiduría ismaelita de las Palabras de Agur y las Palabras de Lemuel aparecen en Proverbios 30 y 31 respectivamente. El que los israelitas estuvieran también familiarizados con, y algo influidos por, la sabiduría de otros, queda bien evidenciado: babilonio (Jeremías 50:35; 51:57); cananita (Ezequiel 28:3, 17); edomita (Jeremías 49:7; Abdías 8; Job 2:11). 

Aunque son muchas las influencias de “sabiduría” a lo largo de todo el Antiguo Testamento, incluyendo los Salmos y los libros proféticos, hay solamente tres libros que en realidad son clasificados como literatura de sabiduría: Proverbios, Job y Eclesiastés. Estos son estrictamente no-nacionalistas. No aluden a las prácticas de culto de Israel. No se refieren a Israel de manera alguna. Y mucho más interesante, no contienen alusiones a la historia. Por ello es muy difícil, quizás imposible, fecharlos con alguna precisión. Pero ya que representan el “movimiento de sabiduría”, y ya que la sabiduría trata del orden del universo, estos libros contienen referencias a la creación.

El libro de Job frecuentemente se refiere a Dios como a Aquel que hizo la humanidad (4:17; 10:8-9; 31:13-15; 33:4; 36:3).Más pronunciado es el uso de temas de la creación para subrayar la sabiduría de Dios sobre la insensatez y la ignorancia de la gente. Contestando a la pregunta retórica, ¿De dónde viene la sabiduría?, Job declara:

Dios entiende el camino de ella, Y conoce su lugar.


Porque él mira hasta los fines de la tierra…

Léase Job 28:23-28.
Así, la gente puede alcanzar la sabiduría solo por el temor, esto es, obedeciendo al Señor que creó todo y que continúa controlando la naturaleza. Esta misma sabiduría de Dios, unida a su providencial tutela, aparece también en Job 37:1-13, como así también en los capítulos 28 y 39 de este drama bíblico.




Proverbios 17:5 índica  que jugar el papel que nos corresponde en el orden de las cosas tiene un efecto profundo en la ética y la conducta:


El que escarnece al pobre afrenta a su hacedor;



Y el que se alegra de la calamidad no quedará



sin castigo.

Esta noción de la recompensa y el castigo se basan en la creencia, de que el creador tiene su morada en la sabiduría egipcia, pero la idea es perfectamente consistente con el fin de la sabiduría en general.


Quizás el pasaje más interesante de la sabiduría que trata de la creación es el de Proverbios 8:22-23, 27-31, los cuales contienen un discurso de la Sabiduría. Léanse totalmente.


El pasaje afirma la antigüedad de la Sabiduría; no hay parte en el universo que sea más antigua que ella (en hebreo La Sabiduría es femenino). Y por cierto, ella participó con Dios en la creación misma y jugó placenteramente entre las cosas que Dios hizo. La Sabiduría es representada como una persona que trabaja y se regocija en la creación del mundo. Ella se posa junto al Creador y existe desde el principio de los tiempos. Este pasaje jugó un papel muy importante siglos después cuando la iglesia se debatía en como expresar su creencia en Dios trinitario y en las dos naturalezas de Cristo.
La Sabiduría en Los Libros Apócrifos


Un posterior libro de la sabiduría llamado Eclesiástico o La Sabiduría de Jesús el hijo de Sirac, fue uno de los trabajos que no fueron aceptados en el canon del Antiguo Testamento. Escrito en la primera parte  del segundo siglo a. de J.C., se incluye en los Apócrifos. Similarmente a Proverbios 8, el primer capítulo de Sirac menciona que “La Sabiduría fue creada antes de todas las cosas” (1:4). Pero el autor de este libro desarrolla la personalidad de la Sabiduría aún más allá. (Vea estas citas en cualquier Biblia católica romana o ecuménica. Por ejemplo: La Biblia Latinoamericana; Nueva Biblia Española; Dios  llega al Hombre).  Citar Eclesiástico 24:3-7, 10.

Esta sabiduría, que se ha ubicado en Jerusalén, se ha convertido ahora en uno de los medios por los cuales Dios se relaciona a su pueblo de Israel. La Sabiduría invita al pueblo a acercársele.  Eclesiástico 24:19. Nótese particularmente estas palabras al concluir el libro: Eclesiástico 51:23-27.
Jesús, la “Sabiduría de Dios”


Con la invitación de “venid a mí”, al regocijo, al trabajo fácil, y a encontrar el descanso, parece que la Sabiduría habla nuevamente en las palabras de Jesús en Mateo 11:28-30. (Léase)

Los evangelistas parecen estar anunciando que Jesús mismo es la sabiduría, porque él habla del modo en que la Sabiduría lo hace en Eclesiástico. Tal comparación no es extraña de manera alguna para el Nuevo Testamento. En Lucas 11:49 Jesús es llamado la sabiduría de Dios; el también es uno de los sabios enviados tal y como vemos en un pasaje paralelo: Mateo 23:34. Pero más importante es el capítulo primero de 1 Corintios, donde Pablo llama a Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios (1:24). Esta sabiduría de Dios es Cristo crucificado (1:23), y aquel que ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención (1:30).


Así es que el concepto de la Sabiduría (la cual comenzó en el Antiguo Testamento como coadjutora de Dios en el tiempo de la creación, Proverbios 8), continuó en los libros Apócrifos (deuterocanónicos) para alojarse en Sión como maestra de la ley y como medio que Dios usó para comunicarse con su pueblo  (Eclesiástico Ben Sirah 24 y 51). Ahora, en el Nuevo Testamento, la sabiduría es encarnada (compárese Juan 1 con Eclesiástico 24), y crucificada para la redención de toda la humanidad (1 Corintios 1). Así, la continua acción de Dios se convierte en redención.
16
La Creación en el Cristianismo
La iglesia primitiva se contentó con la simple y magnífica representación de la creación y el reino de Dios como creador, que el Antiguo Testamento había desarrollado. Allí, en culto y credo, en relación al evangelio de la redención y a la sabiduría universal, tanto y tan magníficamente había sido dicho que, de no haber sido así, la cristiandad hubiese necesitado siglos para explicar por sí misma las implicaciones de la fe de Israel. 

Y de hecho, el Credo de los Apóstoles no va más allá de la fraseología del Antiguo Testamento. Este credo simplemente dice: “Creo en Dios Padre Todopoderoso (Pantokrator, “omnipotente, soberano”, término del antiguo Testamento griego usado en 2 a los Corintios 6:18, “Y seré para vosotros por padre, y vosotros me seréis hijos  e hijas, dice el Señor Todopoderoso” Apocalipsis 1:8; 4:10, y así sucesivamente), creador del cielo y de la tierra” (Génesis 14:19, 22). Aún las más elaboradas frases griegas en el Credo Niceno, “…y de todo lo visible e invisible” (Colosenses 1:16), son expresiones de la doctrina básica del Antiguo Testamento. El hecho es que la creación nunca fue parte del “kerigma” del Nuevo Testamento, ya fuese en las predicaciones básicas de Jesús o en la proclamación de los apóstoles.

El Testimonio del Nuevo Testamento


Pero el cristianismo en el período del Nuevo Testamento no permaneció silencioso en lo que a  la creación se refiere. Y esto es aún más extraordinario ya que hubo poderosos factores que empujaban en la dirección que llevaba a ignorar la palabra de Dios. Estos factores incluían la expectativa escatológica que establecía que, ya que Jesús había resucitado, el fin de todas las cosas estaba muy cercano. Así que, qué importaba el mundo.

Había también una dimensión de pensamiento griego que tendía a concentrarse en las cuestiones espirituales, tales como “el alma”, olvidándose del cuerpo y del mundo. Estos factores muchas veces se combinaron en una óptica apocalíptica, un esperar ansioso por “el día del Señor”. El mundo presente parecía tan malo y corrupto que solamente la destrucción por Dios de este “viejo” mundo junto con su gente, seguido de una nueva creación y una nueva era, podía bastar.


Tal actitud pesimista es vívidamente expresada en el libro apócrifo post-neotestamentario de 2 de Esdras. En el vemos a los enemigos de Dios pisoteando sus promesas  y pactos (5:28-29), Sión sigue a otras naciones en el pecado, (Véase 3:23-36),  y la fe cuestiona la creación de Dios y hasta sus promesas (6:55-59;  7:46-56 y 116-126).
…existió en el pensamiento griego, confusión sobre el Creador y su creación, y toda idolatría está basada en ella.


Afortunadamente, el Nuevo Testamento habló de la creación, ya que los cristianos han sido muy vulnerables en cuanto a esto. Por un extremo está el peligro de ignorar al mudo ya que a los  creyentes les parece muy rudo y grosero como para preocuparse de él. Tal actitud “espiritualista” es tan vieja en la cristiandad como Marción, un hereje del segundo siglo a. de J.C., que atribuía la creación a una inferior y secundaria deidad y no al Padre de Nuestro Señor Jesucristo. 


Por otro lado ha existido la ocasional tendencia a equivaler Dios y mundo. Esta confusión entre Creador y su creación existió en el pensamiento griego, y toda la idolatría está basada en ella. Romanos 1:19 y siguientes protesta ante tal visión. En el pensamiento moderno seguimos encontrando a Dios tan filosóficamente identificado con el sistema del mundo o con los procesos, que una vez más Dios se convierte en una amalgama de este universo.


Entre estos dos extremos siempre ha existido entre los cristianos la tendencia a no emplear debidamente los recursos de la creación. El mandato dado a los humanos de conquistar la tierra y de tener dominio sobre todas las criaturas ha sido malinterpretado como una concesión de licencia para violar y echar a perder el mundo (Génesis 1:28). (Esto se resume con la palabra ecología, la cual es tan popular ahora en nuestro lenguaje). En términos de justicia, de acuerdo a otro pasaje apócrifo, son precisamente aquellos pecadores que oprimen a los justos los que dicen: “Venid, disfrutemos de las buenas cosas que existen y usemos la frescura de la creación vívidamente” (Véase Sabiduría de Salomón 2:6-8). Esto representa el uso de este mundo sin ningún tipo de sentimiento hacia la mayordomía de Dios.

Antiguos y Nuevos Significados


El Nuevo Testamento asume, por supuesto, todo lo que el Antiguo Testamento dijo de la creación. Esto incluye la creencia de que “Dios es Rey” sobre el mundo (1 Timoteo 6:15), de que Él lo hizo todo (Hechos 4:24) de que su reino es universal y sobre todos los pueblos (Hechos 17:24-27) y que la naturaleza obedece su mandato (Hechos 14:15). El juicio, la justicia y la victoria son esperadas de Él, y el alabarle es la respuesta apropiada (Efesios 1:6, 12, 14;  compárese Apocalipsis 19:1-2, 5)


El Nuevo Testamento reitera todo esto y lo aplica a nuevas situaciones. El Nuevo Testamento quiere hablar sobre la creación en relación a Jesucristo, el nuevo objeto de la fe. Ya que Jesús fue elevado por Dios, se confesó que él fue exaltado como Señor con un señorío que se extendería hasta el fin de todas las cosas. Mirando retrospectivamente, se declaró también que Jesucristo tuvo un papel a desempeñar en la creación. Podríamos tener dificultad en ver como el maestro de Nazaret, quien muriera en la cruz, pueda ser asociado con la creación, la cual se dio siglos antes de Abraham y hasta antes de adán. Pero una vez se ha declarado, “en la forma de Dios” (Filipenses 2:6), quien estaba con Dios antes de hacerse hombre (Juan 1:1-3), refiriéndose a Jesús, la conexión del mismo con la creación es inevitable. Ya en la fe del Antiguo Testamento se había hecho algo similar al personificar la sabiduría y hacerla presente en la creación (Proverbios 8:22-31). 


Por supuesto que el Nuevo  Testamento no asocia intrépidamente al hombre humano  (rabino Jesús) directamente con la creación. Usualmente algún título de exaltación es empleado, como “Cristo” o más comúnmente “la Palabra” o la “Palabra de Dios” (Juan 1; Hebreos 11:3; 2 Pedro 3:5). La manera de hablar de Jesús en el Cuarto Evangelio es poco usual: “Antes que Abraham fuese, yo soy” (8:58). Esa solemne declaración es una afirmación de pre-existencia. Pero “yo soy” es también una alusión al divino nombre de Éxodo 3:14, y no pudo significar nada más que ser “antes de Abraham”. Pero en todo esto, sin embargo, Dios Padre no es nunca relevado en todo el proceso como en el antiguo patrón del Cercano Oriente donde la deidad más joven desplaza la anterior. Aquí el Padre permanece como el “fiel creador” (1 Pedro 4:19) en cuya imagen los seres humanos fueron hechos y deben ser “revestidos de nuevo” (Colosenses 3:10, reflejando a Génesis 1:27). Un papel es encontrado para Jesús el Cristo, pero éste es generalmente subordinado a Dios; Cristo es vice-gerente o agente (nótese el cuidadoso uso de preposiciones en 1 Corintios 8:6, discutido abajo).
El Nuevo Testamento quiere hablar sobre la creación en relación a Jesucristo.
Aspectos de la Creación


Tres comentarios generales deben ser hechos antes de examinar ciertos pasajes. Primero, debemos recordar que mientras el Nuevo Testamento habla de “creación al comenzar el mundo” (lo que mucha gente entiende como la creación), los escritos apostólicos hacen referencia a la idea de “creación continua”. Este es el ejercicio de la soberanía de Dios a través de los siglos desde que el mundo comenzó. Jesús aplica el cuidado de Dios a los pastos del campo (Mateo 6:30), y los nidos de los pajarillos (Mateo 10:29).  Nótese también las palabras de Jesús en Juan 5:17. “Mi padre (Dios) hasta ahora trabaja (no se retiró de la creación), y yo trabajo”.

Una segunda observación es que la idea de la “creación a partir de la nada”, que en verdad nunca se mencionó en el Antiguo Testamento, se encuentra en el Nuevo. Recuérdese que los mitos antiguos del Cercano Oriente muchas veces vieron al mundo como formación de las partes de un Dios anterior. Génesis 1:1-2, refleja la noción de que algo existía ya (y la tierra estaba desordenada y vacía).  Pero lo que no se declara en el Antiguo Testamento se encuentra en los Apócrifos. Se nos dice “mira a los cielos y la tierra y a todo lo que en ellos está, y reconoce que Dios lo hizo todo de  la nada” (2 Macabeos 7:28). Pablo refleja esta idea  en Romanos 4:17 y también se refleja en Hebreos 11:3:  “Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la Palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de los que no se veía”. El efecto de la declaración es hacer resaltar el mito de la creación. Por  supuesto que también puede ser un reflejo del mito de la sabiduría en el que la razón reemplaza al drama, tratándose de la creación.
Finalmente, nótese que ninguno de los pasajes en el Nuevo Testamento relaciona el Espíritu Santo a la creación. Es Jesucristo, la Palabra quien es el agente de Dios en la creación.
…el Padre permanece como el “fiel creador”…en cuya imagen los seres humanos fueron hechos y deben ser revestidos de nuevo.

La Creación en Imágenes Literarias Bíblicas


Algo sorprendente es el radio de situaciones y de formas literarias en los que hay referencias a la creación en el Nuevo Testamento. La práctica del Nuevo Testamento no solo continúa con el  tema del Antiguo Testamento en cuanto al reinado de Dios como creador, sino que también le deja un lugar en la creadora actividad de Dios a Jesucristo. Hay “himnos” en el Antiguo Testamento y también en el Nuevo, como en Colosenses 1:15-20. El primer capítulo de Juan es considerado por muchos como un himno sobre la creación y la redención, especialmente los versos 1-5,  9-14 y 16-18. La Biblia de Jerusalén imprime estos versos en forma de himno. Hay confesiones de fe  acerca de la creación, como en 1 Corintios 8:6 y Romanos 4:17 donde leemos que Abraham creía en Dios “el cual da vida a los muertos, y llama las cosas que no son, como si fuesen” (“a los muertos”: la resurrección, “las cosas que no son”; la creación). Pablo aplica las frases del milagro de Dios a los descendientes que se levantan del cuerpo “muerto” de Abraham y de la estéril matriz de Sara para heredar las promesas de Dios.

Las imágenes de la creación pueden ser conectadas con las “expectativas apocalípticas sobre los últimos tiempos”.  2  de Pedro 3:5-14 establece un paralelo del trabajo de la palabra de Dios en la creación de la tierra “que proviene del agua y por el agua subsiste” (verso 5), con la destrucción de los cielos y de la tierra por medio del fuego, aunque hay una promesa de “nuevos cielos y nueva tierra” (verso 13). En Romanos 8:18-23 se encuentra otro  pasaje sobre el cautiverio y la liberación de la creación. Ambos usan la “creación escatológica” como base para una “apelación ética”, para vivir una vida “santa y piadosa” (2 Pedro 3:11) y esperar pacientemente con esperanza (Romanos 8:24-25). 1 Pedro 4:19 hace un llamado a confiar en un fiel Creador. Lo que fue obtenido del “principio de la creación” sirve de base para el rechazo  de Jesús del divorcio y para su insistencia en la necesidad de permanecer en matrimonio (Marcos 10:6-9). Había la particular tendencia en el cristianismo primitivo a describir el “bautismo” como un tipo de nueva creación. Nótese 2 Corintios 4:4 y 6, donde Pablo compara el ciego entendimiento de los incrédulos (verso 4) con el mandato en Génesis 1:3 (que de las tinieblas resplandezca la luz, verso 6). Véase también la famosa referencia en la misma epístola que señala que cualquiera que está “en Cristo es una nueva criatura”  ó creación (2 Corintios 5:17). Tras otros pasajes en los que se reflexiona sobre la experiencia bautismal se encuentra en Colosenses, Efesios y Santiago.
“y revestido de nuevo, el cual conforme a la imagen del

que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno”.

                                  (Colosenses 3:10; ver también Efesios 4:24)


Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para



buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para 



que anduviésemos en ellas.   (Efesios 2:10,  15)   

                        Citar Santiago 1:18, 21


Como en el Antiguo Testamento, el lenguaje de la creación sirve al evangelio de la redención.

La Creación y la Teología Cristiana


Claro está que la creación entró en el temprano pensamiento cristiano en una variedad de maneras. ¿Pero como llegó a ser parte de la teología cristiana cuando no estaba incluida en la proclamación básica de Jesús y de los apóstoles? La contestación obvia es que tanto Jesús como la iglesia primitiva asumieron lo que el Antiguo Testamento había dicho sobre estos respectos. Para más, Dios como Creador era tema principal  en las enseñanzas judías del día, y podemos estar seguros de que los misioneros  judíos, tal y como Mateo 23:15 los describe, incluían algunas frases como “el mundo como creación de un solo Dios” en sus prédicas misioneras a los gentiles. De la misma manera, cuando por vez primera los misioneros cristianos se aventuraron en el mundo grecorromano, probablemente usaron algunos de los mismos términos para convencer a los gentiles de que el Dios al que proclamaban era el que había hecho el mundo en el cual vivimos. El mensaje de Pablo a los atenienses (Hechos 17:22-31) es un ejemplo de tal razonamiento, como también lo es su apelación a las masas en Listra en Hechos 14:15-17.  

Una buena ilustración del hablar específicamente cristiano concerniente a la creación puede ser vista en un solo verso:


Para nosotros sin embargo, solo hay un Dios, el Padre,


del cual proceden todas las cosas, y nosotros somos


para él; y un Señor  Jesucristo, por medio del cual son


todas las cosas, y nosotros por medio de él.  (1 Corintios 8:6)


En el corazón del verso está la buena aserción del Antiguo Testamento, “solo hay un Dios” (pensamiento que también es expresado en 8:4; no hay más que un Dios). Ello, por supuesto, es un parafraseo de la mayor confesión de Israel, la llamada Shema (She-Mah es frase de apertura en hebreo); Oye,  Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es (Deuteronomio 6:4). ¡Un Dios!, esta frase ha sido un grito de combate en la existencia judía.  La frase descriptiva, “de quien son todas las cosas por quien existimos”, pudo haber sido usada en cualquier sinagoga en el mundo greco-parlante. Establece la creación de Dios, tanto del universo como de su pueblo. El lenguaje retórico es similar al usado por Pablo acerca de Dios en Romanos 11:36, Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas; una expresión típica de la filosofía estoica romana.


Así tenemos una afirmación acerca de Dios como creador que pudo haber sido dicha en la sinagoga. Pero junto a ella, en un paralelo deliberado, es ubicada la referencia al “Señor Jesucristo “. Se nos recuerda aquí aquella aclamación de los primeros cristianos, “Jesús es el Señor”. Quizás, según en las congregaciones de las sinagogas se confesaba la fe en Dios como creador, algunos judíos cristianos insertaron este testimonio en el señorío de Jesús, lo cual le proporcionaba a Cristo un papel dentro de la creación. Tal y como 1 Corintios lo establece, el paralelismo es perfectamente simétrico. “un” ha sido añadido ante el “Señor” para establecer el balance con “Un Dios”. El título de “Padre” ha sido puesto tras “Dios” para crear el balance “Jesús-Cristo” (puede significar “Padre del Mundo” o “Padre de nuestro Señor Jesús- Cristo”). Y las preposiciones que describen el papel de Cristo han sido cuidadosamente escogidas para darle lugar como agente de la creación, aunque subordinado este papel en la creación para la función de Dios. En forma estructuralmente literal el creado proclama:


Un solo Dios, Padre



Un solo Señor, Jesucristo…



por medio del cual es todo y nosotros



existimos…

Dios es la fuente y finalidad del ser, Jesucristo es el medio para la vida.


¡Lo asombroso es que esta cuidadosa aserción de fe en el credo citado ya había adquirido forma para los tempranos años 50! De hecho, Pablo citó a los corintios casualmente por el año 55 A.C., en el curso de una discusión sobre si los cristianos estaban libres de comer carne comúnmente vendida en las carnicerías cuando ello había sido parte de sacrificios paganos. Dijo Pablo que se  estaba libre de comer tal carne ya que toda la tierra pertenecía a Dios (10:25-26). Al afirmar  su argumento en la creación el apóstol nos demuestra cuán temprano y cuán plenamente los cristianos creían en el lugar que ocupaba Jesús en la mencionada creación.
Un Himno de la Creación 

Un ejemplo más vasto de la afirmación de la iglesia primitiva del papel de Cristo en la creación del universo aparece en el himno de Colosenses 1:15-20. Esta vez comenzaremos con los versos en forma rítmica, arreglados en dos estrofas, la primera acerca de la creación y la segunda sobre la redención. El poema se conduce, naturalmente, en dos estrofas, como sugiere lo de “primogénito de la creación” y “primogénito de entre los muertos”.

Creación



                    El es la imagen del Dios invisible,




        el primogénito de toda creación.




        Porque en él fueron creadas todas las cosas,

                                            las que hay en los cielos y las que hay en la tierra,



                    visibles e invisibles; sean tronos o sean dominios,



                    sean principados, sean potestades;




        todo fue creado por medio de él y para él.




        y él es antes de todas las cosas,




        y todas las cosas en él subsisten;




        y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia;

                                                              Redención




         él que es el principio, el primogénito de entre los




         muertos, para que en todo la preeminencia;




         por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda

 


         plenitud, y por medio de él reconciliar contigo todas




         las cosas. Así las que están en la tierra como las que




         están en los cielos, haciendo la paz mediante la

                                             sangre de su cruz.

Dios es la fuente y finalidad del ser, Jesucristo es el medio para la vida.


Algunas ideas bíblicas familiares surgen en este himno. La creación y la redención se unen, como en el Antiguo Testamento. La creación concierne a todas las cosas…por medio de él y por él y la tierra” es usada para resumir toda la realidad cósmica. Hay también un reflejo de la contemporánea visión del mundo acerca de “poderes cósmicos, tronos. Dominios, principados y autoridades”, los que son incluidos  en la creación de Dios.

Debemos también mencionar que el pasaje es más cristológico que cualquier otro material de la creación que hemos visto. No hay referencia a Dios Padre como creador. Y de  hecho, no hay del todo referencia a Él, excepto en la aserción de que Cristo es imagen del “Dios invisible” (verso 15). A la misma vez, en toda esta concentración en el creador, que no es otro que Dios, no hay referencia al nombre de Jesús. En griego estos versos comienzan con el pronombre relativo “él (quien)”, con la identidad inferida solo de ese contexto (en este caso, verso 13, su  amado hijo). Esto es el modo normal de comenzar los himnos en el Nuevo Testamento. El punto está en que excepto por las referencias a “la iglesia” (verso 18ª) y a “la sangre de la cruz” (verso 20), sería trabajoso identificar quien es la figura de este creador-redentor. Una rareza final que podríamos mencionar es que la iglesia es mencionada dentro de la estrofa de la creación en lugar de dentro de la redención.

Algunos estudiosos creen que tenemos aquí un himno del cristianismo primitivo que asumió forma en el helenista. Se pudo haber originado entre aquellos cristianos entusiastas que, sumergidos en la experiencia del señorío de Jesús, expandieron sus alabanzas al alto cielo y retrospectivamente hacia los orígenes del tiempo. Sus alabanzas a Cristo fueron expresadas en un modo bastante a lo griego, lo cual puede ser la causa del enigmático detalle del verso 18. En el pensamiento helenístico muchas veces el mundo era conocido como “el cuerpo de Zeus”. (Aquí se da un caso en el que la creación y su supuesto creador están unidos). En una etapa más temprana, la primera estrofa pudo simplemente terminar con las palabras “Él es la cabeza del cuerpo”, esto es, “del mundo”.

Pero en el pensamiento paulino el cuerpo de Cristo es la iglesia y no el mundo (1 Corintios 12:12-27). Y está compuesto de creyentes, no de cada pagano y judío. Para ser veraz con el pensamiento paulino, La Epístola a los Colosenses tiene una referencia a “la iglesia”, arruinando con ello la estructura, pero mejorando la teología. En la segunda estrofa la referencia a “la sangre de la cruz” puede también ser una adición para especificar que el agente de la creación aquí descrito no es otro que Jesús el Cristo, quien ofreció expiación con su sangre.
agradó al Padre que en él habitase toda plenitud.


Hay mucho más que podría ser dicho sobre este rico y sugestivo pasaje, “que en todo tenga la preeminencia”, he aquí un modo de hablar del señorío de Cristo. “y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas”, esto es entendido tradicionalmente como una referencia a la encarnación, pero cuando en Colosense se recoge el tema, se hace para subrayar la vida en él, a la cual tenemos acceso (2:9-10).  La reconciliación efectuada por Cristo es apreciada como cósmica  (1:20), pero 2:15 describe más acertadamente a “las principalidades y poderes”, no como reconciliadas, sino como entidades derrotadas. En la sección de la creación, un rasgo especialmente llama la atención. El Cristo que es preexistente (verso 17ª) es también el que mantiene todas las cosas (“en el todas las cosas subsisten”, verso 17b) Esto nos introduce al tema de la providencia.
Creación y Providencia

En el Antiguo Testamento hemos visto que Dios no solo crea el mundo, sino que también lo gobierna. Su tutela providencial guarda de la naturaleza y de la historia. Jesús reflejo esta creencia en la providencia de Dios cuando hablo del cuidado de Dios por los niños, por las aves en el aire y por los lirios en los campos (Mateo 6:24-34). Los relatos milagrosos relacionados a la naturaleza, como “la tempestad en el mar” (Marcos 4:35-41), son en muchos sentidos “milagros de la creación” que reflejan el control de Dios sobre las fuerzas de la naturaleza.

No es de sorprender que cuando Jesús se le da un lugar en la creación al proclamársele en la iglesia primitiva, se le ve como a un continuo gobernador, como parte de una creación que no se detiene. En adición a Colosenses 1:17, Hebreos 1:2-3 dice la misma tratándose de estos respectos. El Hijo, mediante el cual Dios creó el mundo (1:2), quien siendo resplandor de su gloria, y la imagen misma de su sustancia (véase también Colosenses 1:15), y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder” (1:13).
El Nuevo Testamento ofrece sabiduría encarnada en el hijo de Dios.

Lo que ha sucedido aquí a tono con los desarrollos del Antiguo Testamento. Se hablaba allí de Dios el rescatador como creador. Su reino fue extendido al mundo. Tanto el lenguaje mítico (esto es, lenguaje acerca de poderes cósmicos) como la razón, fueron empleados para demostrar su grandeza. En el Nuevo Testamento se habla de Jesús como Señor conectándolo a la creación. En el lenguaje cristológico se papel a desempeñar incluye el sostenimiento del universo. Jesús deviene por la fe en un Cristo cósmico, celebrado en himnos creados con lenguaje mítico algunas veces intercalado. La tradición de la sabiduría se cuela también, presentando a Jesús como maestro de la sabiduría y eventualmente como “la sabiduría de Dios”. He aquí un eslabón muy claro con respecto a lo que el Antiguo Testamento había dicho sobre “la sabiduría” en la creación. El Nuevo Testamento posee menos literatura de sabiduría que el Antiguo, pero el Libro de Santiago, con sus aforismos, es ciertamente una reflexión de esta tradición. El Nuevo Testamento ofrece sabiduría encarnada en el Hijo de Dios.


Una era de tensiones para los corazones del pueblo de Dios amenazó con desarrollarse. Mucho énfasis en el mundo como creación de Dios, y en el sentido común, podía llevarlos a ubicarse en ese mundo y a ajustarse a él. El que nunca lo hicieran se debió a otro hilo encontrado en el Antiguo Testamento y resaltado en la cristiandad: el aspecto futuro del reino de Dios. El apocalíptico “Día del Señor” implicaba la toma de ciertas reservas en cuanto a este mundo. Pero en ciertos tiempos, cuando el pueblo de Dios estaba muy tentado a la orientación futurista y cuando estaban muy opacalípticamente inclinados, el Nuevo Testamento había hablado positiva y cristológicamente de la creación.


Cuando el pueblo de Dios se ve a sí mismo apropiadamente, sabe que debe estar “en” el mundo, pero no ser “del” mundo (véase 1Juan 4:6, 17). Son formados por Dios a través de Cristo, como lo es su mundo. Pero ya que este mundo de pecado, rebelión, desobediencia y decadencia, no deben ser conformes a él, sino que deben ser transformados por su hijo (Romanos 12:2).

APENDICE


Son muchas las destrezas especializadas que se necesitan para explorar el significado de los escritos bíblicos.


Un instrumento básico es la crítica textual. Crítica textual es la ciencia de determinar el mejor texto posible de la Biblia y depende del análisis de muchos manuscritos antiguos y de otras evidencias que nos han sido transmitidas. Es una disciplina antigua, respetada y aceptada por casi todos los cristianos.


Otra herramienta es la crítica de la forma. Ella implica el intento de recuperar aquellas muy antiguas y breves unidades literarias encontradas en nuestros textos bíblicos. Estas unidades en un tiempo circularon en forma oral. Al recuperar dichas  unidades, el crítico de la forma establece la forma en que fueron usadas originalmente. La crítica de la forma es una disciplina más reciente y más controversial que la crítica de texto.

Otra herramienta de reciente desarrollo es el estructuralismo. En este se trata de tomar por separado un texto y encontrar su significado profundo y patrones de comunicación. El estructuralismo hace uso de la antropología, la filosofía, la historia, la literatura y la teoría de la comunicación, muchas veces empleando términos muy abstractos y complicados. Es muy temprano para indicar cuán bueno habrá de ser el estructuralismo.


El hecho de que las computadoras hayan sido usadas para el estudio de la Biblia es una señal de nuestros tiempos. Las computadoras pueden ayudarnos a investigar asuntos tales como cuantas veces es empleado un vocablo y de que modo. Esto puede ser hecho “a mano’, pero resulta muy difícil cuando se trabaja con combinación de palabras.

Contribuciones útiles adicionales para entender la Biblia vienen de la arqueología. Esta disciplina trata del estudio de la historia a partir de los restos de antiguas culturas humanas, que se descubren mediante excavaciones. La arqueología fascina a muchas personas, tanto dentro como fuera de la iglesia.

Más Allá de las Herramientas, la Palabra de Dios

Según usemos estas herramientas y técnicas, debemos siempre recordar que la Biblia en sí tiene ciertos reclamos que hacer. Dios se ha revelado, sobre todo en la historia de Israel y en Jesucristo, y lo que reveló es atestiguado por los patriarcas, profetas, apóstoles y evangelistas de la Biblia. Estas revelaciones son la razón de todos nuestros dolores para estudiar la Escritura con infinito cuidado, empleando todas las técnicas humanas disponibles. La Biblia también reclama ser la Palabra de Dios a la humanidad (véase el capítulo 3), lo cual está mucho más allá de cualquier destreza humana y disciplina para describirla en su totalidad. Por lo tanto, es preciso recordar que el Espíritu Santo también trabaja en la interpretación de la Escritura aún cuando los que la estudian usan sus sentidos y recursos a su disposición.


Sobre la puerta de la sala principal de lectura de la Biblioteca Pública de Nueva York, están escritas estas palabras del Areopagítica de Juan Milton: “un buen libro es la vida preciosa de un espíritu magisterial embalsamado y atesorado  a propósito para una vida más allá de la vida”. Eso le queda a la Biblia preeminentemente, de un espíritu magisterial, de Dios; para una vida más allá de la vida, ¡para nosotros! Un ensayo sobre la Biblia titulado “La Ganancia del Creyente”, (The believer’s Gain), en la revista TIME, diciembre 30, de 1974, captó muy bien el lado válidamente eterno del intenso estudio de la Biblia.:



Lo milagroso puede ser desmitologizado, lo maravilloso explicado, pero el     
                        persistente mensaje de la Biblia no puede escapar. Tanto en la Biblia  judía
                        como en la cristiana, el mensaje es irreducible: alguna  vez, en  algún sitio,
                        Dios intervino en la historia para ayudar al hombre. Ya fuese en el  tiempo 
                        del Éxodo, en el acto de dar la ley, en la encarnación o en  la resurrección,

                        o en  cualquiera  de esas  pequeñas  intervenciones  que  siguen siendo tan

                        apreciadas,  la  ordinaria  historia   humana   fue  interrumpida,   y    desde

                        entonces jamás ha sido lo mismo.  (1)
La Literatura y la Expresión Bíblica                          
Tipos de Literatura

La Biblia es una biblioteca cuyo contenido es como un amplio abanico de diferentes clases de escritos. En un periódico o diario reconocemos  diferencias entre relatos noticiosos, editoriales, columnas de deportes, la bolsa de valores, y necrologías, y las leemos en conformidad a lo que representan. Igualmente en la Biblia tenemos un amplio número de formas literarias y cada una de estas tiene características que la distinguen.

La Narrativa Histórica se encuentra en Deuteronomio, 1y 2 de Crónicas, Esdras, Nehemías y Hechos de los Apóstoles. Esta recuenta una serie de eventos en orden cronológico, muchas veces con comentarios de interpretación.


La de Códigos Legales incluye a los  Diez Mandamientos y el Código del Pacto en Éxodo 20-23. Colosenses 3:18-41, y 1ª a los Corintios 3:17, son ejemplos en el Nuevo Testamento.


Están los materiales proféticos, que muchas veces comienzan con “Así habla el Señor”, o “La Palabra de Dios vino a mí”. Entre ellos se incluyen los oráculos de aflicción o de salvación (Sofonías, Jeremías 46:1, 51:58). También hay profetas en el Nuevo Testamento (Hechos 11:27; la de los Corintios 12:28). 

Las Colecciones Poéticas incluyen  los himnos. Nótense los salmos y el Cántico de Salomón (o El Cantar de los Cantares) en el Antiguo Testamento. Lucas tiene algunos himnos (el Magnificant Del capítulo 1:46-55, el Benedictus en 1:68-79, y el Nunc Dimitis en 2:29-32). Colosenses 1:15-20 es también un himno.


Hay también literatura de Sabiduría, que contiene dichos, citas filosóficas y reflexiones de la condición humana (Proverbios, Eclesiastés, Santiago).

Tenemos escritos Apocalípticos (literalmente “revelando” el futuro inmediato).Estos escritos contienen imágenes llenas de colorido y a menudo de misterio. Requieren trato cuidadoso, como lo veremos en el siguiente volumen, ENTENDIENDO LA BIBLIA II en los capítulos 18 y 25. Escritos apocalípticos se encuentran por ejemplo en Daniel, San Marcos 13 (con sus paralelos en Mateo 24 y Lucas 21), y en el Apocalipsis de San Juan.

Los evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y Juan, pueden muy bien ser innovaciones literarias cristianas que relatan la vida de Jesús.


Las epístolas  son cartas presentadas a veces en un estilo muy pulido (Hebreos), y a veces como notas cotidianas (Filemón).

Formas de Expresión


En adición a los varios tipos literarios, hay pequeñas unidades o formas de expresión. Ofrecemos aquí una lista.


El proverbio es un pequeño trozo que ofrece consejos como el de Lucas 4:23, “Médico, cúrate a ti mismo”, lo que significa “pon tu propia casa en orden”. Proverbios que muchas veces pudieron haber circulado individualmente, fueron agrupados en colecciones tales como aquellas atribuidas a Salomón, Agur, y Lemuel (Proverbios 1:1;  30:1;  31:1).


Las parábolas se encuentran en el Antiguo Testamento y frecuentemente en los evangelios sinópticos.

Las historias de milagros en ambos testamentos usualmente incluyen una descripción de enfermedades, los medios de la cura, y algunas declaraciones sobre su efectividad. Aún así, tienen una forma distintiva. (Marcos 1:30-31 por ejemplo).


Los relatos de pronunciamientos describen una relación sin título y sin localización. El énfasis principal está en lo que dice el protagonista principal. En los evangelios, Jesús es frecuentemente el personaje principal. Ver por ejemplo: Lucas 17:20-21.


Los dichos cubren una gran variedad de declaraciones, muchas veces aisladas, como en Lucas 10:18 y Marcos 9:49-50. Las Bienaventuranzas (Lucas 10:23-24) pueden ser consideradas como un tipo de dicho, aunque algunos las catalogan por separado.


Los credos o confesiones de fe pueden también ser encontrados en la Biblia, lo que tal vez le sorprenda. Hay pequeños credos en Deuteronomio 26:5-10;  1 Corintios 8:6; y en Efesios 4:4-6, mencionando solo algunos.


Algunas de las restantes formas han causado confusión y muchas veces consternación entre los cristianos. Esto se debe probablemente a que los términos usados sugieren que algo no es real o que en realidad no sucedió. Algunas veces los relatos conllevan esta implicación, pero no siempre. Los términos son simplemente modos de clasificar y de entender ciertos tipos de expresión bíblicos.


La fábula es una historia ficticia que muchas veces inmiscuye a animales o árboles, con miras a apuntar hacia una verdad. Un ejemplo lo tenemos en Jueces 9:8-15.


El término leyenda denota una edificadora historia sobre una persona santa, como en 2 Reyes, capítulos 7-8 con Eliseo; un lugar sagrado, como en Jueces 6:11-24 lo es Ofra; una institución sagrada o costumbre de culto (la leyenda acerca del Arca en 1 de Samuel 4:1, 7:2). Las leyendas son muchas veces una mezcla de un relato de cuento con historia. El uso del término no prejuzga la cuestión de si sucedió o no. El término, sin embargo, nos alerta al hecho de que hay más que historia en el relato y hay significado más allá de la historicidad o su ausencia.


El mito como categoría levanta inquietudes similares. Hay advertencia en el Nuevo Testamento contra las “fábulas profanas y de viejas” (1 Timoteo 4:7). Véase también 1 Timoteo 1:4; y Tito 1:14. Bajo estas circunstancias, algunas personas prefieren evitar el término completamente. Pero cuando muchos eruditos  de la Biblia usan la palabra en términos de una forma literaria, se refieren a una historia en la cual Dios mismo habla o aparece. Por  ejemplo, en el bautismo de Jesús “una voz de los cielos” habla, representando a Dios (Marcos 1:11). Aún más conocida es la historia de Adán y Eva (Génesis 2 al 30. ¡Dios camina por el paraíso (3:8), habla (3:9) y hace túnicas (3:21)!


Los mitos son altamente simbólicos. Ellos contienen verdades profundas que sobrepasan lo literal de las palabras y que no puede ser expresadas de otra manera (nótese como hablamos del mito del mal, o de “aquel que es la maldad”).


Los mitos buscan expresar algún entendimiento de la vida, de estructura existente  de estructura existente de la realidad. Tratan  de demostrar como son los humanos y lo que la vida significa, la cual en la Biblia siempre está relacionada con Dios. El mito habla de Dios en términos que nosotros podemos entender en este mundo. Se ha dicho que en el mito lo ultramundano y trascendente se expresa lo mundano. La palabra “demitologizar” (a veces escrita desmitologizar) ha sido usada para describir el proceso de expresar los términos mitológicos de la Biblia en un lenguaje racional y menos poético. La palabra simplemente significa poner el mensaje de la Biblia, en tanto que esté expresado en mito, en términos precisos y pertinentes a nosotros hoy día.


Según estudiemos las religiones del Cercano Oriente y las del mundo helénico, seguramente nos encontraremos con “temas mitológicos”. No es de sorprender que muchos de estos se inmiscuyen en la Biblia. Cualquiera que se ponga en contacto con los estudios bíblicos modernos debe esperar que el término mito sea usado en relación con algunas porciones de la Biblia. Es un término que sugiere la búsqueda de significados más profundos, y no verdades a medias o falsedades.


Podríamos fácilmente continuar catalogando las formas literarias que se encuentran en la Biblia. Hay, por ejemplo, unidades como plegarias (2 Crónicas 6:14-42;  Hechos 4:24-30), liturgias, sermones y catecismos. Muchas veces estas unidades tuvieron períodos de uso en la comunidad israelita o cristiana antes de ser incorporadas en estructuras literarias más amplias y en libros. Hay gran riqueza de formas discursivas en la Biblia, un gran vigor de imágenes que nos hablan de Dios, pero ellas no deben ser confundidas con Dios mismo.

Como se Desarrollan los Pasajes

Hasta este punto podría parecer que estamos sobre enfatizando las partes de la Biblia. No obstante, este procedimiento es de utilidad para apoderarse de la estructura de la Biblia. El estudiante de la Biblia es como el químico que trata de aislar el elemento que da forma al compuesto. Podemos también decir que el estudiante de este libro es como el zoólogo que secciona un animal para mejor entenderlo. 

Los estudiosos bíblicos pueden actuar más como biólogos que tratan con organismos vivos en su medio ambiente, y así buscan explicar o reconstruir un artículo (pasaje o unidad), dentro de toda la estructura de la que éste es parte. Israel Abrahams dijo una vez que “el teólogo está más cercano al biólogo que al químico”.2   De ahí que debamos buscar en el estudio de la Biblia el ubicar cada parte dentro de su contexto de la totalidad viviente, moviéndonos desde los orígenes del pasaje hasta el como lo entendemos hoy. Esto mismo lo hacemos dentro de su contexto del mensaje bíblico en su integridad.

Un curso general de desarrollo de cualquier verso o pasaje de la Biblia puede conllevar cinco elementos:


1.  La forma de la unidad y como surge (Ej.: un proverbio).


2.  La incorporación de esa unidad y de otras similares o diferentes, en lo que llamamos uno de los sesenta y seis libros de la Biblia. Muchas veces hay un paso intermedio que es el de recolectar unidades en lo que llamamos fuentes, las cuales son agrupadas para componer un libro. Como ejemplo tenemos las colecciones del Libro de los Proverbios.


3.  La colección de libros usualmente de la misma categoría en un cuerpo. Por ejemplo, los cuatro Evangelios, o el “cuerpo paulino”, o el libro de los Salmos como una colección de cinco libros de Salmos (vea las rupturas tras Salmos 41:13; 72:18-20; 89:52; y 106:48).

4.  La agrupación de estas colecciones en un canon o Testamento.


5.  La combinación de los dos Testamentos en un canon cristiano de sesenta y seis libros, lo que incluye muchas fuentes e innumerables unidades formales.


Cada etapa incluye lo que le precede. Hemos heredado los resultados de estas etapas de desarrollo desde hace muchos siglos. Quizás es mejor decir que cuando miramos el texto bíblico tal y como ha llegado a nosotros, muchas vecemos podemos reconstruir las probables series de desarrollos que le dieron forma. Comenzamos con una Biblia, cuya división en dos testamentos y sesenta y seis libros es obvia. Mirando hacia atrás, podemos imaginarnos como agruparon los editores lo que habían heredado y como lo que recibieron pudo en una ocasión consistir de pequeñas unidades de material transmitido oralmente. De este modo vemos la secuencia de unidades formales, fuentes, libros, géneros, cuerpos, testamentos, Biblia, siempre con algún propósito, tal como el testimonio, la norma, o la guía.

 Canon

Canon significa literalmente “vara de medir” y vino a ser aplicado al grupo de libros que, como se acordó, eran normativos para un grupo religioso. Los treinta y nueve libros más ampliamente aceptados por los cristianos como el Antiguo Testamento comprenden la misma colección empleada por los judíos como canónica. Los judíos, sin embargo, usan un diferente orden de numeración de los libros.

Adicionalmente, hay otras dos colecciones de escritos judíos, principalmente procedentes de las tres o cuatro centurias que precedieron a la vida de Jesús. Estos son la Apócrifa del Antiguo Testamento y la Seudoepígrafa. 


Los libros apócrifos fueron aceptados por la iglesia Católico Romana oficialmente en 1546 A.D. Lutero los consideró “interesantes para leer”, pero no como base para doctrina. Algunas Biblias los incluyen, otras no.


La Seudoepígrafa (literalmente significa “falsamente escrito”, esto es, bajo nombres asumidos) es una colección más amplia que la Apócrifa. Tuvo más influencia en el Nuevo Testamento que la Apócrifa, pero los libros seudoepígrafos no son considerados como Escritura por ningún grupo mayor de hoy.


A estas dos colecciones se le puede añadir los Rollos del Mar Muerto o Escritos del Qumram, los cuales son útiles para revelar algunas de las condiciones de los siglos inmediatamente antes de Cristo, pero tampoco son considerados como canónicos por ningún grupo.


En los tiempos del Nuevo Testamento una situación similar se desarrolló. Un grupo de escritos, veintisiete libros, son aceptados como canónicos por casi todos los cristianos.


En adición, hay una Apócrifa del Nuevo Testamento y una colección de escritos de los Padres Apostólicos. Algunos de los últimos son tan antiguos como algunos de los libros del Nuevo Testamento. A esto se puede añadir la considerable biblioteca encontrada en Nag-Hammandi (Qunobosquion), en Egipto, la que se descubrió inicialmente en 1945 A.D. Algunos de los documentos que se encuentran allí, como el Evangelio de Santo Tomás, es posible que preserven las tempranas y hasta originales versiones de lo dicho por Jesús.  Esta biblioteca fue coleccionada por los gnósticos, que fueron cristianos de la edad temprana  de la fe que creyeron tener conocimientos especiales o percepciones únicas de la voluntad de Dios que le llegaron en revelaciones especiales.


A través de los años y como resultado de una larga experiencia y pruebas, la iglesia ha trazado una línea alrededor del Antiguo y Nuevo Testamentos. Los católicos romanos y los ortodoxos añadirían la Apócrifa del Antiguo Testamento, pero hay diferencias menores entre sus respectivos cánones. Los libros dentro del círculo son autoritativos y canónicos. El canon de treinta y nueve libros  del Antiguo Testamento fue desarrollado entre los judíos a fines del primer siglo A.D., y fue así asimilado por los cristianos. La colección de veintisiete libros del Nuevo  Testamento alcanzó estatus canónico a finales del cuarto siglo A.D. Los criterios para la aceptación como parte del canon incluyó las pruebas de uso amplio, la conformidad con el evangelio y en muchos caso, la reputación de haber sido escritos por un apóstol, un evangelista, o un profeta.   
Cerramos este volumen con esta cotejación:

	      Escritos
	   Números de

     “Libros”
	        Idiomas
	    Uso en el 

Nuevo Testamento

	Antiguo Testamento
	         39
	hebreo, arameo
	Citado o aludido más de 1,000 veces

	Antiguo Testamento 

Apócrifo
	         15
	hebreo, arameo, griego
	Reflejado (no citado específicamente)

	Seudoepígrafa
	         15(+ o -) 
	hebreo, griego, etíope
	         citada

	Rollos del Mar Muerto
	     20 o 40
	hebreo, arameo
	

	Nuevo Testamento
	         27
	       griego
	

	Apócrifa del  Nuevo Testamento
	   80 – 100
	       griego
	

	Padres apostólicos
	          16
	       griego 
	

	Nag-Hammandi
	     40 – 50 tratados
	       copto
	


